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          TTocar fondo adquirió un nuevo significado una vez que Kyle comenzó a esconderse en almacenes infestados de ratas. Los autos caros, las mansiones y los sirvientes atendiendo cada una de sus necesidades parecían cosa del pasado.


          Los Remington volaron más alto que Ícaro, pero mientras Kyle estuviera vivo, la cera seguía sosteniéndose. Con cada onza de sangre que su padre y su hermano gemelo perdían, la de Kyle se llenaba con la necesidad de venganza. Su propósito en la vida fue redefinido y se concentró solo en una persona: su nueva esposa.


          Sienna Ryder o Lockwood o el nombre que se le antojara usar; Kyle estaba seguro de una cosa, ella nunca sería una Carrington. Se rió oscuramente, satisfecho de haberle quitado esa opción a los malditos usurpadores.


          Se consideró afortunado de poder agarrar los papeles de la boda antes de que los Carrington y sus matones cayeran sobre él. El recuerdo de pasar sobre el cadáver de su querido hermano gemelo, luego de sacarles los papeles de las manos crispadas de su padre, nunca lo abandonaría.


          Kyle lanzó un dardo contra la pared, dando en una de las ocho fotos que había colocado como objetivos. La cara de Tina le devolvía la mirada con el aditamento del dardo saliendo de su frente, y aunque era un tiro al blanco, no le hizo sentirse mejor. Esa satisfacción vendría cuando todos estuvieran muertos y los Remington resurgieran. Sus ojos recorrieron las personas en las fotos, y murmuró sus nombres en voz baja como si les estuviera deseando un destino peor que la muerte.


          —Tina puta Remington. Bastardo Carrington. Cabrón Lockwood. Santo Jensen Carrington. Todopoderoso Aiden Carrington. Friki Xavier Carrington. Picaflor Jaxon Carrington... —se detuvo, sus ojos se estrecharon, sus palabras cargadas de más odio que para cualquier otra persona antes. —Mi esposa, Sienna Remington.


          Kyle agarró la botella de whisky medio vacía de la mesa y la bebió de un trago. Cerrando los ojos, dio la bienvenida a la familiar sensación de ardor en la garganta. Beber ayudaba a adormecer el dolor de la pérdida y, además, alimentaba su necesidad de venganza.


          —¡Jim! —llamó, convocando a su secuaz.


          Un tipo grande y corpulento se movió por la esquina, apareciendo en su campo de visión. Sus ojos oscuros estaban vacíos de emoción, justo como a Kyle le gustaba. Jim no era el más inteligente del grupo, pero era un seguidor ferviente. Su familia había trabajado para los Remington desde que el tatarabuelo de Jim emigró a EE. UU. desde Irlanda.


          —Me llamó, señor —dijo Jim con la voz rasposa de un fumador.


          Fumar era lo único que Jim amaba más que matar, razón por la cual había encontrado una manera de combinarlos. Su método favorito de matar era quemar a la gente, preferiblemente viva y con una colilla de cigarrillo. Su sed de gritos era una de las razones por las que Kyle lo había elegido como su mano derecha ahora que todos estaban muertos.


          —Quiero una actualización —dijo Kyle sin mirarlo, enfocándose en cambio en los objetivos de la pared.


          —Todos están atrincherados en el complejo Carrington —le informó Jim después de que Kyle dejara volar el dardo, aterrizando justo debajo del ojo izquierdo de Aiden. —Tina había estado allí al principio también, pero se ha informado que se mudó a la mansión Aghayan. Hay una historia circulando sobre que es la sobrina de la viuda Aghayan, pero aún no se ha confirmado.


          El ceño de Kyle se frunció mientras asimilaba la nueva información. A través de ella, su hermano gemelo Lyle heredaría esa fortuna, pero ahora era demasiado tarde porque estaba muerto.


          —¿Qué hay de mi esposa? —preguntó, poniendo tanto veneno como pudo en la última palabra.


          —Se dice que la señora Remington se está quedando en la nueva suite Carrington con los propios Herederos del Poder —respondió Jim, y luego agregó, —Han subido de nivel sus protocolos de seguridad, lo que hace que cualquier charla de infiltración sea inútil. La única forma de llegar a ella es fuera de los muros.


          Kyle se rascó la barbilla pensativamente y asintió para sí mismo. —Ciertamente sería la manera más fácil, pero aún no descartaría la otra posibilidad."


          Se dirigió a la mesa y anotó un número en su garabato borracho. Después de confirmar que era el correcto, se lo entregó a Jim, quien esperaba instrucciones.


          —Llama a este número y concierta una reunión —le dijo Kyle. Sus labios se curvaron en una sonrisa malvada mientras continuaba—. Sé tan persuasivo como sea necesario, pero asegúrate de que nos ayuden.


          Jim guardó el pedazo de papel en el bolsillo y asintió. —Sí, señor. ¿Algo más?


          —Cuéntame mi historia favorita —dijo Kyle mientras se sentaba en el sofá, agarraba la botella de whisky e inclinaba la cabeza para beber a grandes tragos.


          Jim sacó un paquete de cigarrillos, sacó uno y se lo puso en la boca. No era el tipo de persona que usaba un encendedor y prefería la sensación de las cerillas entre sus dedos mientras frotaba una contra la superficie áspera, el calor de esta encendía el fósforo rojo. Cuando la llevó a su cara para encender su cigarrillo, sus ojos vacíos brillaban con cada calada que daba, hasta que una cantidad satisfactoria de humo se abría paso hacia arriba.


          —Los tenemos reunidos, atados en sillas de madera formando un círculo —comenzó Jim a ambientar la escena, su voz ronca era espeluznante y siniestra—. Ni siquiera necesitas levantar un dedo o decir una palabra. Estoy esperando a un lado, listo para tu señal. Sé que está por llegar pronto porque ya voy por la mitad de mi cigarrillo. Agarro el bidón de combustible tan pronto como te vi alejarte de ellos.


          Kyle aprovechó la oportunidad para dar otro gran trago cuando Jim se detuvo lo suficiente como para inhalar su veneno. Mantuvo los ojos cerrados, dando vida a las imágenes.


          —El bidón de combustible es lo suficientemente grande como para empaparlos completamente, lo cual es lo que hago. Soplo humo hacia Tina, disfrutando la forma en que se estremece cuando mi cigarrillo se acerca. Sus pupilas dilatadas no son suficientes para saldar las cuentas por lo que le hizo al señor Remington. Quiero que exploten. Quiero que todos ellos exploten y ardan en el infierno por lo que le hicieron al gran nombre de Remington —ladró Jim con una ira apenas contenida—. Una vez que el bidón está vacío, me alejo, esperando tu señal. Me miras y lo que dices a continuación es música para mis oídos, 'Hazlos cantar' y eso es lo que hago. Me queda una calada en el cigarrillo, pero decido ser amable y no prolongar su sufrimiento, aunque se lo merecen. Tomo el cigarrillo y lo lanzo a tu esposa, sabiendo que querrías verla arder primero. Fue ella quien comenzó todo. Si no fuera por ella, los Remington aún se mantendrían fuertes y orgullosos. Ellos gritan y cantan la canción de las llamas.


          —La canción de las llamas —repitió Kyle en un susurro. Giró la cabeza hacia Jim, sus labios un fantasma de una sonrisa y sus ojos velados por la bruma del alcohol—. Tráeme a la chica.


          Sin decir palabra, Jim asintió y salió, volviendo diez minutos después con una chica a sus talones. No necesitó esperar la siguiente orden y salió de la habitación, dándoles privacidad. Incluso antes de que los Remington cayeran, Kyle desarrolló una obsesión insalubre, una que estaba a punto de satisfacer ahora.


          —Hola, cariño —croó la prostituta barata, pero no continuó cuando Kyle entrecerró los ojos hacia ella.


          Se levantó del sofá con pasos inestables y caminó hacia ella. Capturó un rizo de su largo cabello castaño oscuro entre sus dedos y le dio un ligero tirón para asegurarse de que no fuera una peluca. Una sonrisa satisfecha apareció en sus labios, pero se fue tan pronto como cruzó la mirada con ella.


          —Ese es tu color real —dijo con un tono bajo y peligroso.


          —Llevo lentes de contacto. Me dijeron que querías ojos verdes —explicó ella tímidamente.


          Frunció el ceño durante los segundos más largos, el aire en la habitación se volvió helado. Al fin, se encogió de hombros y sonrió, mostrando sus dientes de una manera feroz.


          —Supongo que no importa realmente. Aquí están las reglas —dijo, luego tomó sus muñecas y la guió al otro lado de la habitación antes de continuar—. Tu nombre es Sienna.


          La prostituta levantó una ceja pero no objetó. Debía estar acostumbrada a que la gente quisiera desplegar sus fantasías más profundas y oscuras. No opuso resistencia.
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          H ace dos semanas desde que la peor pesadilla de Sienna se había hecho realidad, y se casó contra su voluntad. Catorce días desde que había sido puesta bajo protección privada compuesta por los mismos herederos Carrington. Demasiadas noches que no logró dormir del todo no solo por ser la nueva Sra. Kyle Remington, sino también porque había compartido la cama con el grupo de chicos más atractivo que jamás había visto.


          Su cuerpo había resultado herido y magullado tras la boda. Los herederos Carrington le dieron tiempo de sobra para sanar, pero no la dejaron escapar cuando se trataba de insinuaciones. Las tensiones sexuales entre ellos estaban más altas que nunca y ahora que ella se había recuperado, también se había quedado sin excusas para no actuar al respecto. Además, lo deseaba tanto como ellos, quizás incluso más.


          No importaba lo que dijeran los papeles de la boda sobre a quién pertenecía, su corazón había sido entregado a los herederos Carrington mucho antes de que se viera obligada a firmar cualquier cosa. Ellos eran los únicos que tendrían derecho a reclamar algún tipo de derecho sobre ella. No Kyle. Nunca Kyle.


          Sienna se puso su ropa de gimnasio, luego miró a los dos herederos restantes en la habitación, que en este momento estaban encargados de la vigilancia. Xavier estaba sentado detrás de la mesa, haciendo lo suyo en la computadora, sin duda buscando alguna pista de Kyle. No importaba porque él no era quien ella quería que la acompañara de todas formas.


          Aiden estaba tumbado en el sofá, viendo otra de sus ridículas películas de acción en la televisión. Sienna se interpuso entre él y la televisión y para su molestia, en lugar de prestarle atención, él inclinó la cabeza hacia un lado y continuó viendo la película. Ella aclaró su garganta lo suficientemente fuerte como para que incluso Xavier levantara la vista de su computadora.


          —¿Qué? —preguntó Aiden cuando captó la indirecta de que ella lo estaba esperando.


          —Quiero ir al gimnasio.


          —¿Ahora? —preguntó con voz quejumbrosa—. Mi parte favorita está a punto de empezar.


          —Has visto esta película más de seis veces desde que llegué a la suite de los Carrington —replicó Sienna y lo miró con los ojos entrecerrados para enfatizar.


          —Lo que la hace mucho menos que el número de veces que la habría visto si tú no estuvieras aquí —murmuró él entre dientes.


          —¿Qué? —preguntó ella, fingiendo no haber escuchado.


          —Nada —respondió Aiden con un gemido y apagó la televisión—. Al menos dame un minuto para cambiarme.


          Sienna asintió, y luego lo observó dirigirse a su habitación. Se volvió hacia Xavier, quien la estaba mirando con diversión en su rostro.


          —¿Qué? —le preguntó.


          —Eres la única persona que conozco que lo hace pasar de cero a sesenta en un segundo y aun así, también eres la única persona por la que él tiene un mundo de paciencia —comentó Xavier con una sonrisa burlona, y luego añadió—: Me pregunto por qué.


          Sienna rodó los ojos y fingió que eso no significaba nada para ella cuando, en realidad, hacía que su corazón latiera más rápido en su pecho. Desde hace un tiempo, había estado luchando con sus sentimientos hacia los herederos Carrington. Xavier era el único que pensaba que tenía claro en su mente, pero luego había momentos en que incluso él desaparecía del espectro y tenía que empezar a ordenar sus pensamientos de nuevo.


          Aiden entró a la sala de estar, vistiendo sus usuales pantalones de sudor con una camiseta casual, la cual se quitaría una vez que comenzara a entrenar. Le gustaba sentir el aire en su piel cada vez que se movía para golpear. A Sienna no le importaba porque, de los cuatro herederos, Aiden era quien más se cuidaba. Pasaba la mayor parte de su tiempo libre en el gimnasio, trabajando en los músculos de su cuerpo y en su abdomen perfectamente esculpido.


          —¿Listo? —preguntó él, sus ojos grises encontrándose con los de Sienna.


          Ella asintió y le señaló la puerta. —Toma la delantera, Señor Guardaespaldas.


          Las comisuras de la boca de Aiden temblaron, pero en lugar de caminar adelante de ella, le ofreció su brazo. Sorprendida gratamente, Sienna enganchó el suyo con el de él y se dejó guiar hacia el área del gimnasio.


          Los pasillos estaban llenos de gente, la mayoría de ellos guardias armados hasta los dientes. Sus lealtades se podían distinguir por sus marcas de clanes. La gente de los Carrington tenía grabada una brillante letra C, mientras que los Lockwoods tenían un emblema verde del bosque dentro de las murallas del castillo. Era solo otra prueba de que los Lockwoods eran una familia antigua, su riqueza demasiado vasta para siquiera imaginar.


          Cuando llegaron al gimnasio, Aiden cruzó los brazos sobre su pecho, lo que solo hizo que sus bíceps resaltaran aún más. Le lanzó una mirada expectante, esperando que ella explicara qué era tan importante como para que tuviera que pausar su película de acción favorita. Insegura de cómo empezar, Sienna comenzó a caminar de un lado a otro por el gimnasio, mirando a todos lados menos a él, aunque sabía que sus ojos nunca la perdían de vista.


          —Creo que podría estar sufriendo algún tipo de TEPT por todo lo que ha pasado, —comenzó, y luego tomó una respiración profunda, buscando palabras para continuar. Aiden permaneció inmóvil, su presencia reconfortante y el silencio agradable. —Nunca tuve la oportunidad de procesar completamente la masacre de Ryder. Siempre ha habido tantas cosas sucediendo y teníamos que estar constantemente en guardia de una forma u otra. Al principio, tenía que mantener mis defensas arriba contigo, y luego tratando de encontrar una manera de derribar a los Remingtons, y ahora cuidando mi espalda mientras esperamos a que Kyle haga su jugada.


          Sienna miró al techo y soltó un fuerte gemido. Aiden era un buen oyente y paciente. Debía sospechar que ella aún no había terminado, porque mantuvo su boca cerrada.


          —Yo solía estar tan segura de mí misma y de mis habilidades, —continuó Sienna después de un momento de silencio. —Solía creer que era intocable, mi cuerpo un arma mortal. ¿Sabes que he sido entrenada en cómo manejar tanto armas de fuego como cuchillos? Era muy buena lanzando cuchillos. Solo cuando hacía todo lo que mi padre quería, me permitía jugar con un arco. Siempre lo encontré muy genial y medieval. Era tan rudo. También soy una apasionada de la esgrima.


          Sienna se rió para sí misma, perdida en el recuerdo. A pesar de su crianza diferente y a veces desafiante, no podía negar que tuvo una infancia feliz. Su padre prestaba atención a lo que hacía y contrataba a las mejores personas para entrenarla. No era su culpa que, una vez que creció, se rebeló y prefirió pasar su tiempo libre bebiendo y de fiesta.


          —También he sido entrenada en una mezcla de artes marciales, pero mi cuerpo ya no reacciona automáticamente como solía hacerlo. Supongo, debe haber pasado demasiado tiempo desde mi última sesión de entrenamiento adecuada, —dijo con un suspiro, luego sonrió al mirarlo. —¿Recuerdas esa vez que viniste a secuestrarme de los Remingtons y todo lo que pude hacer fue gritar y retorcerme?


          —También me rompiste la nariz, —dijo Aiden oscuramente, estrechando los ojos.


          —¡Con una lámpara! —exclamó Sienna, luego rodó los ojos. —¡Qué patético! Estaba demasiado asustada para siquiera reaccionar adecuadamente."


          —Todo salió para mejor, —le dijo él.


          —Sí, pero ¿y si no fuera así? —preguntó, insistiendo aún más—. Sabes tan bien como yo que no estoy segura y que, por más que lo intentéis, no siempre podéis protegerme.


          —Esta vez será diferente —argumentó Aiden.


          —Sí, lo será —accedió Sienna—. Porque esta vez no seré una damisela en apuros, sino una guerrera con vestido.


          Aiden inclinó su cabeza y le lanzó una mirada perpleja mientras fruncía el ceño. O era lento en entender, o estaría en contra. No importaba, porque de una forma u otra, Sienna lo convencería de hacerlo.


          —Quiero que refresques mi memoria —le dijo, y luego dio un paso hacia él—. Quiero que me enseñes a luchar.


          Sus ojos se agrandaron y por cómo mordisqueaba su labio inferior, ella pudo decir que lo estaba pensando. Era una situación en la que ambos ganaban. Una mujer debería saber cómo protegerse. Era algo que su padre intentó hacerle entender, pero era demasiado malditamente terca y demasiado ingenua. Por alguna razón, pensó que los Ryders eran invencibles y que siempre tendrían montones de dinero, lo cual le compraría toda la protección que necesitaba, y le ahorraría pasar su tiempo libre en el gimnasio apestoso cuando preferiría estar bebiendo y jugueteando con chicos. Desearía poder viajar en el tiempo y darle unas cuantas bofetadas a esa pequeña consentida hasta que entendiera. Por suerte para ella, todavía había tiempo. Mientras respirara, no era demasiado tarde.


          —Vamos, Aiden —insistió, y hasta llegó a poner la palma de su mano en su pecho. Su corazón latía contra ella en un ritmo constante, subiendo con cada inhalación y desinflando con cada exhalación.


          —Si hacemos esto, vas a tener que seguir algunas reglas —le dijo Aiden, luego estrechó sus ojos hacia ella mientras procedía a enumerarlas, dejando claro lo serio que estaba al respecto—. Tienes que hacer lo que te diga y solo cuando yo lo diga. Por ejemplo, si digo que no estás preparada para algo, entonces no lo estás. Esa es muy importante porque yo te conozco. ¿Estamos claros?


          Sienna asintió.


          —Necesito una confirmación verbal.


          —Sí, estamos claros —corrigió.


          —Bien —dijo él, y luego continuó—. Entrenaremos cada mañana al romper el alba.


          Los ojos de Sienna se agrandaron y abrió la boca para objetar, pero él levantó la mano desestimándola.


          —No quiero oírlo —le dijo—. La mañana es el mejor momento del día para fortalecer tu cuerpo y agudizar tus habilidades. También es una gran manera de empezar el día. La consistencia es muy importante en cualquier tipo de entrenamiento, así que tómalo o déjalo.


          —Lo tomaré —dijo antes de que pudiera cambiar de opinión.


          —De acuerdo —asintió para sí mismo—. No quiero oír quejas. Si les digo que hagan algo, no es porque quiera torturarlos, sino porque sé que pueden manejarlo. Vamos a abrazar la fatiga porque solo cuando te esfuerzas un poco más es cuando mejorarás. Como su entrenador, será mi responsabilidad saber hasta dónde puedo exigir a su cuerpo. Necesito que confíen en mí y en mi juicio.


          —Confío en ti —dijo ella sin titubear. Aiden fue el primer heredero Carrington que llegó a amar y con quien se sintió cómoda. Era algo que nunca olvidaría.


          —Una vez que comencemos, todo tu conocimiento previo volverá, pero necesito que lo ignores —le dijo él con voz cauta—. No quiero que te pongas arrogante o impaciente y saltes los movimientos. La clave para una buena técnica y para ser rápido es ir lento. Necesitas dominar los movimientos en cámara lenta primero y solo entonces se convertirán en tu segunda naturaleza. Un reflejo, si quieres.


          —Haré cualquier cosa —le dijo ella—. Seguiré cada orden, consejo o lo que sea. Seré la mejor estudiante que jamás hayas tenido.


          —Y también, mi primera y última —dijo él con un encogimiento de hombros indiferente.


          Fue entonces cuando se dio cuenta de que Aiden nunca había entrenado a nadie. Brian, su exguardaespaldas y el tipo que los traicionó a los Remingtons, también era su entrenador de artes marciales. Él era el encargado de convertir a los herederos en las armas mortales que eran y les enseñaba cómo cuidar sus cuerpos. A pesar de sus muchos defectos, Sienna no podía negar que hizo un buen trabajo. No necesitaba ver a los herederos sin camisa para saber que estaban llenos de músculos, aunque tuvo la suerte de haber visto debajo de los trajes caros. Más de una vez. Fue incluso mejor de lo que podría haber imaginado en sus sueños más salvajes.


          —¿Por dónde empezamos? —le preguntó ella, ansiosa por poner las ruedas en movimiento.


          Aiden se rascó la barbilla pensativamente y miró alrededor del gimnasio. —Creo que lo mejor es que nos ciñamos a lo básico y subamos desde ahí.


          —De acuerdo —Sienna estuvo de acuerdo—. ¿Qué es lo primero?


          —La resistencia es importante. Hagamos media hora de cardio. Haré cada ejercicio contigo, y es muy importante que me sigas el ritmo.


          Un recuerdo de sus citas en el gimnasio con Aiden apareció frente a ella. Hicieron mucho cardio de todo tipo. Sin duda, su favorito fue el que hicieron en el tapete. También fue el más sudoroso.


          Para su disgusto, Aiden puso su música de rock duro. Debía ser otra de las reglas contra las cuales no podía argumentar. Comenzaron en la cinta de correr, lento al principio, pero con un ritmo que iba aumentando gradualmente. Poco después, Sienna encontró sus pies golpeando la cinta al ritmo de la música.


          
            
              
                
                  Procedieron a usar la cuerda para saltar, hacer estiramientos de todo tipo, zancadas laterales, y algunos otros ejercicios antes de enfriar con puentes en posición prona y lateral, planchas prona y lateral, y abdominales. Sienna casi esperaba que Aiden quisiera hacer flexiones también, pero no lo hizo.


                  —Eso es todo por hoy —anunció Aiden, saltó a sus pies y sacudió todo su cuerpo para relajar los músculos.


                  —¿Qué? —preguntó Sienna desconcertada—. Pero si no hemos hecho nada aún. ¡Ni siquiera me dejaste golpear algo!


                  —No estás lista —dijo él con un encogimiento de hombros.


                  —¡Sí lo estoy! —protestó ella.


                  —No, no lo estás —replicó él con severidad, y dio un paso hacia ella hasta que sus caras estuvieron a centímetros de distancia—. Estás agitada y apenas puedes mantenerte en pie. Tus músculos no están acostumbrados a ser exigidos tanto, y te garantizo que si no lo sientes ahora, mañana estarás dolorida hasta los huesos.


                  —Pero-


                  —¡Nada de peros! Las reglas decían que haces lo que yo te diga sin dudar o quejarte —casi gruñó—. ¿O has cambiado de opinión sobre que te entrene?


                  Sienna se mordió el labio y luego negó con la cabeza.


                  —Eso pensé —dijo Aiden con una sonrisa burlona—. Vamos, hay una cosa más que hacer antes de que el entrenamiento termine del todo.


                  —¿Qué es? —preguntó ella con un atisbo de esperanza.


                  —Vamos a tomar un baño de hielo.


                  Sienna se quejó, pero eso fue todo la reacción que se permitió. No quería que Aiden cambiara de opinión sobre entrenarla. Una parte de ella sabía que él tenía razón, pero era demasiado orgullosa para admitirlo. Su quejido al subir las escaleras fue suficiente confirmación para él. Fue a ponerse algo de ropa y cuando regresó al salón, Aiden estaba relajado en el sofá, viendo su película de acción favorita. A pesar de hacer todos los ejercicios juntos, Aiden no estaba tan afectado por la sesión de entrenamiento como ella lo estaba. Esperaba con ansias el día en que estaría en la misma forma física que él. Estaba segura de que ese día llegará.
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          Sienna apartó de un manotazo la mano que estaba sobre su hombro, pero no sirvió de nada porque volvió y la sacudió con más fuerza. Dejó escapar un quejido de frustración y trató de moverse a un lado, pero la mano mantenía un firme agarre sobre ella.


          —Levántate.


          Una voz lejana resonó a través de su cabeza, pero decidió no hacerle caso y en su lugar, la ignoró. Quizá si pretendía que no estaba ahí, se iría.


          —Levántate.


          La voz sonó más fuerte como si le hablaran directamente al oído. La sensación de cosquilleo la hizo gruñir de frustración. Ya no podía ignorarla más.


          —Levántate.


          El sonido, acompañado por una sacudida firme de su cuerpo, la obligó a abrir los ojos. Parpadeó varias veces para deshacerse del sueño en ellos.


          —¿Aiden? ¿Qué pasa? —preguntó cuando su cerebro reconoció sus rasgos.


          Él le tapó la boca con la palma de su mano y emitió un sonido de shh. Todos dormían excepto ellos. No tenía sentido para ella.


          —Vamos —susurró—. Es hora de entrenar.


          La realidad la golpeó fuerte. Por primera vez, se preguntó si quizá Jensen tenía razón y todo esto era una mala idea. No era una persona matutina y no quería convertirse en una, pero tampoco quería seguir siendo una damisela en apuros. Estas dos cosas no iban de la mano, razón por la cual tuvo que sopesar sus opciones. La decisión fue obvia cuando dejó que Aiden la sacara de la cama.


          En el momento en que su cuerpo se puso en movimiento, soltó un gemido alto mientras sus músculos gritaban de dolor. Aiden abruptamente le cubrió la boca de nuevo y entrecerró los ojos hacia ella. Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas y sus cejas se fruncieron mientras su rostro se contorsionaba de dolor.


          Con su mano aún en su boca, Aiden la arrastró fuera de la suite sin mostrar el menor signo de misericordia. Era dolorosamente consciente de cada músculo en su cuerpo, incluso de aquellos que no sabía que existían. Estaban sensibles al tacto y ardían cada vez que daba un paso.


          —Deja de lamentarte —ordenó Aiden cuando entraron al gimnasio.


          —No puedo. Me duele —respondió ella con timidez.


          Aiden se volvió hacia ella con una expresión triunfante en su cara. —El dolor es bueno. El dolor nos fortalece. Nos muestra que lo que estamos haciendo está cambiando nuestros cuerpos para mejor. Es un testimonio de un gran entrenamiento. Intenta programar tu cerebro para considerarlo placentero."


          —Eso es ridículo —argumentó Sienna—. Está lejos de cualquier placer que haya sentido.


          Aiden soltó una risa oscura mientras sus labios se curvaban en diversión. —Hay diferentes tipos de placer. Estaré encantado de presentártelos cuando estés lista."


          Sus palabras enviaron escalofríos por su espina dorsal, y ella sacudió involuntariamente sus brazos, lo que solo hizo que el dolor regresara y frunció el ceño de dolor. Aiden suspiró en derrota.


          —Te diré qué, el entrenamiento te hará sentir mejor. Necesitas resistir la sensación de dolor y usar tus músculos. Después de eso, tomaremos un baño rápido de hielo y luego recibirás un masaje para relajar la tensión —dijo e inclinó su cabeza, esperando su respuesta.


          —No sabía que sabías dar masajes —comentó Sienna.


          —No sé —Aiden se encogió de hombros, y luego añadió—. Mi especialidad son las artes marciales, Xavier se inclinó por las computadoras y Jensen se centró en cualquier cosa que gritara táctica y estrategia. Jaxon es el único que no mostró interés en estudiar, a menos que involucrara estar cerca de una mujer. Por supuesto, nuestro padre no le permitió abandonar la escuela, pero hizo la vista gorda cuando Jaxon encontró un resquicio y se convirtió en terapeuta masajista certificado.


          —¿En serio?


          —Sí —Aiden asintió, luego sacudió la cabeza mientras reía—. De alguna manera, se le volvió en contra, porque la mayoría de sus clientes aquí son nuestros chicos.


          Sienna rió ante la idea de Jaxon atrapado en una habitación llena de chicos desnudos, teniendo que masajearlos, cuando específicamente eligió su carrera para estar rodeado de mujeres. Era el tipo de broma cómica más fino, y tenía todo el sentido del mundo que su padre lo engañara de esa manera, haciéndole pensar que Jaxon había ganado cuando, en realidad, cayó justo en su trampa.


          —No hace falta decir que creo que estará encantado de tenerte en su mesa —le dijo Aiden, y ella no pasó por alto el sutil tono en su voz.


          —¿Y tú? ¿Dónde quieres tenerme? —lo provocó ella.


          —Ahora mismo, en la cinta de correr y luego veremos. Quién sabe, quizá incluso avancemos a la colchoneta hoy —respondió él sin perder el ritmo.


          La música rock retumbaba a través de los altavoces, ahogando con éxito el quejido de Sienna. Aiden se subió a su caminadora, y ella no tuvo más opción que seguirlo. A pesar de sus protestas, los hizo correr diez minutos más que el día anterior. Después de eso, hicieron el mismo ejercicio que ayer. La única diferencia era el orden en que los hacían y el número de series. Ciertamente, solo había pasado un día desde que comenzaron a entrenar, pero Sienna ya estaba perdiendo la paciencia. Quería más. Necesitaba golpear algo o a alguien. La sensación de inutilidad se quedó con ella, y no sabía cómo combatirla.


          —Lleva tiempo construir músculo —le dijo Aiden cuando se quejó de repetir los ejercicios. —No tiene sentido pasar a los más difíciles si ni siquiera puedes manejar los básicos.


          —Puedo manejarlo —replicó ella. —Creo que lo hice bastante bien.


          Aiden se volvió hacia ella y la miró evaluando. A pesar de los ojos entrecerrados, había una suavidad en ellos que nunca lograba ocultar cuando la miraba.


          —Apenas te estás sosteniendo de pie. No tienes resistencia, cero equilibrio, y cualquier cojín mínimo que tengas debajo de la piel, te garantizo que no es músculo sino grasa —le dijo él como un hecho.


          Los ojos de Sienna se abrieron exageradamente. —¡No estoy gorda!


          Aiden rodó los ojos y suspiró. —No dije que estés gorda.


          —¡Sí lo dijiste! —insistió ella, luego hundió su dedo índice en el pecho de él. —Eres un maldito cabrón.


          Ignorando el dolor en sus músculos, Sienna hizo todo lo posible por salir airada del gimnasio. Aiden la llamó para que esperara, pero ella no lo hizo, lo que lo irritó aún más porque ella no debería estar caminando sola sin estar acompañada por al menos un heredero. La música rock se había apagado, seguida por el golpe de la puerta y el apresurado movimiento de pies mientras Aiden se apresuraba tras ella.


          Sienna no le importaba que caminara como un pingüino. Su mente estaba únicamente enfocada en llegar a la suite y convencer a Jaxon para que le diera un masaje. No miró la hora y solo podía esperar que él ya estuviera despierto, de lo contrario, no estaría dispuesto a ayudar sin importar los posibles beneficios para él.


          —Sienna, espera —la llamó Aiden momentos antes de alcanzarla.


          Él tomó su brazo y la obligó a girarse hacia él. Gracias a su caminata de pingüino, ella perdió el equilibrio y aterrizó contra su pecho. Emitió un sonido de uff cuando el aire se le escapó.


          —Mierda, ¡lo siento! ¿Estás bien?


          —Tal vez deberías pensar en acumular algo de grasa —comentó ella, luego pasó descaradamente sus manos sobre su pecho y abdomen. —Podrías triturar rocas contra esto.


          Los labios de Aiden se torcieron en alivio. —De verdad, lo siento —repitió.


          —No lo hagas —le dijo ella, siendo sincera. —Estoy siendo una perra dramática. Sé que estas cosas llevan tiempo y te agradezco que tomes el tuyo para entrenarme.


          —Siempre encontraré tiempo para ti —le prometió.


          —Lo sé —dijo ella con una sonrisa.


          Sus ojos se encontraron con los de él, llenos de anhelo y deseo. Estaba bastante segura de que los suyos no eran muy diferentes. Impulsivamente, se subió a la punta de los pies, mantuvo sus manos en su pecho para equilibrarse y presionó sus labios contra los de él.


          Se suponía que fuera un beso dulce y prolongado, pero cuando él puso sus brazos alrededor de ella y la presionó más cerca, ella abrió reflejamente la boca, invitándolo a entrar. Él aprovechó la oportunidad y recorrió su lengua contra la de ella. Sienna gimió en su boca, lo que solo hizo que él apretara más fuerte sus brazos alrededor de ella. Ella tomó su labio inferior y lo succionó suavemente. Aiden dejó escapar un sonido gutural que hizo vibrar su pecho.


          Se separaron porque ambos necesitaban respirar. Una vez roto el beso, se dieron cuenta de que eran observados. Aunque era temprano en la mañana, los pasillos estaban lejos de estar vacíos ya que los guardias a menudo hacían sus rondas mientras patrullaban los terrenos. Una de esas patrullas los sorprendió y se detuvo incómodamente en medio del pasillo. Aiden apartó la mirada de ella y los miró.


          —Continúen —ordenó con la autoridad de un heredero. Era tan atractivo cuando mandaban a otras personas, pero mucho menos cuando sus órdenes afectaban a Sienna.


          Los guardias pasaron junto a ellos, cuidando de evitar el contacto visual. Tan pronto como doblaron la esquina, Sienna y Aiden estallaron en risas. La extraña tensión entre ellos desapareció, reemplazada por su usual aire de camaradería.


          —Creo que necesito ese baño de hielo ahora más que nunca —bromeó Aiden.


          Le ofreció su mano, la cual ella tomó con entusiasmo, entrelazando sus dedos con los de él. Mano a mano, regresaron a la suite Carrington, donde los herederos comenzaban a despertarse.


          Aunque Adrianna prometió quedarse cerca, pronto se movió hacia el lado oscuro al caer en las garras de Angel. El hermano de Sienna era más encantador y convincente de lo que nadie le daba crédito. Como heredero Lockwood, recibió la mejor educación y sabía cómo mantenerse firme. A pesar de su experiencia, Adrianna fue absorbida por su órbita. La diferencia de edad o de rango no importaba cuando se trataba de asuntos de amor. Tener a su mejor amiga cerca de su recién encontrado hermano funcionaba a favor de Sienna, especialmente porque él no estaba muy encariñado con ella al principio.


          —Buenos días —los saludó Jensen, al entrar al salón al mismo tiempo que ellos. Su cabello aún estaba húmedo por la ducha y tenía una toalla envuelta alrededor de su cintura. Sienna, involuntariamente, se lamió los labios al observar su perfecto abdomen.


          —Es un pecado ocultar eso —dijo, mientras Aiden la guiaba por delante de su hermano.


          Las comisuras de la boca de Jensen se curvaron hacia arriba. —No recordaba que fueras tan amable por las mañanas.


          —No lo es —respondió Aiden, antes de que ella pudiera replicar lo inhumano que era esperar que jugara ajedrez a las seis de la mañana.


          —Disfruta tu baño, reina de hielo —les llamó Jensen, sonando sorprendentemente alegre. Era muy fuera de lo común para él estar tan relajado alrededor de sus hermanos.


          —¡Vete al diablo! —le respondió Sienna con alegría, y logró soltarse del agarre de Aiden el tiempo suficiente para hacerle la peineta a Jensen, quien solo sacudió la cabeza y se fue a su habitación a vestirse.


          El baño de hielo no fue tan malo como el día anterior. Era igual de frío y la anticipación lo hacía incluso peor, pero el saber que mejoraría después de un par de minutos lo hacía más llevadero. Cuando Aiden se unió a ella, su cuerpo ya se había acostumbrado a la temperatura lo suficiente como para moverse. Sumergió su mano en el agua fría y pasó sus dedos sobre los pies de él, subiendo cada vez más alto hasta donde alcanzaba. Los ojos grises de Aiden batallaban una tormenta silenciosa contra un enemigo desconocido que lo mantenía firme e inmóvil.


          En un abrir y cerrar de ojos, él agarró los bordes de la bañera y se impulsó hacia adelante, alineando su cuerpo con el de ella. Sienna levantó la mano y pasó sus dedos por su oscuro cabello castaño, luego lo empujó más hacia ella. Él la besó con desesperación y necesidad, y ella respondió de igual manera. Sus toques eran fieros y rudos, la única manera de romper el adormecimiento gélido. Ella concentró toda su voluntad en doblar sus dedos, y luego pasó sus uñas por la espalda de Aiden.


          Se separaron cuando la alarma perforó el aire, anunciando el fin de su suplicio gélido. Las miradas que intercambiaron eran una mezcla de alivio por salir y decepción por ser interrumpidos. Aiden se apartó de ella, luego la ayudó a levantarse. A diferencia de ayer, ella logró salir de la bañera por sí misma, aunque, mantuvo un firme agarre de su mano. No quería golpearse la cabeza contra la bañera. Sería una forma tan cliché de terminar.


          Aiden tomó la toalla del estante y procedió a secarla. Comenzó por su cuello, frotando su piel suavemente, luego deslizó más abajo, rozando las puntas de sus dedos contra sus pechos. Sus pezones se erizaron, respondiendo a su tacto. Él no se demoró allí y tomó la toalla con una mano, luego la atrajo contra su pecho para secarle la espalda.


          La toalla era lo único que los separaba de su tacto, pero antes de que ella pudiera hacer algo al respecto, él se apartó y se puso de rodillas. Su rostro estaba al nivel de su entrepierna, su cálido aliento contra su parte más sensible causó que se le erizara la piel por todo el cuerpo. Ella no era la única afectada por la cercanía de sus cuerpos. Su miembro también despertaba, endureciéndose más como si quisiera alcanzar su entrepierna.


          Aiden pareció ignorarlo y se concentró en la tarea que tenía entre manos. Continuó secándola, primero la parte inferior de la pierna izquierda, luego la derecha. Cuando tocó los muslos, deslizó su dedo hacia el lado de manera que rozó su entrepierna sin nada entre medio que disminuyera la intensidad del contacto. Sus ojos se encontraron con los de ella y una pequeña sonrisa en sus labios dejó claro que era consciente de lo que estaba haciendo. Sienna rizó los dedos de los pies, incapaz de contener un gemido cuando él secó su otra pierna y deslizó su dedo con un propósito claro e intención inconfundible.


          —Todavía no estoy seca —le dijo cuando él tiró la toalla a un lado y se levantó.


          Aiden inclinó la cabeza a un lado con interés y levantó una ceja intrigado. Sienna se apoyó en la pared, levantó su pierna izquierda sobre el borde de la bañera y señaló su entrepierna.


          —Está mojada —dijo con una voz seductora, luego observó cómo los ojos grises de él se oscurecían y su mano alcanzaba su miembro ya completamente erecto. Lo acarició una, dos veces, pero en lugar de acercarlo a su entrepierna, se arrodilló y sopló su cálido aliento contra su humedad.


          Sienna había estado conteniendo la respiración pero tan pronto como su lengua lamió a lo largo de sus labios inferiores, exhaló profundamente. Su lengua se movía ágil y lentamente en los momentos justos, pero no había duda de su necesidad de devorarla por completo. Succionó su clítoris, pero se detuvo cuando ella empezó a palpitar, manteniendo el dulce alivio a raya. Su lengua encontró su camino adentro de ella, saludándola como a una vieja amiga. Se adentró más que nunca y aunque ella amaba ver su cabeza enterrada entre sus piernas, Sienna se obligó a cerrar los ojos, para así poder saborear el placer mientras él lamía, succionaba, mordisqueaba y provocaba.


          La lengua de Aiden se movía sin esfuerzo entre sus labios inferiores, sondando y lamiendo. El orgasmo se construía dentro de ella, clamando por una liberación, pero él nunca se lo concedió. En lugar de eso, se levantó y dejó que muriera. Era su manera de mostrarle quién tenía el control.


          Estaba demasiado molesta y angustiada como para fundirse en el profundo e íntimo beso que él inició, pero poco después, su cuerpo reaccionó, desatando el deseo puro y crudo dentro de ella. Rogaría por un orgasmo si fuera necesario.


          Se abrió camino desde sus labios hasta su mandíbula, presionando sus labios suavemente a lo largo de la línea de la mandíbula mientras acariciaba su cuello. Su boca alcanzó su oreja y mordisqueó su lóbulo, tocando el punto sensible antes de trazar el camino hacia abajo por su cuello con su lengua.


          Aiden mantenía una mano sosteniendo su cuello de una manera que gritaba que ella era suya. Sienna no se oponía, porque sabía que él se encargaría de las necesidades de su mujer. Era satisfacción lo que ella anhelaba.


          Su boca exploraba cada pulgada de sus pechos desnudos, excitando sus sensibles pezones mientras los mordisqueaba suavemente entre sus dientes. Mientras su boca estaba en un pecho, usaba una de sus manos para apretar el otro lo suficientemente fuerte como para hacerla gemir.


          Se movió más abajo, trazando un camino por su estómago con su lengua todo el camino entre sus piernas. El orgasmo se intensificaba de nuevo, su liberación a tan solo un leve empujón del borde. Pero Aiden no se detuvo entre sus piernas y en cambio besó sus muslos, acercándose muy lentamente hacia arriba.


          Su aliento contra su vulva la hizo encoger los dedos de los pies en anticipación. Su vulva estaba a solo un lametazo de distancia. Quería agarrar la parte trasera de su cabeza y presionarlo contra ella, pero lo conocía lo suficientemente bien como para saber que castigaría su impaciencia demorando aún más la liberación.


          Por fin, avanzó, su lengua centrada en la zona húmeda entre su muslo y su vulva. La limpió, acercándose más y más. Sin previo aviso, la punta de su lengua rodeó los bordes de su clítoris ahora hinchado. Sienna soltó un gemido y se balanceó hacia adelante sobre sus pies, tratando de frotarse contra él. Se folllaría su cara si no aceleraba el ritmo. Aiden estaba disfrutando del control en un viaje de poder. Se prometió hacerle pagar por ello.


          Enterró su lengua profundamente entre sus labios inferiores, trazando su raja expuesta. Puso presión en su clítoris con su pulgar, circundando la zona mientras la masajeaba hasta el olvido.


          Cuando Sienna estaba completamente excitada, Aiden trazó una línea a lo largo de su raja, y de manera inesperada, deslizó su dedo profundamente dentro de su vulva. Procedió a deslizarlo dentro y fuera con un ritmo lento y constante, incitándola a gemir y jadear a medida que se acercaba al borde.


          Su dedo entraba y salía de ella, ignorando la manera violenta en que su cuerpo comenzó a agitarse. Con su dedo todavía dentro de ella, Aiden se levantó y reclamó su boca, fóllándola con su lengua, llenándola con su sabor.


          Apretó su agarre alrededor de su cuello, dándole el último empujón que necesitaba. Su orgasmo ganó fuerza, lanzándola a las olas de placer mientras cada músculo en su cuerpo se tensaba. Su vulva se apretó alrededor de su dedo y él usó más fuerza para reclamar lo que era suyo mientras seguía deslizándose dentro y fuera.


          Sienna gritó y comenzó a convulsionar, su cuerpo atrapado en un ataque de placer. Al alcanzar su clímax, Aiden aumentó la velocidad y la fuerza de sus embestidas. Su vulva se estremecía contra su mano en un caos que hacía difícil decir quién follaba a quién.


          Sienna mordió el hombro de Aiden, suprimiendo los gemidos más fuertes mientras sus piernas temblaban con la oleada venidera de liberación. Aiden la agarró antes de que pudiera caer, sosteniéndola hasta que su fuerza regresara.


          En el momento en que pudo mantenerse en pie por sí misma, pero antes de que pudiera recuperarse completamente, él estaba de rodillas. La limpió con su lengua, tocando todos los puntos sensibles. Un gemido se le escapó, y tuvo que sostenerse de él para mantener el equilibrio. Solo cuando quedó satisfecho con su limpieza, se levantó.


          —¿Estás seca ahora? —preguntó Aiden y guiñó el ojo.


          Antes de que pudiera alejarse de ella, Sienna lo agarró por su pene. Sus ojos se agrandaron y sus labios se separaron. Se endureció aún más en su mano, sin duda disfrutando la precaria línea entre el dolor y el placer. Él le enseñó a caminar al borde de la aspereza y a ella le gustaría devolver el favor, especialmente el tortuoso.


          —También deberíamos vaciarte —ronroneó, se inclinó más cerca y lamó su línea de la mandíbula.


          Aiden gimió de placer, pero antes de que pudiera continuar su provocación, él agarró su muñeca en un movimiento desarmante, obligándola a soltar su pene. Aún sosteniendo su muñeca, la giró y la inmovilizó contra la pared con su brazo retorcido detrás de ella. Soltó una risa baja junto a su oído, presionando su pecho duro contra su espalda. Cuando se movió más cerca, su pene encontró su camino entre sus nalgas, y ella jadeó.


          —¿Alguna vez te han fóllado por el culo, Sienna? —preguntó con voz ronca.


          Ella negó con la cabeza, lo que hizo que todo su cuerpo se moviera, permitiendo que su pene se acomodara más cómodamente entre sus nalgas. Contuvo la respiración en anticipación a su próximo movimiento.


          Adrianna una vez le advirtió que a Aiden le gustaba el sexo rudo, pero todo lo que habían hecho hasta ahora estaba en el nivel que ella disfrutaba. Era tanto aterrador como emocionante pensar hasta qué punto le gustaba aventurarse en la oscuridad.


          —Si se hace bien, puede ser muy placentero —dijo, su aliento le hacía cosquillas en el oído—. Si se hace mal, puede ser muy dañino.


          Sienna siempre fue firme en no permitir que nada entrara en su ano. No había manera en el infierno de que su orificio de salida obtuviera una entrada. A pesar de todo, no podía negar que Aiden había despertado su interés.


          —Si me das tu permiso, nos tomaríamos el tiempo para prepararte para recibirme, —le dijo él y hizo un movimiento circular con sus caderas, provocándola con su miembro. —Sería un entrenamiento lento, tal como lo es nuestro ejercicio. Primero, comenzarías con cosas más pequeñas, luego aumentaríamos el tamaño de los juguetes hasta llegar a uno similar a mi pene, hasta que, finalmente, te penetraría por el culo.


          Sus palabras llevaron la imaginación de Sienna al nivel más salvaje que hizo que su vagina se inundara de humedad nuevamente. Necesitaba otra liberación, lo quería dentro de ella, pero no podía moverse porque él le tenía el brazo torcido detrás de la espalda.


          Ella se puso de puntillas, haciendo que el miembro de Aiden se deslizara más abajo, y copió su movimiento circular, frotándose contra él. Él respondió empujando sus caderas hacia adelante, permitiéndole moler su miembro pero sin penetrarla.


          Su mano derecha le rodeó y la deslizó hacia abajo hasta su vagina. Agarró bruscamente sus labios inferiores con sus dedos y comenzó a frotarlos entre sí. Fue una mezcla de dolor y placer, pero Sienna no se quejó. Estaba demasiado contenta de que él estuviera dispuesto a llevarla a otro clímax. En ese momento, haría cualquier cosa que él quisiera, incluso abrirle su culo. Ella era su esclava, y él lo sabía.


          Las rodillas de Sienna temblaron después de que Aiden terminara con ella. El tipo sabía lo que hacía, y lo hacía bien. Le proporcionó una inmensa satisfacción no una, sino dos veces, y ahora ella estaba devastada por la comida real.


          Jensen, Xavier y Jaxon ya estaban preparando la mesa para el desayuno, y para deleite de Sienna, había un invitado especial.


          —¡Adrianna! —exclamó y corrió hacia su amiga como si no la hubiera visto en siglos. —Estoy tan contenta de que mi hermanito por fin te haya dejado salir de sus garras malvadas.


          Adrianna rodó los ojos y soltó una carcajada. —Vamos, sabes que no pasa nada entre nosotros. Solo somos amigos.


          —¿Como tú y yo éramos? —preguntó Jaxon con una inocencia fingida.


          —¿O tú y yo? —añadió Xavier, luego miró a Sienna que se mordió el labio para evitar bromear con su amiga.


          —Simplemente admite que me extrañas —dijo Adrianna con una sonrisa confiada.


          Jaxon se acercó a ella y puso su mano alrededor de su cintura, atrayéndola hacia él. Sienna entrecerró los ojos, no porque estuviera celosa, sino porque si había alguien con quien Adrianna podría quedarse, ese era Jaxon. Sienna esperaba que él no lo supiera, de lo contrario, este gesto confirmaría que a veces era el idiota que sospechaba que era.


          —¿Qué harás sin la roca de tu mundo? —preguntó Jaxon.


          El ceño de Adrianna se frunció y sacudió la cabeza. —¿De qué diablos estás hablando?


          —Yo soy el que hace temblar tu mundo —explicó Jaxon, y todos en la habitación emitieron un gemido colectivo y rodaron los ojos.


          —Eres tan jodidamente ridículo —le dijo Xavier, luego apuntó a la mesa. —Cállate y come.


          Sienna aprovechó la oportunidad y se sentó al lado de Jaxon, quien le sonrió feliz.


          —¿Quieres que haga temblar tu mundo? —preguntó él, insistiendo en hacer el ridículo.


          Jugando a su juego, Sienna se inclinó más cerca y susurró. —Lo sabes, pero solo si primero me das un masaje.


          Los ojos de Jaxon brillaron con interés y deseo. No había duda de que había captado su atención. Sin dudarlo, asintió, y el asunto quedó decidido.
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          El desayuno casi había terminado cuando finalmente reunió el valor para pedir un favor a los herederos.


          —Me gustaría ir a visitar a Tina —les dijo Sienna, obligándose a mirarlos a los ojos.


          Se preparó para una serie de rechazos y excusas para los cuales no tenía una respuesta adecuada, pero no se daría por vencida. Para su sorpresa, en lugar de levantarse de inmediato y armar una escena, los herederos solo intercambiaron unas miradas.


          —Yo te acompaño —le dijo Jensen, y Sienna sonrió aliviada.


          —Gracias —dijo ella, y lo decía en serio.


          —De alguna manera esperábamos que quisieras ir tarde o temprano —explicó Aiden, leyendo correctamente su expresión—. Es normal que quieras hablar con ella y aclarar las cosas.


          —Alguien más debería venir con nosotros —dijo Jensen y miró a sus hermanos—. Sería más seguro de esa manera.


          —Yo no puedo, tengo que hacer unos encargos y es mejor que los haga solo —dijo Aiden con una disculpa implícita en el gesto.


          —Estoy probando un nuevo software de vigilancia que podría ayudarnos a localizar a Kyle y poner fin a esta farsa de una vez por todas —dijo Xavier bastante emocionado.


          Jensen miró a Jaxon, que estaba en medio de masticar su pan. No se amilanó bajo la mirada de Jensen y se tomó su tiempo para tragar, luego sonrió.


          —A excepción de esa pequeña cosa, que en realidad es bastante grande, que tengo planeada con la dama de la hora, mi agenda está completamente libre —dijo Jaxon con una sonrisa.


          Sienna rodó los ojos ante su descarado intento de pescar elogios, pero incluso ella no pudo negar que su cosa estaba lejos de ser pequeña.


          —Perfecto —dijo Jensen, asintiendo para sí mismo—. Salimos en tres horas.


          —¿Tres horas? —preguntó Sienna, sin saber por qué necesitaban esperar tanto tiempo.


          —Es mitad de semana —dijo Jensen como si eso lo explicara todo, y luego agregó—: Tina tiene cosas que hacer y no podemos estar seguros de que estará en la mansión Aghayan sin anunciarnos primero. Así es como funcionan las cosas. Una persona llama, hace el arreglo y luego sucede la reunión.


          —¿Dónde estaría si no está en casa? —preguntó Sienna, mirando a Adrianna que simplemente se encogió de hombros.


          —Ha vivido con los Remingtons durante años. No solo tiene información que podría resultar útil, sino que también ha pasado por mucho y necesita hablar de ello con profesionales —dijo Aiden, sonando como si supiera de lo que hablaba.


          —No te preocupes, tengo la idea perfecta de cómo pasar el tiempo —dijo Jaxon, su insinuación lejos de ser sutil—. Además, fuiste tú quien lo sugirió de todos modos.


          Las mejillas de Sienna se tiñeron de rojo, coloreando incluso las puntas de sus orejas. Su estómago dio un pequeño vuelco, y flexionó los músculos de allí abajo, sintiendo la humedad que empapaba su ropa interior.


          Hablar de sexo no era motivo de vergüenza en la actual compañía. Los herederos Carrington y Adrianna disfrutaban intercambiando comentarios y coqueteos, pero no era tan fácil para Sienna. Ella creció en un hogar diferente, con reglas diferentes. El sexo no era un tabú, pero tampoco era un tema tan abierto como lo hacían los Carrington.


          —Si tu masaje alcanza mis expectativas, entonces podrías ser elegible para una pequeña recompensa —respondió Sienna, tomando el control de la situación con sus propias manos.


          —¿Vas a darle un masaje? —preguntó Adrianna asombrada.


          Sus ojos iban de Jaxon a Sienna y de vuelta a Jaxon, con la boca abierta de sorpresa. Las cejas de Sienna se fruncieron y giró la cabeza hacia un lado, sin entender cuál era el gran problema, mientras Jaxon simplemente se encogió de hombros.


          —¡Eso no es justo! —exclamó Adrianna—. He estado intentando que me des un masaje durante años y ahora que ella te lo pide, lo haces sin problema. ¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia?


          —No vayas por ahí, Ade. Déjalo —advirtió Jaxon, su sonrisa desvaneciéndose mientras una oscuridad se asentaba en su rostro.


          —No, quiero saberlo —insistió Adrianna.


          Sienna miró a los otros herederos en busca de ayuda, pero ellos sabiamente fingían estar ocupados moviendo la comida en sus platos. Debía de ser un tema grande incluso para que ellos se mantuvieran al margen.


          —Vale —se quejó Jaxon, luego la miró a los ojos y dijo con una voz grosera—. La razón por la que nunca te di un masaje fue porque eras fácil. No necesitaba esforzarme para conseguir lo que quería contigo. No había trabajo, no había emoción, solo sexo.


          Los ojos de Adrianna se llenaron de lágrimas y, antes de que Sienna pudiera hablarle, golpeó los cubiertos en la mesa, se levantó y salió corriendo de la habitación.


          —¡Adrianna! —la llamó Sienna, pero ya era demasiado tarde. Se volvió hacia Jaxon, con los ojos llenos de ira—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan maldito imbécil?


          —No me eches la culpa. Le advertí que no lo presionara —insistió Jaxon, se levantó y se fue a su habitación.


          Sienna sacudió la cabeza incrédula y miró a los otros herederos, quienes finalmente levantaron la vista de sus platos. Jensen fue el único que le devolvió la mirada.


          —No sé qué más esperabas de Jaxon. Así es él —dijo Jensen con un encogimiento de hombros—. Tengo que hablar con mi papá de algo y, considerando que Aiden y Xavier tienen su propio trabajo que hacer, lamento decirte que vas a tener que ir a ver a Jaxon.


          —¡De ninguna manera! —exclamó Sienna—. No hasta que se disculpe con Ade.


          —No se disculpará y francamente, no necesita hacerlo —dijo Jensen tajantemente—. Irás a verlo porque es el único heredero que queda, y conoces las reglas. No me hagas aplicarlas.


          Sienna miró a Aiden, quien levantó las manos en un gesto que le decía que no la metiera en eso, pero al menos, no apartó la mirada como Xavier, quien simplemente agarró su laptop y se fue con disculpas murmuradas.


          —Quiero verte ir a verlo antes de que nos vayamos —le dijo Jensen.


          —Sois todos unos capullos —dijo Sienna y, luego, suspiró y se levantó.


          No tenía otra opción que ir a ver al rey de los idiotas. Eso no significaba que dejaría pasar su comentario sobre Adrianna. Todo lo contrario, él tendría que escuchar lo que ella tenía que decir, y solo si le gustaba su respuesta, se le permitiría salir de la perrera.


          Cuando llegó a la habitación de Jaxon, levantó el brazo, llamó a la puerta y aguzó el oído esperando una respuesta. No tardó mucho en que Jaxon la invitara a entrar.


          —Sienna —la saludó él con una sonrisa como si llevaran una eternidad sin verse—. Qué hermosa sorpresa tenerte aquí. ¿En qué puedo ayudarte?


          Mientras le preguntaba eso, se sentó de manera sugestiva en una mesa de masajes y jugueteaba con una toalla. Sienna respiró hondo, luchando por mantener la resolución de hacer lo que había venido a hacer.


          —¿Por qué tenías que ser tan imbécil? —le preguntó, las palabras salieron con mucho menos enojo de lo que esperaba—. ¿Qué te hizo Adrianna?


          —Es más complicado que eso —dijo Jaxon y suspiró. No era mucho, pero al menos estaba hablando con ella.


          —Empieza a explicar. Tenemos todo el tiempo del mundo —le dijo Sienna mientras se sentaba en el sofá y cruzaba los brazos sobre el pecho.


          Jaxon inclinó la cabeza hacia un lado, frunciendo el ceño. Su ojo temblaba, y ella se preparó para un ataque verbal o quizás incluso una amenaza semi-física con la que intentaría ponerla en su lugar. Mantuvo la mirada fija en él y lo vigilaba como un halcón. Él era más grande y daba más miedo, pero ella era su igual y no permitiría ser irrespetada. Después de lo que pareció una eternidad, Jaxon finalmente rodó los ojos y se sentó junto a ella.


          —Me preocupa que si le hubiera dado un masaje a Ade, ella lo interpretaría como algo más de lo que realmente era —admitió.


          —¿Y eso es?


          Jaxon sonrió socarronamente y encogió de hombros. —Ser un hombre típicamente caliente, que aprovecha cada oportunidad posible para manosear a una joven bella.


          —Eres un cerdo —dijo Sienna y le dio un ligero golpe en el hombro. La tensión entre ellos se desvaneció tan rápido como apareció.


          Jaxon se rió. —Tal vez, pero sabes que me quieres.


          —¿Ah, sí? —preguntó Sienna y arqueó una ceja.


          —Sí, señora —dijo Jaxon con un asentimiento solemne—. También sé que ansías un masaje. De hecho, apuesto a que ya puedes imaginarte tumbada desnuda en la mesa y yo tocándote sensualmente tus puntos suaves, deshaciendo los nudos, brindándote alivio y placer.


          Sienna reprimió un estremecimiento mientras se le erizaba la piel. Jaxon tenía razón. Estaba pensando en cómo se sentiría entregarse a él de esa manera, y lo había estado haciendo desde que Aiden lo mencionó por primera vez.


          —¿Quieres intentarlo? —preguntó él con voz baja, haciendo un gesto hacia la mesa.


          Sienna tragó saliva y asintió. Ya ni siquiera era una pregunta, porque la respuesta era obvia.


          Jaxon se levantó y le ofreció la mano. Ella la tomó sin dudar, permitiéndole que la levantara. La llevó a la mesa y se detuvo no muy lejos de ella. Ella se quedó allí, esperando instrucciones, cuando él fue a la ventana y bajó las persianas. A continuación, cerró la pequeña cortina que separaba el área de masajes de su dormitorio.


          —¿Haces todos los masajes en tu habitación? —preguntó Sienna, ansiosa por hablar de cualquier cosa que la distrajera de lo que vendría a continuación.


          —Solo los especiales —respondió Jaxon de una manera que lograba todo lo contrario a distraer. —Solía tener un salón en la ciudad, pero después de mudarnos aquí, tomé una de las habitaciones para ayudar con la terapia física y la regeneración celular. Obviamente, cuando planeo dar un masaje con final feliz, prefiero hacerlo en la comodidad de mi propia habitación.


          Sienna se atragantó con su saliva y comenzó a toser. Jaxon se acercó y le dio palmaditas en la espalda, pero el gesto pronto se tornó de una naturaleza más sensual cuando su mano se deslizó hasta su cuello y luego bajó hasta su trasero. Recuperada de su ataque de tos, Sienna contuvo la respiración, enfocada en los movimientos de su mano, pero él se detuvo antes de llegar a su trasero. Ella inclinó la cabeza y le lanzó una mirada inquisitiva.


          Jaxon ignoró su confusión y continuó con la preparación. Recorrió la habitación, encendió las velas y puso música. Cuando terminó, se volvió hacia ella con una pequeña sonrisa.


          —Quítate la ropa —dijo suavemente, pero con una voz que no dejaba lugar a objeciones.


          Sienna hizo lo que le pidió. Sus ojos estaban sobre ella durante todo el proceso. Cuando se quitó la camisa, él observó cómo exponía sus senos. Cuando desabrochó sus pantalones, las comisuras de su boca se movieron ligeramente. Cuando se bajó la ropa interior y se quedó desnuda frente a él, él se movió inquieto de pie y ajustó sus propios pantalones. Sienna disfrutó del pequeño juego tanto como él, si no es que más.


          —Acuéstate en la mesa —dijo con voz ronca. Intentó pero no logró ocultar cuánto le afectaba la desnudez de Sienna.


          Con pasos lentos y deliberados, Sienna cruzó la corta distancia hasta la mesa de masaje. Se volteó hacia él y presionó su trasero contra la mesa, dobló sus rodillas ligeramente y se impulsó hacia arriba y hacia atrás para quedar sentada en la mesa. Jaxon se lamía los labios, sin perderse de nada. Podía imaginar cómo su vagina se movía al saltar, y cómo su piel brillaba con la humedad que se acumulaba entre sus piernas. Ella era consciente de ello, y él también.


          —Nunca he recibido un masaje —admitió ella, y luego añadió—. Me pregunto cómo se siente tener a un hombre frotando sus manos por todo mi cuerpo desnudo.


          Los labios de Jaxon se curvaron en una sonrisa. —No te preocupes, te cuidaré muy bien. Date la vuelta y acuéstate boca abajo.


          Sienna hizo lo que le pidió y se posicionó de la manera en que veía a las personas hacerlo en las películas. Se cubrió con una toalla, pero Jaxon la quitó y se paró junto a la mesa.


          —Vamos a hacer esto desnudos —le dijo con voz baja—. Olvídate de tu pudor y relájate. No es nada que no haya visto antes de todos modos.


          Había un hueco en el extremo de la mesa donde Sienna colocó su rostro. Jaxon subió un poco más el volumen de la música suave, luego vertió un poco de aceite caliente sobre su espalda y hombros. Se colocó a su lado y comenzó a masajearle primero los hombros. Sienna gimió al sentir el alivio instantáneo. Los ejercicios con Aiden fueron más brutales de lo que pensó y aunque los baños de hielo ayudaron, ciertamente no podían ocuparse de todo.


          Sienna cerró los ojos, permitiendo que la maravillosa sensación se apoderara de ella mientras Aiden empujaba y tiraba de su cuerpo. Se preguntó brevemente por qué no había hecho esto antes. Manicura y pedicura no se comparaban en lo más mínimo con la relajación que le brindaba un masaje. Al diablo la sauna, al infierno con las compras, el masaje era lo máximo. Había estado ahí por menos de dos minutos, y ya estaba enganchada.


          Jaxon trabajó su camino hacia abajo por su espalda hasta llegar a su trasero, y luego continuó masajeando sus nalgas. La anticipación de que él deslizara su mano era alta y la tensión en sus hombros aumentó nuevamente mientras esperaba el toque prohibido que nunca ocurrió. De alguna manera, logró evitar tocarla entre las piernas, manteniéndose lejos de su vagina y sin siquiera rozar su raja en absoluto. En cambio, trabajó su camino hacia abajo por sus piernas, comenzando por las rodillas luego más abajo hasta llegar a sus tobillos y pies. Sus dedos eran pura magia mientras se abrían camino a través de sus nudos, subiendo de nuevo, trabajando su camino hasta los muslos. Cuanto más alto iba, más excitada se sentía Sienna y empezaba a ponerse nerviosa pensando que podría alcanzar el punto del clímax, dándole a Jaxon la satisfacción de recordarle cómo le había dado un orgasmo sin tocarla.


          Él estaba masajeando la parte de arriba del interior de sus muslos, luego movió sus piernas más hacia afuera, lo que le dio un mejor acceso a sus muslos superiores. Sienna estaba excitada, su vagina estaba húmeda y la toalla debajo de ella estaba completamente empapada. No había duda en su mente de que Jaxon lo sabía pero seguía jugando con ella.


          Sienna cerró los ojos y se dejó llevar en un viaje escrito por sus dedos mágicos. Cada parte de su cuerpo estaba tanto en alerta máxima como infinitamente relajada. Esperaba ver qué haría a continuación. Para su sorpresa, Jaxon todavía no tocaba su vagina, pero estaba segura de que la miraba fijamente, especialmente con sus piernas separadas como estaban.


          —Voltea y acuéstate sobre tu espalda —ordenó Jaxon suavemente cuando terminó con sus muslos, tanto por dentro como por fuera.


          La nueva posición la hacía sentir expuesta de una manera completamente nueva delante de él, pero él tenía razón. No era nada que no hubiera visto antes, no solo de otras mujeres, sino de ella también. Ya habían tenido relaciones sexuales muchas veces antes, y ella planeaba tenerlas muchas más veces en el futuro también. Jaxon sabía cómo satisfacer su ansia, y al parecer, ni siquiera necesitaba hacer el acto literal de rascar. ¡Era embriagador!


          Jaxon fue a la parte del dormitorio de la habitación y sacó una almohada de su cama, luego la trajo de vuelta y la puso bajo su cabeza. Cuando ella estaba lista y cómoda, comenzó a masajear sus tobillos y trabajó su camino hasta sus muslos de nuevo. Eventualmente, pasó a otro lugar, pero saltó su zona íntima y continuó trabajando en sus caderas y su estómago. El aliento de Sienna se cortó cuando Jaxon comenzó a masajear sus pechos. El nivel de excitación era increíble, pero de alguna manera, contra todo pronóstico, fue capaz de ignorarlo.


          No necesitaba echar un vistazo al lado para saber que su miembro estaba duro y listo. De alguna manera, iba completamente en contra de su carácter ser un masajista, porque él era del tipo egoísta que solo se preocupaba por su placer y satisfacción. Como masajista, sus necesidades venían en segundo lugar, y sus deseos quizás ni siquiera se cumplirían. Suponía que a él le gustaba el juego de caricias mientras intentaba ver hasta dónde podía llevar a la chica en la mesa.


          Sus pezones quedaron atrapados entre sus dedos. Sienna tragó un gemido y si Jaxon los hubiese rozado un segundo más, explotaría y terminaría justo allí, pero eso no sucedió, porque se alejó. El fantasma de una sonrisa en su rostro le indicó que era consciente del efecto que sus acciones tenían sobre ella. Sus manos se concentraron en sus hombros y cuello, dejando a Sienna sintiéndose como si estuviera en el cielo.


          Aunque había masajeado su estómago antes, no había tocado la parte baja de este o ido cerca de sus partes privadas pero expuestas. Estaba completamente expuesta para él en todo su esplendor, pero mostró una increíble restricción que nunca había asociado con él.


          Jaxon continuó con el masaje y vertió más aceite en su estómago. De repente, Sienna sintió que corría entre sus piernas donde lentamente se mezclaba con los jugos que salían de su vagina. Comenzó a masajear la parte baja de su estómago, construyendo la excitación en ella con cada pulgada que ganaba mientras trabajaba su camino hacia abajo y más bajo, hasta que comenzó a frotar sus manos sobre su vagina.


          Sin ninguna advertencia, Jaxon deslizó sus dedos más abajo y sobre sus labios inferiores y procedió a masajearla allí mientras al mismo tiempo evitaba entrar en ella. Sienna luchó por no retorcerse y moverse bajo su toque. Su cuerpo estaba envuelto en calor que se mostraba como un rubor furioso que se extendía desde su cuello hasta sus mejillas y hasta la punta de sus orejas.


          Jaxon lo ignoró todo mientras continuaba acariciándola y procedió a moverse gradualmente hacia arriba hasta que comenzó a jugar con su clítoris. Los músculos de Sienna se tensaron cuando estaba al borde de caer. Ver sus piernas abiertas tan deliberadamente para él y la manera en que Jaxon jugaba descaradamente con ella, la volvía loca.


          Todo control se esfumó la próxima vez que Jaxon frotó su punto más sensible y la corriente de jugos brotó de su vagina en lo que probablemente había sido el mayor orgasmo que jamás había tenido por una estimulación clitoridiana. La humedad pegajosa empapó todo, incluida la toalla debajo de ella, y su cuerpo tembló de excitación durante mucho tiempo después de que la última gota la abandonara. Jaxon continuó acariciándola, hasta que ella no pudo soportarlo más.


          —Espera —suplicó, y luego añadió cuando él no se detuvo—. Por favor.


          Jaxon levantó sus brazos en una rendición fingida, se inclinó sobre el cuerpo tembloroso de Sienna y la besó ligeramente en los labios, luego dio un paso atrás y esperó. El toque fantasma de sus dedos persistió y el residuo de las sensaciones más altas que jamás había sentido se quedó detrás.


          Después de un par de respiraciones más profundas, Sienna lo miró y se alegró de ver que su miembro estaba tan duro como sus pezones, que fue donde puso su atención cuando ella asintió que estaba lista para que él continuara.


          Jaxon rodó sus pezones en su boca y luego comenzó a succionarlos, mientras al mismo tiempo continuaba acariciando sus labios inferiores. Su lengua jugaba con ellos, y los rozó ligeramente con sus dientes. Sienna todavía estaba excitada del primer orgasmo, lo cual hizo que fuera mucho más fácil para él empezar a construir su próximo orgasmo, que prometía ser tremendo. Podía sentir su cuerpo respondiendo a sus dedos y su boca. No había duda en su mente sobre lo bueno que era en su trabajo y que sabía lo que estaba haciendo.


          Apenas tuvo tiempo de gritar, cuando su cuerpo comenzó a temblar con tal violencia y porque no sabía qué hacer con sus manos, las lanzó alrededor de su cuello, haciendo imposible para él retirar su boca de su pezón.


          Una vez que dejó de temblar, Jaxon se levantó y le dio otro beso. Caminó hacia el otro lado de la habitación, vertió agua en uno de los vasos y se lo llevó a ella. Sienna tragó agradecida el líquido fresco, que acariciaba su garganta ronca. No recordaba haber gritado mucho, pero la aspereza en su garganta contaba una historia diferente. Cuando vació el vaso, Jaxon se lo quitó y lo llevó de vuelta a la bandeja en el extremo de la habitación.


          —Por favor, vuelve a tumbarte boca arriba —le dijo Jaxon cuando volvió.


          Sienna estaba algo reticente a hacerlo, especialmente considerando que ya había recibido dos orgasmos impresionantes y no estaba segura de cuánto más podía soportar. Aunque él esperó pacientemente, su rostro le indicaba que no tenía otra opción más que continuar con el masaje. Su vagina dolía y su cuerpo estaba exhausto, pero una parte de ella estaba ansiosa por más.


          Sin dudarlo, Jaxon se acercó a la mesa e introdujo sus dedos en su vagina sin previo aviso. Comenzó a masajearla ahí dentro, tocando los puntos que, usualmente, en el calor del sexo, eran descuidados e ignorados. Era una zona erógena para ella y su clítoris ya demasiado sensible comenzó a palpitar y latir mientras los músculos de su vagina se flexionaban y relajaban.


          En todos los sentidos de la palabra, Sienna estaba en el paraíso. Era un lugar de paz y placer. El camino hacia la satisfacción y la liberación. Era todo y aún más de lo que jamás se había atrevido a soñar sentir.


          Como si nada hubiese pasado, Jaxon sacó sus dedos de su vagina y procedió con el masaje normal. Volvió su atención a sus pezones de nuevo, masajeándolos y chupándolos, sin olvidarse de sus pechos llenos.


          Justo cuando empezó a pensar que nunca ocurriría, Jaxon finalmente tomó su mano, la movió sobre el costado de la mesa y la colocó sobre su pene completamente erecto. En algún momento, cuando no estaba mirando y se había perdido en su paraíso, él había conseguido quitarse los pantalones.


          Sienna agarró el pene de Jaxon mientras él seguía chupando sus pezones, manteniendo su excitación interminable. Empezó a acariciar su pene, intentando devolver el favor al menos un poco. Su erección ya dura creció aún más ante sus ojos, pero Jaxon siguió chupando sus pezones e incluso empezó a acariciar su ya doloroso clítoris de nuevo.


          Las sensaciones crecientes amenazaban con llevarla al límite otra vez y justo cuando no estaba segura de que sobreviviría otra caída, Jaxon retiró sus dedos de su clítoris y los alejó. Luego, giró su cabeza hacia el lado más cercano a él, y se movió hacia su boca, colocando su pene contra sus labios para que ella lo chupara.


          Sienna estaba ansiosa por hacerlo, deseando darle el tipo más dulce de tortura y una mamada impresionante que ni siquiera empezaría a compensar todo lo que él había hecho por ella durante su sesión del masaje erótico más increíble de todo el maldito mundo.


          Jaxon ya tenía un pene grande y grueso, pero en estado de completa erección era el doble de su tamaño habitual. A pesar de su gran estatura, fue gentil al moverlo dentro y fuera de la boca de Sienna. Sus dedos encontraron su camino de vuelta a su clítoris, tocando exactamente los puntos correctos.


          Esta vez fue el turno de Jaxon de empezar a temblar y lanzó una enorme carga en su boca. Los ojos de Sienna se abrieron ante su repentina explosión, y luchó por mantener la boca abierta y no morderlo mientras él temblaba y se retorcía hasta quedar completamente vacío. No tuvo más opción que tragar todos los jugos que él tenía para ella. Cuando terminó, se retiró de su boca, se inclinó y besó un pezón, luego el otro, y al final, la besó en los labios. Esta vez no había nada dulce sobre el beso ya que sus labios se estrellaron contra los de ella y su lengua exploró hambrienta y vorazmente. La poseyó por completo, reclamando su boca para sí mismo.


          Cuando él rompió el beso, Sienna se sorprendió al ver que su pene ya estaba palpitando de anticipación para otra ronda. Le dio una sonrisa maliciosa, luego se movió al final de la mesa entre sus piernas, y la arrastró hacia él, hasta que su trasero apenas tocaba el borde. Agarró su cuello y le dio un ligero apretón mientras se inclinaba hacia adelante y dejaba un rastro de docenas de besos suaves desde sus labios hasta su mejilla, bajando por su mandíbula y cuello donde chupó sin pudor hasta marcar a Sienna como suya.


          Malditas marcas de amor que generalmente la lanzaban a un arrebato de furia, pero no esta vez. Estaba demasiado fuera de sí para poder procesar lo que estaba pasando. Su mente había abandonado la habitación después del primer orgasmo, dejando atrás solo a una adicta en busca de su próxima dosis.


          Jaxon enderezó la espalda, levantó sus piernas en el aire y las separó tanto como su flexibilidad le permitía. Antes de hacer su próximo movimiento, lamió sus labios y le dio una sonrisa pícara. Se posicionó más cerca de ella e introdujo su pene completamente erecto y grueso en su vagina. Ya era hora, y ella estaba feliz de finalmente recibirlo.


          Jaxon la estimulaba y jugaba con sus pezones al mismo tiempo, luego movió sus dedos hacia su clítoris, llevándola al límite varias veces mientras la penetraba. Se encontraba en un cielo orgásmico como nunca antes. No era la primera vez que tenía múltiples orgasmos, pero nunca tantos como hoy. No solo era su récord personal, sino que probablemente también fuera el récord mundial.


          Nunca habría pensado que Jaxon tuviera esa habilidad en él. Nunca mostró la capacidad de saber cómo satisfacer adecuadamente a una dama, pero aquí estaba, superando expectativas por ella. Era una locura. La estaba llevando directamente al manicomio.


          Jaxon continuaba embistiéndola, moviendo sus caderas de atrás hacia adelante, su miembro entrando y saliendo de ella con tanta fuerza y velocidad que no podía seguir sus movimientos. Seguía penetrándola incluso mientras ella seguía revolviéndose bajo él, su vagina contrayendo y liberando los músculos.


          Sienna estaba exhausta. Estaba completamente vacía. No quedaba nada que dar, pero Jaxon no dejaba de exigir. Apretó sus senos lo suficiente como para hacerla gritar y arquear la espalda, pero no la soltó. A pesar de sus súplicas, aceleró sus embestidas hasta que su miembro comenzó a palpitar y pulsar dentro de ella. Se inclinó hacia adelante sobre sus codos y tembló violentamente, su cuerpo entero temblando mientras llenaba su vagina con su carga.


          Jaxon estaba inclinado sobre ella y mantuvo su miembro dentro de ella tanto tiempo como pudo antes de que eventualmente se suavizara y se saliera automáticamente de ella. La besó con la pasión de un amante, luego sonrió.


          —Creo que eso concluye nuestra hora de masaje —dijo con un tono arrogante, que por una vez se había ganado el derecho a usar. —Si quieres organizar otra sesión de estas en un futuro cercano, estaré más que dispuesto a acomodarte.


          Sin esperar su respuesta, salió de la habitación y se deslizó al baño para una rápida limpieza. Sienna finalmente entendió por qué no quería darle el mismo trato a Adrianna. Su amiga ya estaba loca por Jaxon, y después de ser penetrada así, Sienna misma no estaba segura de si no estaba enamorada de él también. Jaxon era un arrogante y confuso imbécil, pero ciertamente sabía cómo hacer el amor.


          Le tomó un tiempo recuperarse. Sus piernas estaban inestables y débiles después de todos los orgasmos, y su vagina por fuera empapada con su propia humedad, y por dentro llena de los jugos de Jaxon. Una vez que se levantó, queriendo seguir a Jaxon al baño para una rápida limpieza propia, sus piernas temblaban tan fuertemente que apenas podía caminar.


          Sienna tuvo que recostarse en la mesa y medio sentarse en ella. Alcanzó el pañuelo de papel cercano y comenzó a limpiar la humedad que se deslizaba por sus piernas. Los jugos de Jaxon salían de su vagina y tuvo que usar más de una docena de pañuelos para detenerlos.


          Cuando finalmente logró ordenarse lo suficiente como para llegar al baño, Jaxon ya había terminado su ducha. A pesar de la sensación de alivio que se extendió sobre ella cuando él pasó junto a ella sin tocarla, no pudo ignorar el pequeño golpe de decepción. Sabía que no podía manejar ni siquiera la mitad de una ronda, pero aún así lo deseaba. Era una adicta al sexo, pero por suerte para ella, los herederos Carrington estaban más que listos y dispuestos a seguirle el ritmo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 5

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          Sienna y Jaxon pasaron el resto del tiempo relajándose en el sofá del salón, viendo una película a la que ella no prestó ninguna atención. Su mente estaba atrapada en el increíble masaje que acababa de recibir y no había duda en su mente de que quería otra sesión tan pronto como pudiera volver a sentir su intimidad.


          Jaxon se sentó alerta cuando Jensen entró en la habitación. Sienna hizo lo mismo, preguntándose si iban a ver a Tina ahora.


          —¿Por qué no estás lista aún? —preguntó Jensen, frunciendo el ceño en señal de molestia.


          Sienna casi le dijo que sí lo estaba, pero luego se dio cuenta de que estaba usando la bata de baño de Jaxon. Sus mejillas se tornaron un intenso tono de rojo mientras, sin decir palabra, se levantaba del sofá para vestirse.


          —Iré contigo —dijo Jaxon, siguiéndola a la habitación donde habían dejado su ropa.


          Sienna sabía que era mejor no discutir y pedir un poco de privacidad. Con las tendencias sobreprotectoras que los herederos Carrington seguían mostrando, debería considerarse afortunada de poder usar el baño sola.


          Aunque Jaxon la había visto en todo su esplendor desnudo apenas una hora antes, y había besado y tocado cada parte de su cuerpo, aún así se giró educadamente cuando ella comenzó a vestirse. Frunció el ceño porque era un comportamiento muy fuera de lugar para él, pero decidió dejarlo pasar. No iba a discutir sus impulsos inesperados de mostrar modales.


          Sin Adrianna allí para preparar su atuendo, a Sienna le llevó un poco más de tiempo vestirse. Tan pronto como estuvo lista, se deslizó pasando a Jaxon y volvió al salón donde estaba Jensen, escribiendo furiosamente en su teléfono.


          —Listos. Vamos —anunció sin dirigirse a nadie en particular y se dirigió directamente a la puerta con Jaxon cerca de sus talones. La cabeza de Jensen se levantó y soltó una maldición entre dientes, guardó su teléfono y los siguió.


          —Tina nos espera en la mansión Aghayan —dijo Jensen a Sienna—. Me han dicho que Harris Ball y su hijo Samson también estarán allí. Al parecer, quieren hablar contigo de algo.


          Sienna asintió, asimilando la información, pero nunca detuvo su paso. Estaba más que ansiosa por dejar la casa, queriendo experimentar el mundo exterior de nuevo.


          —Pasaremos por el garaje —continuó Jensen justo cuando Sienna estaba a punto de tomar el camino opuesto que llevaba por el camino de entrada. Ajustó su dirección y siguió adelante—. Aiden dejó un par de armas para nosotros allí junto con los chalecos antibalas.


          Eso captó la atención de Sienna y se detuvo sobre sus talones tan rápido, que Jaxon chocó contra ella. Le lanzó una mirada oscura, antes de que sus ojos se encontraran con los de Jensen.


          —No estoy vestida para llevar eso —se quejó, mostrando su ajustado atuendo que no escondería el chaleco.


          —No me importa. La seguridad es lo primero —dijo Jensen firmemente, aunque le dio una disculpa con los hombros.


          Ella sostuvo su mirada en un desafío silencioso y cuando él se negó a retroceder, no tuvo más opción que ceder.


          —Por Dios, está bien —aceptó y soltó un suspiro tortuoso—. Toda esta situación es un fastidio.


          —Solo empeorará antes de mejorar —le dijo Jensen.


          —No te preocupes, nena, si te estresas demasiado, siempre puedo encargarme de esos nuevos nudos tercos más tarde —dijo él con una sonrisa.


          A Sienna le gustaría haberles respondido a ambos, pero la insinuación descarada de Jaxon le hizo temblar las rodillas de nuevo, con su intimidad ahogándose en suficiente humedad que ya había logrado empapar completamente sus bragas frescas.


          —Sigamos adelante —murmuró Sienna, alzando los brazos para que Jensen pudiera ponerle el chaleco. Era más pesado de lo que esperaba, pero no podía negar que se sentía más segura llevándolo.


          Cuando estuvieron listos, Jensen le hizo señas a Jaxon para que se pusiera en el asiento del conductor, mientras él y Sienna se sentaban en la parte trasera. Tomaron el nuevo SUV con vidrios polarizados, y apostaría todo lo que tenía a que también era a prueba de balas. Los Carrington no estaban jugando cuando se trataba de mantenerla segura.


          Las carreteras estaban mayormente vacías, lo que resultó en un viaje muy corto hasta la mansión Aghayan. Aunque ahora legalmente era suya, no podía simplemente cambiarle el nombre. En su mente, siempre pertenecería a la familia Aghayan.


          Jaxon se detuvo lo más cerca de la puerta que pudo. Jensen le dijo que se quedara en el auto, luego él y Jaxon bajaron y caminaron hasta su lado. Sus ojos escudriñaban alrededor, buscando algo fuera de lo común.


          —Quédate entre nosotros y mantén la cabeza baja —dijo Jensen al abrir la puerta.


          Sienna hizo lo que le indicaron aunque era extraño y aterrador como el infierno. No estaban lejos de la puerta y en el momento en que entraron, los chicos la soltaron. Jaxon incluso se ofreció a quitarle el chaleco, lo cual ella aceptó gustosamente.


          —Sienna —la saludó Samson al entrar. Sus ojos se desviaron hacia Jensen y Jaxon, y se inclinó a regañadientes, aunque era evidente que no pensaba muy bien de ellos.


          —Sr. Ball —dijo Jensen como saludo, ignorando la falta de modales de Samson, y le ofreció la mano.


          Jaxon cumplió con las expectativas de Samson, su atención ya estaba en otra parte mientras miraba alrededor del salón. Era una actuación que al heredero más joven de los Carrington le gustaba hacer para bajar la guardia de la gente y parecer irresponsable, pero Sienna sabía que él estaba al tanto de todo lo que sucedía y escuchaba cada palabra que se decía. Jaxon era un maestro jugando.


          —Hola, Samson. ¿Cómo has estado? —le preguntó Sienna, y luego rápidamente decidió ir por un abrazo en lugar de un apretón de manos. El joven abogado no pareció importarle ya que también estaba feliz de verla.


          —Ocupado, ya sabes —respondió él con una sonrisa. —Todavía estamos trabajando en esos planes de respaldo que mencioné, pero estoy seguro de que pronto tendremos algo organizado. Hablando de eso, mi padre me pidió que te diera sus disculpas por no poder estar aquí aunque dijo que lo haría. Surgió algo y lo llamaron para que se ocupara de ello.


          —Nada grave, espero.


          —No, no, nada de lo que debas preocuparte —dijo Samson con un gesto de su mano desestimando la preocupación. —Lo único que te puedo decir por ahora es que esperes la llamada para venir a la oficina pronto. Los documentos ya están casi preparados, pero como dije, queremos tener todo en orden, así que no necesitarás venir dos veces.


          —Eso es una gran noticia, Samson. Realmente aprecio todo tu arduo trabajo —dijo Sienna y le dio una palmada en el hombro.


          —No hace falta agradecer. Es mi trabajo y lo tomo muy en serio —respondió Samson, y luego hizo un gesto hacia el pasillo. —¿Vamos?


          Sienna intercambió una mirada con Jensen, quien le dio una sutil afirmación con la cabeza, luego volvió a mirar a Samson y sonrió. —Después de ti.


          Seguían a Samson hacia lo que parecía una sala de estar. Tina ya los estaba esperando, y cuando vio a Sienna, se levantó y se acercó a ella con pasos rápidos, y luego la abrazó, atrayéndola hacia sí en un abrazo inesperado. Sienna dudó por el más breve de los momentos antes de devolverlo.


          —Lamento mucho no haber hecho algo antes —dijo Tina después de que terminara el abrazo. —Debería haber hecho algo antes de que te casaras con Kyle.


          —Sí, deberías haberlo hecho —gruñó Jaxon, lo que hizo que Tina retrocediera dos pasos, con los ojos llenos de miedo.


          —Retrocede —le espetó Sienna a Jaxon. —No estuviste allí y no tienes idea de lo aterrador que fue toda la situación. No es su culpa.


          —Sienna tiene razón —coincidió Jensen y dio un paso lento pero deliberado hacia Tina. Le ofreció la mano. —Creo que no hemos sido debidamente presentados. Mi nombre es Jensen Carrington, y soy el heredero mayor.


          Tina miró a Sienna, quien le dio una pequeña afirmación con la cabeza en señal de ánimo. —Tina Remington —le dijo y le estrechó la mano. —Supongo que ya sabes todo sobre mí.


          —Más o menos —respondió Jensen con una pequeña sonrisa para tranquilizarla, y luego hizo un gesto con la cabeza hacia Jaxon. —Ese idiota de allí es mi hermano menor.


          —También conocido como Jaxon —dijo Jaxon con un revés de ojos, su hostilidad anterior ya desaparecida.


          —Un placer conocerte —dijo Tina y aunque sonó educada, sus ojos todavía mostraban señales de miedo.


          —¿Qué tal si nos sentamos? —propuso Sienna, señalando los sofás vacíos en el medio de la sala. —También podríamos tomar una taza de café o algo así. ¿Qué te parece? Así estaremos más cómodos para hablar.


          Sienna eligió un lugar junto a Tina, queriendo estar más cerca cuando hablaran. Jaxon y Jensen se sentaron en el lado opuesto, mientras Samson eligió una silla en medio. Esperaron en un silencio incómodo a que trajeran el café.


          Jugando con su cuchara y removiendo la leche en su café, Sienna decidió que era momento de pasar a los asuntos importantes. Tomó un sorbo del café antes de colocarlo en la mesa, luego se aclaró la garganta y esperó a que Tina hiciera lo mismo. Cuando lo hizo, Sienna tomó sus manos entre las suyas.


          —La última vez que nos vimos, te prometí que te cuidaría —le dijo Sienna sinceramente. —He venido para cumplir mi promesa.


          —¿De verdad? —preguntó Tina, sus ojos llenos de esperanza. —Pensé que solo decías esas cosas para que te ayudara. Realmente no creía que lo llevarías a cabo una vez que estuvieras fuera de peligro mortal.


          Sienna negó con la cabeza y apretó la mano de Tina. Los Carrington y los Lockwood no estaban demasiado contentos al respecto, pero era su decisión.


          —En sus últimos momentos, Dalia me pidió que te protegiera —confió Sienna, y luego bromeó, —Aunque, creo que has hecho un mejor trabajo que yo.


          —Disparé a ese viejo bastardo —Tina estuvo de acuerdo y sacudió la cabeza con incredulidad, pero había una sonrisa en sus labios. La tensión en el aire se disipaba con cada palabra y gesto. —No tienes idea de cuánto tiempo he deseado verlo muerto. Es la persona más horrible que he conocido. Tristemente, el único que se le acerca es ese encantador esposo tuyo.


          Sienna hizo una mueca y rodó los ojos. —Sí, algo de eso capté. Dime, ¿Lyle era igual que ellos?


          Tina se mordió el labio y pensó por un momento, luego se encogió de hombros. —Era así, pero creo que también era quien más potencial tenía para ser mejor. Supongo que no fue fácil crecer en esa familia. Tenían muchas reglas y estándares que cumplir. Dicho esto, también debo mencionar que Lyle tuvo sus momentos. No me malinterpretes, estaba lejos de ser perfecto, e hizo muchas cosas malas, incluyéndome a mí, pero mientras hiciera lo esperado de mí, era casi decente.


          —Aún así suena a una forma horrible de vivir —comentó Sienna, y Tina asintió en acuerdo.


          —Si no te importa que me meta —interrumpió Jensen y se detuvo hasta tener su atención—. Tina, tú conoces a los Remingtons mejor que nadie, y justo ahora necesitamos toda la información que podamos conseguir sobre Kyle. ¿Hay algo que puedas contarnos que nos ayude a atraparlo antes de que pueda hacer un daño serio y duradero?


          Las cejas de Tina se fruncieron en concentración y se rascó la barbilla. Ladeó la cabeza mientras reflexionaba sobre la pregunta de Jensen, tomándosela en serio.


          —Como dije, después del viejo bastardo, Kyle es el peor de esa familia. Aunque Lyle no estuviera muerto, como el gemelo mayor, recaería sobre Kyle tomar las riendas de la familia —dijo Tina al fin, su voz seria—. Después de que Sienna se pusiera del lado de los Carrington, él se obsesionó con ella. Corrían rumores de que traía prostitutas, las vestía y les hacía fingir ser Sienna. Nunca se mencionaron sus destinos, así que deja volar tu imaginación.


          Sienna tragó el nudo que se formaba en su garganta. Su corazón se aceleró mientras la ansiedad crecía en su pecho. Estaba casada con un jodido psicópata.


          —Nos haremos cargo de él antes de que se acerque a ti —le dijo Jensen a Sienna, notando su malestar.


          Ella le ofreció una débil sonrisa. —No vine aquí para hablar de Kyle. Podrán discutir sobre él más tarde, pero preferiría no estar presente porque ese tipo ya me provoca suficientes pesadillas.


          —¿Qué tal si vamos al grano de esta reunión y hablamos de negocios? —preguntó Samson, cambiando el tema de forma útil.


          Sienna le lanzó una sonrisa agradecida, luego dirigió su atención a Tina. —Tiene razón. Como te dije aquel día, Dalia era tu tía biológica y estoy bastante segura de que si hubiera tenido más tiempo, se habría ocupado de tu situación.


          —Solo la vi de lejos, pero nunca tuve la oportunidad de hablar con ella. Ojalá lo hubiera hecho. Ojalá lo hubiera sabido —dijo Tina, tristemente.


          —Era una mujer astuta —dijo Sienna con cariño en su voz—. Solo pasé un par de horas con ella, así que creo que Samson es el mejor para hablar si quieres saber más.


          Sienna y Tina miraron al joven abogado, quien sonrió y asintió.


          —El hecho es —continuó Sienna— que Dalia me dejó la fortuna Aghayan, y ahora quiero darte la mitad. Quiero que seamos socias iguales y que dirijamos la compañía juntas.


          —Sienna —Tina respiró y se cubrió la boca, pero la sorpresa era evidente en sus ojos abiertos—. ¿Estás segura? Digo, no tienes por qué hacerlo. Nadie puede obligarte.


          —Lo sé, pero quiero hacerlo —dijo Sienna con voz firme—. Samson tiene todos los papeles listos y lo único que necesitamos son nuestras firmas.


          Los ojos de Tina saltaron de Sienna a Samson y de nuevo a ella. —Gracias —le dijo y la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia otro abrazo.


          —Perfecto —dijo Sienna, feliz, y aplaudió—. También necesito pedirte un favor.


          Los ojos de Tina se estrecharon con suspicacia, pero Sienna hizo un gesto con la mano para restar importancia.


          —Nada malo, lo prometo —aseguró a su nueva socia—. Por razones obvias, no puedo salir mucho de casa, pero alguien necesita dirigir el negocio. Propongo que te hagas cargo y, cuando necesites dos firmas, pasaré. ¿Qué dices?


          —Es como si me hubiera despertado de una pesadilla —dijo Tina con una sonrisa—. No me lo merezco. Ya has hecho tanto por mí en el pasado sin esperar nada a cambio.


          —Bueno, te pedí aquello el día de mi boda —bromeó Sienna.


          —Fue un pequeño precio a pagar por una vida de libertad —le dijo Tina, luego se volvió hacia Samson—. Firmaré lo que necesites.


          Pasaron la siguiente hora revisando los papeles con Samson explicando el negocio Aghayan. En un momento dado, se le pidió a Jensen y a Jaxon que salieran de la habitación para poder discutir algunos detalles. Antes de la reunión, Sienna había pedido a Samson que no le contara a Tina sobre su colección de secretos. Era algo que Sienna quería mantener oculto para sí misma. Cuantas más personas lo supieran, mayor sería el peligro de exposición.


          Después de que todo estuvo listo, Sienna y los dos herederos Carrington se pusieron sus chalecos antibalas y se dirigieron de regreso a casa. Iban con prisa, curiosos por el mensaje de Aiden a Jensen. Tenía una actualización sobre sus aliados y las actividades de Kyle.


          Todo el viaje de regreso a casa, Sienna mantuvo los dedos cruzados, esperando por un avance.
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          —¿Qué ha pasado? —preguntó Sienna a Aiden en el momento en que ella y sus dos compañeros irrumpieron en la suite Carrington.


          Xavier levantó la vista de su computadora y luego la cerró. Aiden debía de tener una información importante si incluso Xavier quería formar parte de la conversación. Aiden les hizo señas para que se sentaran, lo cual Sienna hizo con gran reluctancia. Su adrenalina estaba por las nubes, haciéndole imposible no mover las manos y los pies.


          —Antes de empezar, permítanme saltar al final y decir que aún no tenemos a Kyle ni sabemos dónde se encuentra —dijo Aiden rápidamente, desmoronando las esperanzas de todos de un solo golpe.


          —Supongo que tienes buenas noticias, o no nos habrías hecho venir tan rápido —dijo Jensen, dándole a su hermano la oportunidad de explicar.


          —Bueno, les dije que tenía algunos asuntos que resolver y ahora que está confirmado, puedo revelarlo —comenzó Aiden y tomó asiento en la cabecera de la mesa. —He estado corriendo, hablando con nuestros aliados. Pensé, ¿de qué sirve tenerlos si no los usamos?, así que tuve un par de reuniones y les asigné sus tareas.


          —Bien hecho por mostrar iniciativa —elogió Jensen a su hermano menor, dándole una sonrisa orgullosa.


          —Primero, hablé con los Friedmans, y acordaron congelar las cuentas bancarias de los Remingtons. Kyle no tendrá acceso al dinero de su familia, lo que solo disminuirá ligeramente el peligro. Sin fondos para pagar a su gente, es probable que lo abandonen tarde o temprano —les contó Aiden.


          —Buena idea —dijo Jensen, y luego se volvió hacia Xavier. —Es un poco rebuscado, pero intenta conseguir las direcciones de los lugares donde Kyle ha usado sus tarjetas de crédito desde ese día. Podríamos ser capaces de tener una idea de la zona en la que se está escondiendo.


          —Hecho —aceptó Xavier con un asentimiento.


          —Segundo —continuó Aiden, captando de nuevo la atención de todos. —Hablé con los Vang y su hija me aseguró que nos informarían de todos los rumores que circulan sobre Kyle. Le dije que todo, sin importar cuán pequeño sea, es de la máxima importancia para nosotros.


          —¿Algo bueno? —preguntó Jensen, levantando una ceja.


          —Unos pocos que parecían prometedores pero terminaron en nada —respondió Aiden con un suspiro cansado.


          Todos estaban exhaustos. Vivir al filo de la navaja no era tan emocionante como lo pintaban. Mirar por encima del hombro y mantener los ojos bien abiertos los había vuelto paranoicos a todos.


          —Los Cambridges programaron su satélite para buscar a Kyle y a cualquiera de sus supuestos asociados —continuó Aiden, hablando de los magnates del software de seguridad en internet. —Al final del día, tenemos que tener en cuenta que es una computadora y no podemos estar seguros de su precisión. Tiene que ser revisado por personas reales, lo que nos lleva a nuestro querido Gobernador Ochoa.


          —¿Qué podría hacer un político? —preguntó Jaxon con tono burlón. —¿Hablar de nuestros problemas sin parar y agotar al otro lado hasta que se rindan?


          —Cállate, Jaxon —espetó Jensen—. Los políticos tienen más poder del que crees, por eso fuimos tras él en primer lugar. Es un activo valioso que tener.


          —Estoy de acuerdo —dijo Aiden asintiendo, y continuó—. El gobernador Ochoa prometió la ayuda de la policía. Serán nuestros ojos y oídos en la calle. Sin embargo, sin una causa probable, no pueden hacer mucho más que eso, por lo cual también hablé con el señor Lockwood.


          —¿Mi papá? —preguntó Sienna, insegura de cómo encajaría él con el resto—. ¿Cuál es su papel en todo esto?


          —Tu papá es el dueño de una de las mayores milicias privadas en los estados —le explicó Aiden.


          Sienna abrió la boca sorprendida. De alguna manera, había pasado por alto ese pequeño detalle de información durante sus sesiones de información.


          —Siempre que tengamos un avistamiento sospechoso, se enviarán soldados para confirmarlo. Tomaremos en serio cada informe y cada rumor. No dejaremos piedra sin mover —terminó Aiden, con determinación brillando en sus ojos.


          —Tengo que admitir, Aiden, has hecho un muy buen trabajo —dijo Jensen, sin ocultar lo impresionado que estaba con su hermano.


          Aiden le sonrió, luego miró a Sienna. —Solo quiero que esta pesadilla termine y que Sienna esté segura.


          —¡Bravo! —dijo Jaxon en acuerdo.


          —Todos lo queremos —añadió Xavier.


          Sienna miró a los herederos Carrington, sus protectores, sus amigos, su familia y sus amantes. Su corazón se calentó, hinchándose con el amor que sentía por ellos. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero parpadeó rápidamente, impidiendo que cayeran.


          —Realmente aprecio todo lo que están haciendo por mí —les dijo, mirándolos a cada uno por turno—. No sé cómo podré pagarles todo esto.


          —Se me ocurren un par de ideas —dijo Jaxon no tan sutilmente, rompiendo el globo de tensión emocional mientras todos empezaban a reír.


          —Nunca cambies, hermanito —dijo Xavier entre las risas—. Eres el más loco de todos nosotros.


          —En realidad, creo que eres tú —contrarrestó Jaxon—. ¿Vi rocas pintadas en tu habitación el otro día?


          Sienna contuvo la respiración, insegura de cómo reaccionaría Xavier. El cuerpo de Xavier se tensó, sus ojos estaban en alerta máxima.


          —¿Qué hacías en mi habitación? —preguntó Xavier, su voz baja y deliberada.


          Aiden y Jensen intercambiaron miradas rápidas, enderezándose en sus asientos. No estaban seguros de lo que estaba sucediendo pero sospechaban que podría tomar un mal giro. Sienna observaba a Jaxon, esperando que las próximas palabras que salieran de su boca no lo arruinaran todo.


          —Solo estoy molesto porque no me invitaste a hacerlo contigo —dijo Jaxon, aparentemente sincero—. Nunca fui bueno pintando, pero cuando vi lo que hiciste con esas rocas, deseé poder ser parte de ello también.


          Xavier lo miró por un momento, tratando de determinar si su hermano se burlaba de él o no. Ahora todos los ojos estaban en Xavier, esperando a ver cómo lo tomaría.


          —He estado buscando inspiración para comenzar una nueva serie —dijo Xavier lentamente, sus ojos clavados en los de Jaxon—. Si me ayudas a idear algo, te enseñaré cómo se hace.


          Era como un partido de tenis. Los ojos de Jensen, Aiden y Sienna iban de un lado a otro mientras observaban la tensa interacción.


          —Siempre me han gustado los dinosaurios. Tal vez podríamos hacer nuestro propio pequeño Jurassic Park —sugirió Jaxon.


          Solo después de que hablaron otros cinco minutos sobre las rocas, Sienna se sintió relajada. Jaxon podría haber sido un fastidio la mayor parte del tiempo, pero resultó que también era un gran niño que quería unirse a la diversión. Xavier estaba más que feliz de contarle todo al respecto e incluso comenzó a hablar sobre el resto de sus colecciones. Jensen y Aiden no estaban interesados en nada de eso, pero tampoco se burlaron de su hermano.


          Jensen y Aiden se excusaron, dejando al trío solo. Jaxon se emocionó tanto con la pintura de rocas, que logró convencer a Xavier para llevarlos al salón. Terminaron buscando imágenes de dinosaurios y haciendo lo mejor que podían para pintarlas en las rocas vacías que tenía Xavier.


          Las habilidades de dibujo de Sienna eran pésimas, pero no se desanimó porque, en su humilde opinión, hizo un mejor trabajo que Jaxon, mientras que las de Xavier estaban en un nivel completamente diferente e incomparables con las de ellos.


          Fue una de las mejores maneras de pasar la tarde y Sienna no lo cambiaría por nada del mundo. Solo deseaba que Jensen y Aiden se unieran a ellos, pero no podía culparlos por no tener interés. Después de todo, era un gusto adquirido.


          Sienna se quedó dormida entre sus herederos. Gracias al madrugar de Aiden, estaba demasiado cansada para enfocarse en lo duros y esculpidos que estaban sus cuerpos mientras yacían a su lado en nada más que su ropa interior. Todo lo que su cerebro registró fue el calor que irradiaban y la sensación de seguridad con la que la envolvían. Se quedó dormida contenta y con una sonrisa en su rostro.
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          —Despertad y brillad, bella durmiente —susurró Aiden al oído de Sienna, despertándola mucho antes de que estuviera lista.


          —Vete lejos —le respondió ella entre dientes, y enterró su cabeza en la almohada.


          —Es hora de entrenar. Tienes cinco minutos para levantarte o te echaré agua helada —advirtió Aiden con un tono que le decía que no estaba bromeando.


          Se alejó de su cama improvisada y aunque una parte de Sienna amaría ver a otros herederos dándole una paliza a Aiden por arrojarles un cubo de agua helada también, se recordó a sí misma que el entrenamiento fue idea suya y así se empujó a salir de la cómoda cama.


          Aiden le entregó un montón de ropa y le dio otros diez minutos, que ella utilizó para arreglarse en el baño. Ligeramente más despierta, se unió a él en el salón, y le dejó guiarla al gimnasio.


          —¿Por qué tenemos que hacer esto tan jodidamente temprano? —se quejó Sienna de nuevo, pero no obtuvo ninguna respuesta de Aiden. En su lugar, puso música y ordenó que subiera a la cinta corredora.


          Realizaron el mismo conjunto de ejercicios que el día anterior. Sienna sospechaba que pasaría otro día de entrenamiento sin hacer ni un solo puñetazo o patada. Se recordó a sí misma que Aiden sabía lo que hacía y que tenía que confiar completamente en él.


          Eran alrededor de las ocho de la mañana cuando Jaxon irrumpió en su sesión de entrenamiento. Algo malo debía haber pasado porque era inusual verlo despierto a esas horas. Aiden apagó la música y esperó impacientemente a que Jaxon recuperara el aliento y los pusiera al tanto. Su rostro estaba pálido y sus ojos, atormentados. Sienna se preparó para lo peor, a pesar de que no sabía qué podría ser.


          —Hubo un ataque —dijo finalmente Jaxon, jadeando.


          —¿Ataque? ¿De qué tipo? ¿Hay heridos? —Aiden lanzó las preguntas que también estaban en la mente de Sienna. —¡Por el amor de Dios, hombre, habla!"


          —No tengo toda la información. Solo sé que es urgente y que necesitamos ir a la sala de guerra —les dijo Jaxon, y ya estaba saliendo por la puerta antes incluso de terminar la última frase.


          Aiden y Sienna se miraron el uno al otro, luego pusieron sus cuerpos en movimiento mientras corrían tras Jaxon, siguiéndolo por los numerosos pasillos hasta la sala de guerra. Jensen y Xavier ya ocupaban sus lugares habituales, junto con los Lockwood así como el señor y la señora Carrington. Sienna se permitió un corto segundo de alivio al ver que todos estaban bien.


          —Padre —dijo Aiden cuando entraron a la sala. —¿Qué pasó?"


          El señor Carrington se puso de pie y les hizo un gesto para que se calmaran.


          —Ha habido un ataque pero no hay víctimas —les informó rápidamente, sabiendo que de otro modo no podría continuar.


          —¿Kyle? —preguntó Jensen, nombrando a la persona en la que todos estaban pensando.


          —Sí —asintió el señor Carrington. —Ha habido un intento de asesinato contra Tina."


          —¿Está bien? —intervino Sienna, ganándose una mirada del señor Carrington por interrumpirlo, pero no le importó.


          —Como dije, no ha habido víctimas —repitió con una molestia visiblemente contenida, y luego tomó aliento y entregó el informe final de manera más calmada pero directa. —Tina está algo conmocionada pero por lo demás ilesa. La hemos trasladado al complejo."


          —¿Está aquí? —preguntó Sienna, interrumpiendo de nuevo, pero esta vez el señor Carrington no se molestó al asentir.


          —Espero que no les importe que le hayamos dado su antigua habitación.


          —Sí, por supuesto —respondió Sienna sin dudarlo, y luego se puso de pie. —¿Puedo ir a verla?"


          El señor Carrington levantó la mano como si hiciera una señal de alto, indicándole que se tomara con calma. —Aún no —le dijo, y cuando su rostro se tornó serio, ella supo que había más en la historia. —Hemos capturado a uno de los atacantes.


          Las miradas alrededor de la mesa decían más que mil palabras. Eran una mezcla de emoción, esperanza y miedo, todo en uno.


          —¿Podrá llevarnos hasta Kyle? —preguntó Jensen, articulando lo que todos tenían en mente. Capturar a Kyle pondría fin a toda esta pesadilla, permitiéndoles finalmente respirar sin tener que mirar constantemente sobre sus hombros.


          —Está inconsciente, pero me han informado que debería recuperar la conciencia en cualquier momento —respondió el señor Carrington, evitando responder directamente. —No sabemos exactamente qué podrá decirnos, pero en este punto, cualquier información que obtengamos es más de lo que teníamos antes.


          —¿Me permite su permiso para interrogarlo? —dijo Aiden, su voz fría y determinada.


          Sienna no era ninguna tonta y sabía exactamente qué tipo de interrogatorio tenía Aiden en mente. Sorprendentemente, el pensamiento de Aiden torturando a alguien, especialmente a un tipo que trabajaba para Kyle, no la repelía. De hecho, si se le diera la oportunidad, no le importaría hacerlo ella misma. Los Remingtons le habían causado demasiado daño, haciendo imposible dejar atrás todo el dolor y sufrimiento al que había sido sometida en los últimos meses.


          —Preparen las cámaras —ordenó el señor Carrington, su mirada en Xavier. —Quiero capturar cada gesto y palabra de ese cabrón en cinta para que nuestros expertos lo analicen después. Tal vez se le escape decirnos algo. También quiero que lo monitoreen con todo, desde un monitor cardíaco hasta medir sus ondas cerebrales. No quiero perderme de nada. Él es nuestra oportunidad para terminar con esto antes de que más gente quede atrapada en el fuego cruzado.


          —Sí, Padre —respondió Xavier y bajó la cabeza en señal de respeto.


          El señor Carrington podría haber sido un cabrón a veces, pero su gente y sus Herederos del Poder realmente lo amaban. Sienna no había escuchado una mala palabra sobre él, ni siquiera tras las puertas cerradas. Pensó en su padre, creyendo que era igual de amado, pero era mentira. Quizás si lo hubiera sabido antes, podría haber hecho algo para cambiar el destino de los Ryders. Le gustaría creer eso, pero en su corazón, sabía que incluso si hace un año hubiera tenido el conocimiento que tiene ahora, no habría hecho nada diferente. En aquel entonces, era una niña consentida que solo le importaba salir de fiesta y juntarse con las celebridades más populares de la ciudad. Toda su vida había sido una triste farsa.


          —Está en la sala de interrogatorios —les informó el señor Carrington. —Aiden colocará un auricular en su oído para que ustedes le pasen sus preguntas, porque él será el único que hable con nuestro prisionero. Sin embargo, todos están invitados a ver el interrogatorio desde detrás del cristal doble. Hay algo que les advierto, Aiden usará cualquier medio necesario para extraer la información y no quiero que nadie se interponga.


          A pesar de hablar en general, Sienna sabía que las palabras del señor Carrington iban dirigidas a ella. Él fijó su mirada en la suya, comunicando silenciosamente lo que no había dicho en voz alta. No importaba cuán brutales pudieran ser las técnicas de Aiden, Sienna no se atrevería a interrumpir. Además, no tenía el menor interés en estar del lado del prisionero. Alguna parte de ella sospechaba que Tina no era el objetivo real, y si él la hubiera tenido en la mira en su lugar, estaría muerta mucho antes de que la palabra interrogatorio pudiera ser mencionada.


          Solo cuando el señor Carrington quedó satisfecho con el consentimiento silencioso de todos, miró al padre biológico de Sienna. —¿Hay algo que quieras agregar?


          El señor Lockwood negó con la cabeza. —Creo que lo has cubierto todo.


          —Bien —asintió el señor Carrington y aplaudió. —En ese caso, no tiene sentido que perdamos más tiempo. Cuanto antes obtengamos lo que necesitamos, mejor. Vamos al trabajo.


          —¿Y Tina? —preguntó Sienna rápidamente, antes de que todos se fueran por su camino.


          —Me han dicho que está descansando, pero puedes visitarla cuando quieras —dijo el señor Carrington con firmeza, pero sin un tono desagradable.


          —Gracias —respondió Sienna, y luego siguió a los Herederos del Poder fuera de la sala de guerra.


          Tenía muchas ganas de ver cómo estaba Tina, pero el señor Carrington le aseguró que no estaba herida. Sienna tenía que mantener sus prioridades en orden, lo que significaba que no debería perderse ni un momento del interrogatorio. Ella era a quien Kyle quería, y ella era quien había sido capturada por los Remingtons. Si alguien podía leer entre líneas cuando se trataba de sus enemigos, era ella. Ella y Tina, pero lamentablemente, Tina no estaría lista para eso hasta que se recuperara del ataque.


          Las salas de interrogatorio estaban en el sótano del área del garaje del complejo. En cierto modo, no tenía sentido porque si los prisioneros escapaban, tendrían un fácil acceso al vehículo de huida, pero la razón de su padre era que no tenía sentido arrastrarlos por su casa para encerrarlos. De esta manera, eran traídos al complejo en coche y descendían al piso del sótano con el ascensor, que tenía una tarjeta de acceso programada especialmente.


          Sienna no creía que su padre mantuviera a muchos prisioneros, pero si lo hacía, nunca había oído hablar de que ninguno escapara. Solo había estado en esa área una vez, y aun así, fue sin permiso. Cuando era una niña, le gustaba explorar su gran casa, buscando todo tipo de tesoros, lo que eventualmente la llevó a robar la tarjeta de acceso, creyendo que guardaba el santo grial de los tesoros. Su recuerdo sobre lo que vio era un poco borroso, pero aún tenía pesadillas con los gritos interminables que resonaban a través de los largos y oscuros pasillos. No estaba entusiasmada por volver allí, pero ya que tenía que hacerlo, estaba contenta de que los herederos Carrington estuvieran con ella.


          Xavier corrió adelante para preparar las cámaras y Aiden se excusó, murmurando algo sobre no querer arruinar su ropa con la sangre de los Remington. Sienna siguió a Jensen y Jaxon a la sala de observación, haciendo una rápida parada en la cocina para tomar un par de cafés.


          A través del espejo doble, tenía una vista clara del tipo en sus primeros cuarenta. Sus manos estaban aseguradas detrás de su espalda y sus pies encadenados contra el taburete de hierro. A primera vista, la escapatoria parecía imposible.


          Para cuando comenzó el interrogatorio, la sala de observación estaba llena de gente, entre ellos incluidos Sienna, Jensen, Jaxon, Xavier, Sr. Carrington, y Sr. Lockwood. Sienna se situó más cerca del espejo, sin querer perderse nada. Jensen y Jaxon la rodeaban, su presencia estable valía más que todas las riquezas del mundo.


          Después de lo que pareció una eternidad, pero solo fueron un par de minutos, Aiden entró en la sala, cerrando la puerta con un fuerte golpe. El sonido sobresaltó al prisionero, despertándolo de la inconsciencia. Sus ojos se movieron rápidamente, tratando de determinar dónde estaba. Aiden lo ignoró y dejó la pesada bolsa en la mesa frente a él. Las herramientas dentro tintinearon ruidosa y amenazantemente, el sonido haciendo que la imaginación se desbordara.


          La cara de Aiden era una máscara de maldad fría y si Sienna no hubiera sabido mejor, lo habría temido. En este momento, era lo opuesto al Aiden amoroso y sonriente que había llegado a conocer. El papel que jugaba ahora era uno de los torturadores, el heredero Carrington que se deleitaba ensuciándose las manos.


          —Podemos hacer esto de dos maneras —comenzó Aiden, su voz extraña y aterradora incluso para los oídos de Sienna—. La primera manera es la fácil, que es que respondas a mis preguntas por tu propia voluntad. La segunda opción también es una de mis favoritas, así que si te importo algo, es la que elegirás, pero si te importas a ti mismo, escogerás la primera. Aunque debo advertirte, la segunda opción puede ser bastante ruidosa y sucia.


          La expresión en el rostro del tipo era impasible y aburrida. Sus ojos estaban determinados y cuando habló, no hubo ni un atisbo de miedo en su voz.


          —No puedes hacerme nada que Kyle no haya hecho antes. Nunca te temeré, no cuando Kyle es al que respondo. Su ira es algo que incluso el diablo en persona querría evitar.


          Aiden miró fríamente al tipo, su cara no mostraba ninguna reacción. Lo miró durante un par de segundos, dejando que el silencio se extendiera, hasta que sus labios se curvaron en una pequeña y malvada sonrisa. El corazón de Sienna golpeaba contra su pecho, y tuvo que recordarse a sí misma que Aiden simplemente estaba interpretando un papel.


          —Acabas de alegrarme el día —le dijo Aiden, y se volvió hacia su bolsa de horrores.


          Rumió ruidosamente a través de las herramientas hasta que encontró lo que estaba buscando. Lentamente para construir la tensión, sacó un bisturí. Rodeó al prisionero como un buitre, y a pesar de sus afirmaciones de que no tenía miedo, Sienna podía ver las gotas de sudor acumulándose en su frente.


          —Como espero que seas honesto conmigo, solo es justo que yo también sea honesto contigo —dijo Aiden, su voz fría llevaba un atisbo de emoción—. ¿Sabes lo que es el desollamiento? ¿No? Bueno, no te preocupes, yo te lo explicaré. Básicamente, lo que planeo hacer es despellejarte vivo. ¿Sabes algo sobre el proceso?


          Aiden fingió esperar la respuesta del tipo. Después de un par de segundos de silencio, tomó el papel de un profesor ansioso, tratando de educar a sus estudiantes sobre el tema muy importante.


          
            
              
                
                  —Hay un par de cosas muy interesantes que me gustaría señalar, asegurándome de que tengas todos los datos antes de ofrecerte la oportunidad de reconsiderar tu elección. La piel es muy importante porque evita la deshidratación de tu cuerpo. Sin ella, estás perdido. Además, sin ella, sangrarías hasta morir en minutos, aunque, si se hace bien, podrías mantenerte con vida unas pocas horas e incluso hasta unos días —dijo Aiden, y luego se rascó la barbilla como si estuviera pensativo, antes de agregar—. Creo que mi récord es de veintisiete horas, pero no te preocupes porque desde entonces, he perfeccionado mi técnica y estoy bastante seguro de que puedo ayudarte a mantenerte con vida al menos dos días. Tampoco estoy en contra de usar medicinas para evitar que entres en shock, porque a veces el trauma de ser desollado es suficiente para matarte.


                  Aiden se volvió hacia el prisionero cuyo rostro estaba desprovisto de todo color. Jugaba con el escalpelo, pasándolo de una mano a otra.


                  —Empecemos —anunció Aiden, sosteniendo el escalpelo firmemente en su mano derecha—. ¿Cómo te llamas?


                  El prisionero encontró la mirada de Aiden, dándole una mirada de desdén. Gruñó, mostrando todos sus dientes torcidos.


                  —Que te jodan —siseó el tipo a Aiden y escupió, golpeándolo en la cara.


                  Sienna no necesitaba ver la cara de Aiden para saber que el tipo cruzó una línea invisible ya que la expresión de Aiden se oscureció y sus ojos brillaron con furia apenas contenida. Con movimientos lentos y deliberados, Aiden metió la mano en su bolsillo y se limpió el escupitajo de la cara.


                  —Supongo que entonces lo haremos de la manera difícil —dijo Aiden y dio un paso hacia el prisionero, pero antes de hacer cualquier cosa, se detuvo y lanzó una mirada de impotencia al espejo de doble vidrio.


                  Solo entonces Sienna vio la espuma que salía de la boca del prisionero. Su rostro se contorsionó de dolor y agonía. Sus músculos se contraían y relajaban de manera inconsistente, haciendo que su cuerpo se espasmara y sacudiera. Su rostro se tornó azul al ser incapaz de respirar, lo que fue seguido por un paro cardíaco. Estuvo totalmente consciente durante todo el proceso y experimentó cada bit del agonizante efecto secundario del veneno que había tomado.


                  —Cianuro —susurró Jensen junto a ella—. Debió de tenerlo en su diente.


                  —Por el amor de Dios —maldijo Jaxon—. ¿No saben que es una de las peores maneras de morir? Al menos deberían actualizar sus técnicas. La idea de que sea rápido e indoloro está tan desfasada que incluso hacia el final de la Segunda Guerra Mundial ya no se creía. ¿Qué demonios le pasa?


                  —No hay nada ni nadie que le tema más que a Kyle —dijo Sienna, recordando las palabras que el tipo había pronunciado no hace mucho tiempo.


                  —Otro callejón sin salida —dijo Jensen, con una voz llena de ira apenas contenida.


                  Las grandes esperanzas de poner fin a la guerra que se avecinaba se desvanecieron y se estrellaron. La atmósfera en la sala era devastadora y sin esperanza. El tipo estaba muerto, y Sienna no tenía razón para quedarse allí.


                  —Voy a ver cómo está Tina —dijo a nadie en particular y salió del piso de interrogatorios lo más rápido que pudo sin dar la apariencia de huir.
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          Jensen y Xavier se quedaron atrás con Aiden para lidiar con las consecuencias, dejando a Jaxon para acompañar a Sienna a su antigua habitación donde descansaba Tina. Jaxon la siguió en silencio, sin duda contemplando la escena de suicidio que acababan de presenciar. Sienna agradecía el silencio porque, aunque Jaxon era fácil de conversar, en este momento, sentía una mezcla de emociones que le dificultaría juntar incluso las oraciones más cortas.


          Les tomó unos buenos quince minutos maniobrar a través de varios pasillos hasta que llegaron a la antigua habitación de Sienna. Era la primera vez en su vida que Sienna no se quejaba de la distancia porque ese pequeño tiempo extra era exactamente lo que necesitaba para reorganizar sus pensamientos.


          Sienna intercambió una mirada con Jaxon, preguntándole sin palabras si debería llamar a la puerta. Él se encogió de hombros, igual de incierto sobre cómo proceder. A pesar de ser su habitación, Sienna decidió darle a Tina algo de privacidad y llamó a la puerta.


          —Entra —llamó Tina desde dentro de la habitación y Sienna se permitió relajarse un poco al escuchar la fuerza en su voz.


          —Espera aquí —le dijo Sienna a Jaxon, quien frunció el ceño pero por primera vez no discutió, aunque murmuró algo sobre ser degradado a un guardaespaldas glorificado.


          Sienna fingió no escucharlo mientras abría la puerta y entraba en la familiar habitación. Su corazón se encogió al verla, recordándole otra cosa más que había perdido gracias a los Remington y su avaricia.


          —Hola, no te estoy molestando, ¿verdad? —preguntó Sienna suavemente, posando sus ojos en la forma frágil de Tina acostada en la cama.


          —Para nada —dijo Tina, su voz estaba lejos de ser débil—. Me alegra tanto verte. Me preguntaba cuándo vendrías a visitarme.


          —Quería venir antes, pero surgió algo —se disculpó Sienna y luego explicó—. Uno de tus atacantes fue capturado y Aiden intentó interrogarlo.


          —No sacaste mucho de él, ¿verdad? —preguntó Tina, llegando a sus propias conclusiones solo con mirar la expresión de Sienna.


          —Tomó una pastilla suicida antes de que pudiéramos hacerle hablar —explicó Sienna y sacudió la cabeza para deshacerse de la imagen de su cuerpo agonizante.


          —Me lo imaginaba —comentó Tina y se sentó más derecha—. Ven, siéntate.


          Sienna se unió a ella en la cama, y solo ahora, de cerca, pudo ver un pequeño moretón en el lado de su rostro.


          —Me golpeé contra el auto y caí torpemente al suelo —explicó Tina cuando notó que la miraba—. El lado derecho de mi cadera está completamente negro. Duele como el infierno.


          —Lo siento —dijo Sienna, sin saber qué más decir.


          —Es lo que es —respondió Tina con un encogimiento de hombros despreocupado—. Supongo que he pasado por cosas peores. Lyle no era tan malo como Kyle, pero tampoco era ningún santo.


          —¿Cómo terminaste casándote con él? —preguntó Sienna, dándose cuenta de que no tenía idea de lo que le pasó a Tina después de que dejara la universidad.


          —Créelo o no, nos conocimos en rehabilitación —le contó Tina, comenzando su historia con una sonrisa nostálgica—. Por razones de privacidad, no nos permitían usar nuestros apellidos. Yo no tenía idea de quién era él, y él no sabía nada sobre mí, excepto lo que compartí en la terapia grupal.


          —Lo amabas —concluyó Sienna, y Tina asintió.


          —Era divertido y encantador cuando estaba sobrio —le contó Tina, y luego se estremeció cuando un recuerdo particularmente malo se abrió paso—. Nos casamos dos semanas después de salir de rehabilitación, y recayó durante nuestra luna de miel, pero fue después de regresar de Europa que se volvió violento. Una parte de mí insiste en creer que fue culpa de su padre y de su hermano. Sigo intentando convencerme de que realmente me amaba, y que no todo fue una farsa.


          —La adicción es una enfermedad —intentó consolarla Sienna, repitiendo lo que había oído muchas veces antes—. No estaba en control de sus acciones cuando estaba bajo la influencia de las drogas.


          —Supongo —aceptó Tina, luego tomó un pañuelo y se sonó la nariz. Sienna miró cortésmente hacia otro lado hasta que terminó.


          —¿Cómo ocurrió el ataque? —Sienna finalmente le preguntó lo que realmente quería saber.


          —Fue tan rápido —dijo Tina en voz baja, sus ojos se vidriaron mientras se perdía en el recuerdo, describiendo la situación a Sienna—. Pasé el día ocupándome de los papeles, cambiando mi apellido de Remington a Ryder.


          Una sombra de sonrisa apareció en los labios de Sienna, su pecho se calentaba con el pensamiento de que ya no era la única Ryder.


          —Tuve que ir al banco para abrir una cuenta nueva y transferir los fondos que me diste —continuó Tina—. El ataque sucedió al salir. No tengo muy claro cómo fue porque todo ocurrió muy rápido, pero esto es lo que recuerdo. Pasé por la puerta principal y bajaba las escaleras cuando uno de mis guardaespaldas desde atrás me empujó hacia adelante. Salí volando, golpeándome la cabeza contra el coche y cayendo mal, lastimándome la cadera con el borde de la escalera.


          Sienna no logró ocultar un gesto de dolor. La mente es algo maravilloso, capaz de evocar la imagen exactamente de la manera en que Tina lo estaba describiendo, acompañándola con las emociones innecesarias del dolor. Tina, centrada en su narrativa, no se percató o no le importó la reacción de Sienna.


          —Había al menos cuatro tipos apuntándonos con sus armas —continuó Tina, sorprendiendo a Sienna con la información de que no había solo un atacante—. Debo haber perdido el conocimiento por el dolor, porque no recuerdo lo que pasó después, pero por lo que he logrado averiguar, mis guardaespaldas mataron a tres de los atacantes y, por lo que me dijiste, capturaron a uno.


          —No conozco todos los detalles, pero eso suena correcto —acordó Sienna—. Nos informaron que no hubo bajas y que tú saliste ilesa.


          Tina soltó una risa seca. —Ilesa no es exactamente la palabra que usaría para describirme, pero sí, al menos no estoy muerta.


          —Lo siento mucho, Tina —dijo Sienna, con la voz entrecortada.


          —No es tu culpa —le aseguró Tina y le apretó la mano con consuelo—. No te culpo por nada de esto. Todos hemos hecho nuestra cama, y ahora tenemos que acostarnos en ella.


          —Cosechas lo que siembras —murmuró Sienna y rodó los ojos.


          —Lamentablemente, así es como funciona.


          —Debe haber algo que pueda hacer —insistió Sienna mientras se levantaba y caminaba por la habitación, las ruedas en su mente girando mientras pensaba en voz alta—. Kyle envió a sus hombres para asesinarte porque pensó que tú eras yo. Congelamos sus activos, haciéndole imposible acceder al dinero de los Remington. Gracias a la licencia de matrimonio, él cree que cuando yo muera, heredará todo lo que me pertenece, que en su mente es una gran fortuna.


          Sienna seguía caminando, tratando de encontrar una solución que disminuyera la recompensa sobre ella y la hiciera menos valiosa. Su cabeza se levantó de golpe y sus ojos se encontraron con los de Tina.


          —Él no sabe que he compartido la mitad de la fortuna Aghayan contigo, ni sabe que he renunciado a todos los derechos de la herencia Lockwood, dejando a Angel como el único heredero, —dijo Sienna, tomando la expresión sorprendida de Tina como una confirmación de que sus acciones no eran de conocimiento público.


          Sienna abrió la puerta, sobresaltando a Jaxon, quien custodiaba el pasillo. Ella le hizo un gesto impaciente para que entrara. Jaxon le dio una pequeña sonrisa a Tina, quien asintió en respuesta.


          —Necesito hacer otro discurso —le dijo Sienna, luego suspiró y se obligó a calmarse cuando las cejas de Jaxon se fruncieron en confusión—. Kyle quiere que muera porque cree que valgo más para él muerta que viva. No sabe que he regalado mi fortuna. Necesitamos hacerlo público, convenciéndolo de que ya no soy de utilidad para él. Dudo que deje de perseguirme, pero tal vez no esté tan ansioso por gastar todos sus recursos para matarme lo antes posible.


          A Jaxon le tomó un momento procesar lo que ella le decía, pero cuando lo hizo, sacudió la cabeza. —No creo que sea una buena idea."


          —No me importa lo que pienses —replicó Sienna, ignorando el destello de dolor en el rostro de Jaxon.


          Ella estaba segura de que esto era lo que debían hacer, y no dejaría que Jaxon se interpusiera en su camino. Desafortunadamente, no podría llevar a cabo su plan sin un poco de ayuda.


          —Voy a buscar a mi papá —dijo, luego miró a Tina—. ¿Estarás bien?


          —No te preocupes por mí —aseguró Tina—. Ve y haz lo tuyo.


          Sienna le lanzó una rápida sonrisa y luego salió de la habitación con Jaxon pisándole los talones.


          —No creo que logres nada con eso —le dijo él, pero ella lo ignoró y siguió caminando—. De hecho, creo que podrías conseguir lo contrario de lo que esperas. Piénsalo. Ahora mismo, eres vista como la heredera estrella de todas esas fortunas, pero si anuncias al mundo que lo has dado todo, no serás nada. ¿Quieres volver a ser impotente?


          Sienna se detuvo en seco y giró sobre sus talones, enfrentándolo. Sus manos estaban apretadas en puños cerrados, y entrecerró los ojos al mirarlo.


          —Primero que nada —comenzó con una voz baja llena de ira apenas contenida—. Nunca volveré a ser impotente. Preferiría morir antes que ser la marioneta de alguien.


          Jaxon la miró con ojos inmutables.


          —Segundo —continuó Sienna—, haré todo lo que pueda para quitarme a Kyle de encima. Tardaremos un tiempo en encontrarlo, y si retrocede aunque sea un poco, lo consideraré una victoria.


          Sin esperar la respuesta de Jaxon, ella se alejó de él y comenzó a caminar nuevamente, sabiendo que él haría su deber y la seguiría. Sienna no sabía dónde estaba su padre biológico, pero no iba a pedirle ayuda a Jaxon. Al menos no de inmediato.


          Se dirigió hacia los jardines, sabiendo que a su madre le gustaba pasar tiempo allí. Tal vez, si tenía suerte, se encontraría con ella y le preguntaría sobre el paradero de su padre. Para su consternación, no estaba allí, pero después de cruzar otra esquina, sus labios se curvaron en una sonrisa aliviada.


          —¡Ángel! —llamó Sienna, captando la atención de su hermano.


          Ángel se giró hacia el sonido de su voz y levantó su dedo índice, señalando que les diera un momento. Fue entonces cuando Sienna se dio cuenta de que él estaba hablando por teléfono. Trató de no parecer demasiado impaciente mientras esperaba que su hermano terminara la conversación y se acercara a ellos.


          —Necesito tu ayuda —dijo Sienna rápidamente, omitiendo la cortesía habitual. —Necesito hablar con Papá. ¿Lo has visto?


          —Lo último que supe es que estaba en la sala de guerra hablando con el Sr. Carrington —respondió Ángel, y luego inclinó la cabeza hacia un lado, dándole una mirada curiosa. —¿Qué está pasando?


          —No tengo tiempo para explicar, pero siéntete libre de acompañarnos —le dijo ella, y luego se giró hacia la dirección de la sala de guerra y echó a correr.


          Conociendo mejor que nadie a la Sra. Lockwood, Ángel tuvo el mayor cuidado de no pisar ninguna de las flores, mientras que Sienna y Jaxon avanzaban directamente a través de ellas como dos enormes bulldozers. En cualquier otro día, Sienna se sentiría mal por ello, pero ahora estaba demasiado apurada como para preocuparse por ver a los líderes de las dos familias más poderosas.


          Sienna no se molestó en llamar y simplemente irrumpió en la sala de guerra. Su padre y el Sr. Carrington volvieron la cabeza hacia ellos, una expresión de enojo en ambas caras. Estaba claro que Sienna y su comitiva interrumpieron una discusión. Ella lo ignoró todo mientras se acercaba a la mesa.


          —Siento la interrupción —dijo, obligándose a tratar de sonar apologetica aunque estaba lejos de parecerlo. —Tengo una idea que podría ayudarnos a frenar un poco a Kyle.


          El Sr. Lockwood y el Sr. Carrington intercambiaron una mirada rápida y le prestaron toda su atención a Sienna. El Sr. Carrington incluso llegó a gestualizar para que se sentara. Con su emoción, ella prefirió no hacerlo, pero ya estaba al borde de la insubordinación, así que obligó su trasero en la silla e hizo todo lo posible para mantener sus pies quietos.


          —Creo que debería dar otro discurso —anunció Sienna, yendo directamente al grano.


          
            
              
                
                  —¿De qué trataría? —preguntó el señor Carrington, inclinándose hacia adelante con los codos apoyados en la mesa. Sus ojos brillaban con intriga y, aunque Sienna esperaba que su padre reaccionara de esa manera, se sorprendió gratamente con la posibilidad de contar también con el apoyo del señor Carrington.


                  —Les explicaría al mundo la historia detrás de mi matrimonio con Kyle. Sé que eso no cambiará nada, pero podría atraer a algunas personas más a nuestro lado, a aquellos que no saben lo que estaba ocurriendo tras bambalinas —dijo Sienna y, cuando su padre le dio un gesto de ánimo, continuó—: Kyle quiere matarme porque cree que heredará la fortuna de Aghayan y Lockwood a través de mí. Quiero dejarle claro que le di la herencia Lockwood a Angel y decidí compartir la fortuna Aghayan con Tina.


                  —¿Y eso qué lograría? —preguntó el señor Carrington, no totalmente convencido.


                  —Nada —murmuró Jaxon lo suficientemente alto para que todos lo escucharan, y Sienna le lanzó una mirada furiosa antes de volver su atención hacia los dos líderes.


                  —Tal vez nada —concedió ella, pero luego su voz se elevó al rechazar la idea de rendirse—. O tal vez convencerá a Kyle de que no ganará mucho matándome. Tal vez vea que soy más valiosa para él viva que muerta. Personalmente, lo consideraría una victoria si él llamara a retirar a sus perros. No sé ustedes, pero yo no quiero morir.


                  Un largo silencio siguió mientras consideraban los pros y los contras de seguir con el plan de Sienna. Al final, intercambiaron una mirada, comunicando su decisión sin palabras.


                  —Quiero ver un borrador del discurso antes de que lo hagas —le dijo su padre. Sienna asintió, feliz de tenerlos a bordo.


                  —Habla con mis hijos y organiza todo el asunto. Quiero que se haga lo más pronto posible, y esta vez lo transmitiremos por la televisión nacional, lo que significa que tendrás que ser cuidadosa con cómo formulas algunas cosas para no dejar que la gente se entere de nuestros establecimientos —agregó el señor Carrington y continuó—: Si conseguimos que el público busque a Kyle, tendremos una mejor oportunidad de encontrarlo. Dile a Xavier que prepare las cámaras en la sala de guerra. No quiero ningún incidente o ataque. Adrianna tiene los números de la prensa. No quiero que estén en la sala, pero estoy seguro de que estarán deseosos de prestarnos sus equipos para reproducir el video en sus canales.


                  —Por supuesto, nos encargaremos de ello. Gracias —dijo Sienna e inclinó la cabeza en señal de deferencia.


                  Antes de que pudieran cambiar de opinión, Sienna se excusó y salió de la sala de guerra. Tenía muchas cosas que hacer, incluyendo escribir un discurso, y tan poco tiempo. ¿Era siquiera posible organizar una conferencia de prensa de esta magnitud en solo un par de horas? No estaba segura, pero estaba a punto de averiguarlo.
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          El escenario estaba preparado, las luces encendidas y las cámaras rodando. Era hora del espectáculo. A pesar de que Adrianna retocó el maquillaje de Sienna, le arregló el cabello y escogió el atuendo perfecto, todavía se sentía un poco nerviosa por aparecer frente a millones de personas. Fue su idea, su plan, su elección. No había vuelta atrás.


          Sienna se sentó en la cabecera de la mesa, ignorando que era el asiento habitual de Mr. Carrington. Había docenas de cámaras apuntándole, igual número de micrófonos sobre la mesa frente a ella, y una hoja de papel con su discurso.


          Los herederos Carrington junto con sus padres y su familia biológica se situaron detrás de las cámaras, pero no podía ver sus rostros debido a las luces cegadoras. Los imaginaba dándole miradas de apoyo.


          Sienna asintió a nadie en particular, y como una sola entidad, las luces rojas de todas las cámaras se encendieron. Estaba en vivo.


          —Buenas tardes, damas y caballeros —comenzó, mirando las cámaras con aire de confianza, su voz fuerte e inquebrantable—. Gracias por sintonizarnos en esta transmisión espontánea. Mi nombre es Sienna Ryder y me gustaría compartir una parte de mi historia con ustedes.


          —En este momento, muchos de ustedes podrían conocerme como la única y sorpresiva heredera del imperio Aghayan, pero eso no es todo lo que soy. También soy la hija perdida hace mucho tiempo y sucesora del imperio Lockwood, además de ser la heredera de la fortuna Ryder.


          —La razón por la que les cuento todo esto no es para alardear sobre el dinero. Todo lo contrario, de hecho. Quiero decirles que renuncié a mis derechos, pero para explicar eso, tengo que comenzar con los eventos que ocurrieron hace un par de meses.


          Aunque conocía de memoria la historia de su vida, Sienna aún así echó un vistazo al papel, permitiéndose un momento para respirar hondo y tomar aire. Con una fuerza renovada, levantó la vista con una expresión determinada y enfrentó las cámaras de nuevo.


          —Hace un par de meses, fui secuestrada por los Remington y amenazada con una pistola para casarme con Kyle Remington —anunció, imaginando la sorpresa en los rostros de todos—. Uno de mis buenos amigos fue disparado frente a mí y no tuve más remedio que seguir con la farsa de la boda.


          —Después de que Kyle y yo dijimos nuestros "sí, acepto" y firmamos los papeles, mi grupo de rescate llegó. En la pelea que siguió, el viejo Remington y el hermano gemelo de Kyle, Lyle, fueron asesinados. Por un momento, pensé que estaba salvada y que todo estaría bien, pero mi burbuja se desvaneció tan pronto como me dijeron que Kyle había huido con nuestro acta de matrimonio.


          —Avanzando hasta el presente y la razón de esta transmisión, ahora Kyle está tratando activamente de matarme, pensando que heredaría toda la fortuna que me pertenece. Vine en vivo para decirles a todos ustedes y también a Kyle, si está viendo, que no hay nada que heredar.


          —Todo lo que tenían los Ryder, se lo di a los Carrington. Renuncié a mis derechos al imperio Lockwood, creyendo que mi hermano Ángel es más adecuado para liderarlo. Después de todo, él fue el que se preparó toda su vida para tomar el mando del negocio. Por último, la fortuna Aghayan, decidí compartirla con Tina Ryder, anteriormente conocida como Remington. Ella fue la esposa de Lyle en un matrimonio menos que ideal y como la sobrina desconocida de Dalia Aghayan, pensé que era justo darle lo que siempre le perteneció.


          Esta vez, Sienna miró directamente a la cámara con la intención de dirigirse a su esposo.


          —Kyle, no sé si estás viendo esto ahora, pero incluso si no lo estás, sé que verás los videos más tarde. Solo quería decirte que no ganarás nada matándome. Afróntalo, perdiste. Tu fotografía se está compartiendo por todo el mundo mientras hablamos y es solo cuestión de tiempo antes de que te atrapen. Hazte un favor y entrégate a la policía. Te prometo que serás juzgado de manera justa frente a un jurado imparcial. Nuestra farsa de matrimonio ha terminado y todo lo demás también.


          —Recuerden, si tienen alguna información sobre el paradero de Kyle Remington, les insto a que llamen al número en pantalla. Cada dato nos ayudará a poner a una persona muy peligrosa tras las rejas. Gracias por sintonizar. Cuidémonos unos a otros y manténganse seguros.


          Sienna dejó sus palabras flotar en el aire un momento más antes de asentir con brevedad a las cámaras. Las luces rojas se apagaron y la transmisión terminó. Lo había logrado.


          Las palmas de sus manos, ocultas bajo la mesa, estaban cubiertas de sudor. No se atrevió a secárselas durante la transmisión, pero ahora que había terminado, las frotó discretamente contra sus pantalones, dejando marcas húmedas detrás.


          A medida que la adrenalina se disipaba de su cuerpo, comenzó a temblar incontrolablemente. Su respiración era errática y superficial, su visión se nubló. No podía distinguir un pensamiento de otro ni podía seguir los movimientos a su alrededor.


          —Sienna —alguien la llamó, pero sonaba como si viajara a través de un túnel muy largo.


          Había un zumbido agudo en sus oídos que no podía sacudirse. Era como si otra bomba hubiera explotado, pero sabía que era imposible. La explicación simple era que su mente había sido abrumada por una tormenta de emociones mientras su cerebro reproducía el trauma de la última vez que había dado un discurso.


          —Sienna.


          Sienna parpadeó varias veces rápidamente, su visión finalmente se aclaró. El ruido en sus oídos disminuyó y pudo sintonizar con su entorno.


          La mano de Jensen descansaba sobre su hombro, apretándolo suavemente. Fue él quien la llamó para captar su atención. Ahora que las luces estaban apagadas, podía ver a todos mirándola.


          —Estoy bien —les dijo, sonando más fuerte de lo que se sentía.


          Para su alivio, le creyeron y eventualmente se dispersaron. Los herederos Carrington fueron los únicos que se quedaron. Como sus guardaespaldas, querían asegurarse de que no estaba mintiendo. Jensen parecía ansioso por llevarla de vuelta a la habitación lo antes posible. No se opuso, permitiéndoles guiarla allí.


          —¡Lo hiciste genial! —anunció Jaxon cuando llegaron a la suite—. Me alegro de que no me estuvieras escuchando porque claramente yo no veía el panorama completo.


          —Fue una buena idea —aseguró Jensen—. Esperemos que funcione.


          —Más de cincuenta millones de personas sintonizaron para ver la transmisión en vivo, y estoy seguro de que en las próximas horas, cuando los videos se compartan, los números se multiplicarán significativamente —dijo Xavier, compartiendo los datos.


          —Deberíamos celebrar —dijo Jaxon, ya hurgando en sus reservas de alcohol, en busca del veneno adecuado. Encontró una botella de vino y se la pasó a Aiden para que la abriera antes de volverse hacia Sienna de nuevo—. Mientras Aiden se encarga de eso, yo prepararé la mesa de masajes. Te mereces un masaje para aliviar el estrés.


          El área íntima entre las piernas de Sienna hormigueó al recordar el último masaje que Jaxon le dio, y se preguntó si hacerlo frente a todos sería diferente. No era de las que rechazaba un masaje gratis, así que solo asintió y le dio una sonrisa agradecida.


          Aiden repartió las bebidas, dándole el primer vaso a ella. Antes de que terminara, ya se había vaciado el vaso y lo extendió hacia él para que le sirviera más. Él arqueó una ceja pero no ofreció ningún comentario mientras le servía más vino.


          Con la ayuda de los herederos, pasaron por la primera botella de vino antes de que Jaxon se reincorporara. Se abrió la segunda botella y para cuando Jaxon terminó de preparar todo, ya estaban bien entrados en la tercera. La mayor sorpresa fue Jensen, quien aparentemente decidió descartar su título de Santo y estaba bebiendo con tanto entusiasmo como todos los demás.


          La atmósfera en la habitación era más ligera que nunca antes. El grupo intercambiaba chistes subidos de tono mientras la risa fluía fácilmente.


          Cuando Jaxon llamó a Sienna para el masaje, ella no dudó en desnudarse frente a todos. En un momento u otro, todos la habían visto desnuda. Atribuía su apertura al vino, y probablemente mañana se golpearía la cabeza contra la pared, pero en este momento, estaba disfrutando de la atención.


          Jensen, Aiden y Xavier se sentaron en el sofá, con las piernas bien abiertas para dar más espacio a sus erecciones crecientes. Sienna sonrió con picardía cuando los vio acomodarse en una posición más cómoda y ajustarse los pantalones.


          El pobre Aiden parecía tan atribulado, con su dura polla atrapada detrás de los confines de sus jeans. Sienna casi se ofreció a chupársela para darle un poco de alivio, pero lo pensó mejor y decidió hacerlo sufrir con la posibilidad de darle una propina después del masaje.


          Era la primera vez que estaba desnuda frente a todos a la vez y también todos estaban borrachos como una cuba. Era el giro de eventos más prometedor hasta ahora.


          Sienna caminó desnuda hacia la mesa de masaje y fingió no estar familiarizada con cómo posicionarse, para que Jaxon viniera y la ayudara. Él la acostó boca abajo, luego vertió el aceite sobre su espalda y la masajeó como había hecho la otra vez.


          Cuando Jaxon empezó a trabajar entre sus piernas, deslizó su dedo en su coño sin dudarlo. Sienna estaba empapada y lista para recibir mucho más que eso. Echó un vistazo rápido a los herederos en el sofá, con sus ojos pegados a la escena frente a ellos como si estuvieran en trance.


          Jaxon la trabajó sin detenerse, llevándola a un orgasmo gritado. El cuerpo de Sienna se sacudió y tembló sobre la mesa, y cuando miró a los herederos de nuevo, vio a Aiden con una mancha sospechosamente mojada en sus pantalones. Xavier tenía sus pantalones bajados hasta las rodillas y se masturbaba sin vergüenza, mientras que Jensen parecía estar cubriendo su entrepierna con su mano.


          Sienna decidió que necesitaban más vino, lo cual Jaxon proporcionó felizmente. Cuando todos vaciaron otro vaso, ella le pidió más a Jaxon. Él accedió con gusto.


          Jaxon la volteó boca arriba, dando a los otros herederos una buena vista de ella acostada desnuda en la mesa mientras pasaba sus manos sobre su cuerpo. Jaxon comenzó por sus pies, continuando hasta sus piernas, luego sus muslos, y finalmente llegando de nuevo a su coño. Frotó sus labios inferiores entre sus dedos hasta que todos estaban duros e hinchados.


          Cuando Sienna echó otra mirada a los herederos, vio que Aiden también abandonó todo sentido de la decencia al seguir el ejemplo de Xavier y deshacerse de sus pantalones. Aparte de Jaxon, que la masajeaba, Jensen era el único que aún llevaba ropa. Aunque para entonces, él estaba jugando con su polla a través de sus pantalones. Era una escena emocionante, una que Sienna nunca olvidaría.


          Jaxon dejó de jugar momentáneamente con su coño y se movió más arriba. Sienna extrañó su toque entre sus piernas, pero sabía que él no se alejaría por mucho tiempo. Le dio un poco de atención a sus hombros, luego deslizó sus manos hacia abajo hasta sus pechos, amasándolos a fondo con sus dedos hábiles, hasta que finalmente agarró y pellizcó sus pezones. Bajó su cabeza, los puso en su boca y comenzó a chupar con intensidad.


          Los ojos de Sienna se revolcaron en su cabeza del placer cuando él chupaba y mordisqueaba sus pezones, mientras sus dedos jugaban simultáneamente con su coño. Sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que volviera a gritar su nombre.


          Sabía que Jaxon no podría mantenerse alejado por mucho tiempo. Miró hacia los otros herederos, pero todos estaban muy absortos con la escena frente a ellos, con sus ojos pegados a su coño mientras sus manos acariciaban sus pollas erectas.


          Finalmente, Jaxon la atrajo hacia abajo en la mesa, señalándole que había llegado el momento de follarla. Insatisfecho con su posición, Jaxon agarró sus tobillos y la arrastró más abajo en la mesa hasta que su culo estuvo en el mismo borde de ella. Luego continuó abriendo sus piernas, y Sienna sospechaba que era en parte por el bien de los otros herederos para darles una mejor vista ya que todos estaban mirando tan intensamente.


          A medida que Jaxon se acercaba, sacó su polla completamente erecta y orgullosa de sus pantalones y la introdujo directamente en el coño de Sienna sin ningún tipo de advertencia o hesitación. La cabeza de Sienna cayó a un lado y aunque su mente estaba en otro reino, uno lleno de placer, podía registrar vagamente a los otros herederos sosteniendo sus pollas mientras se masturbaban furiosamente al mismo ritmo con el que Jaxon la estaba follando.


          Jaxon se tomó su dulce tiempo follando. Impulsaba sus caderas hacia adelante y hacia atrás, bombeándola con intensidad y pasión mientras se enterraba en ella una y otra vez.


          Aiden fue el primero en venir, soltando un gruñido gutural mientras disparaba su carga al aire. Cayó a centímetros de la mesa.


          Cuando la polla de Jaxon comenzó a palpitar y pulsar dentro de ella, Sienna comenzó a gemir aún más fuerte para atraer la atención de los otros herederos. Observaron atentamente mientras Jaxon la llenaba con sus jugos y sus músculos inferiores comenzaron a apretar su polla salvajemente.


          Xavier explotó con un gemido fuerte, mientras que Jensen mantuvo su liberación en silencio, y su polla cubierta. No importaba cuánto lo intentara, no podía ocultar la mancha traicionera y mojada en sus pantalones. De alguna manera, era aún más excitante no tener la revelación completa.


          Una vez que Jaxon se retiró, Sienna se levantó de la mesa, parándose sobre piernas inestables y temblorosas. Con las manos en las caderas y en toda su gloria desnuda, miró de un heredero a otro, incluido Jaxon, y preguntó: —¿Quién sigue?

        

      

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 10
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          Jensen fue el único que se quedó en el sofá, pero ya estaba acariciando su pene a través de sus pantalones. Aiden, Xavier y Jaxon rodearon a Sienna como buitres lujuriosos y orgullosamente sostenían sus penes erguidos frente a ella mientras se arrodillaba.


          Sienna tomó turnos sosteniendo cada pene mientras comenzaba a chupar vigorosamente uno tras otro. Las tres parejas de manos sostenían su cabeza y guiaban sus penes dentro. Lamió, chupó y acarició hasta que todos gimieron y se estremecieron, pero Jaxon fue el único que alcanzó el clímax y derramó su carga sobre los pechos de ella.


          Sin querer terminar aún, Xavier dio un paso atrás y bebió de la botella, luego la hizo circular. Aiden tomó un trago codicioso, mientras sostenía cuidadosamente su pene lejos de Sienna. Ella sonrió, sabiendo que un solo toque sería suficiente para hacerlo llegar al límite.


          Jensen fue el último en recibir la botella, pero también fue el que la terminó. Cuando terminó, se levantó y finalmente se unió a ellos. Fue completamente fuera de su carácter, lo que fue otra indicación de lo borrachos que estaban todos.


          Jensen pellizcó los pechos de Sienna, obligándola a mirarlo. Compartieron una sonrisa cómplice y antes de que se diera cuenta, ella tenía su pene en sus manos. Jaxon y Aiden atraparon sus pechos por detrás y los sostuvieron con fuerza, mientras que Xavier tenía un puñado del trasero de Sienna. No había suficiente espacio, pero de alguna manera lograron que funcionara.


          Al unísono, se movieron hacia donde habían colocado los colchones en el suelo como una cama improvisada. Como Jensen era el único que aún vestía, Sienna decidió arreglar eso. Primero le quitó la camisa y mientras se la levantaba por la cabeza, Jensen no pudo resistirse a abrazarla. Enterró la cabeza entre sus pechos y Sienna pasó los dedos por su sedoso cabello negro mientras los otros miraban hipnotizados.


          Jaxon, Aiden y Xavier no perdieron la oportunidad de tomar un puñado del trasero de Sienna. Alguien incluso le dio una leve palmada en la nalga, pero había demasiadas manos para estar segura y el alcohol nublaba sus sentidos.


          Sienna hizo un gesto para que Jensen se inclinara un poco hacia atrás, para poder quitarle los pantalones. Él hizo lo que ella indicó, dándole libre acceso a su dura erección. Un destello de sorpresa brilló en sus ojos cuando ella solo le quitó los pantalones, dejando los boxers puestos. Sienna le dio una sonrisa provocativa, deseándolo tanto como él a ella, si no más. Era la primera vez que follaban y ella estaba más que dispuesta a mostrarle cómo pasarla bien.


          Sienna comenzó a jugar con el pene de Jensen, frotando su mano sobre el eje a través de la delgada tela. Cuando Jensen gruñó y se retorció bajo su toque, finalmente decidió dejar de atormentarlo y bajó su ropa interior. Tan pronto como el gran pene salió del confinamiento apretado de los boxers, golpeó a Sienna en la cara. Ella no había visto la erección completa de Jensen antes, y era el pene más grande y grueso que tendría que deslizar dentro de su empapada vagina.


          Sienna se enterró entre las piernas de Jensen, agarrando su pene con ambas manos mientras comenzaba a frotar su cabeza sobre su cara y labios. Besó toda la longitud de su erección dura, luego lo lamió ávidamente, codiciosa por probarlo.


          Los otros herederos no pudieron evitarlo cuando todos sostuvieron sus penes en sus propias manos. Con gran dificultad, Sienna se separó de Jensen para darles la atención que todos anhelaban y merecían.


          Dado que Jaxon ya la había follado, Sienna se sentó entre Aiden y Xavier. Usó ambas manos mientras tomaba un pene en cada una. Eran igual de grandes y duros a su manera, presentando un instrumento perfecto para ser usado para satisfacerla.


          Sienna los acarició, frotando su mano a lo largo de sus ejes y de nuevo hacia arriba. Los ojos de Jaxon estaban pegados a los pechos rebotantes de Sienna mientras jugaba con su pene, acariciándolo casualmente.


          Después de que Sienna jugó con ambos penes por un rato, subió la temperatura acercando su cara al pene de Aiden. No perdió el tiempo cuando metió toda su longitud en su boca, chupándosela profundamente.


          Sienna chupó el pene de Aiden, gimiendo y tragando. Mientras le daba un trabajo oral, observó cómo desaparecía y luego reaparecía de su boca. Cuando el pene de Aiden estuvo lo suficientemente duro como para explotar, Sienna lo soltó y prestó atención al de Xavier en su lugar. Siguió los mismos pasos, chupándolo profundamente tanto como pudo.


          Xavier no estaba tan controlado como parecía estarlo Aiden, porque cuando Sienna metió todo su pene en su boca y lo mantuvo allí durante bastante tiempo mientras trabajaba los músculos de su garganta al chupar y tragar, él ya no pudo soportarlo más. Xavier la agarró del cabello y presionó su cabeza firmemente contra su entrepierna. Echó la cabeza hacia atrás y gruñó, con una expresión de inmenso placer en su rostro. Sienna comenzó a ahogarse cuando Xavier disparó sus jugos por su garganta. Apenas pudo seguirle el ritmo, tragando toda su carga antes de poder ahogarse con ella. Cuando la soltó, ella se alejó de inmediato, soltando su pene.


          Los herederos intercambiaron miradas, preguntándose momentáneamente si ella estaba molesta, pero todos se relajaron cuando Sienna recogió el semen de Xavier que se había acumulado en las comisuras de sus labios y se metió el dedo en la boca, lamiéndolo.


          Durante todo este tiempo, Jensen, Jaxon y Aiden jugaron con sus pechos y trasero. Aiden estaba detrás de ella, y cuando Sienna se levantó, el cambio de posiciones hizo que su espalda se presionara más cerca de él con su dura erección tocando su trasero. Habían hablado antes de que él la follara por el ano, pero él aconsejó que deberían tomarse su tiempo preparándola para eso. Ahora, Sienna quería todos sus agujeros llenos y, afortunadamente, tenían una buena cantidad de lubricante reservado.


          Con Aiden detrás de ella, Jaxon se movió al frente, con su mano firmemente agarrada a su pene. La vagina de Sienna estaba completamente empapada, los jugos anteriores de Jaxon aún goteando fuera de ella. Xavier descansaba en el sofá, relajándose y reuniendo sus fuerzas después de haber recibido la mejor mamada de su vida. Sienna no tenía dudas de que pronto estaría erecto y duro. Jensen era el único que parecía un poco inseguro de unirse, aunque ocasionalmente daba un paso adelante para tocarla o apretarle el trasero. Sienna estaba segura de que para cuando terminara la noche, los tendría a todos dentro de ella en algún momento u otro.


          Jaxon acarició el seno izquierdo de Sienna con ambas manos, bajó la cabeza y metió su pezón en su boca. Sienna echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, permitiéndose disfrutar del placer que él le estaba dando. Antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Jensen se había pegado a su seno derecho de manera similar a como lo hacía Jaxon. Si Jaxon chupaba sus pezones con intensidad, la lengua de Jensen era mucho más suave y curiosa, explorando cada parte oculta del pezón erecto.


          Aiden estaba abofeteando su espalda expuesta con su pene. Las pequeñas bofetadas hicieron que todo su cuerpo ardiera. Toda la escena cambió cuando Jensen soltó su pezón y se colocó debajo de ella, guiando su vagina hacia su cabeza. Jaxon todavía estaba trabajando en su seno izquierdo con Xavier reemplazando a Jensen en su lado derecho, mientras que Aiden parecía perfectamente contento con las bofetadas de su pene.


          El aliento caliente de Jensen envió escalofríos por la espina dorsal de Sienna mientras su cuerpo se cubría de piel de gallina. Cuando el heredero mayor rozó sus labios inferiores con su lengua, supo que estaba en problemas. Sin previo aviso, la agarró por las caderas y la jaló directamente hacia su cara. La chupó con una intensidad que la hizo gritar de sorpresa y placer. Cuando Jensen se cansó de saborearla, pasó directamente a usar dos dedos, poniéndolos contra su vagina.


          Sienna se sacudió hacia arriba y meneó la cabeza. Todos los herederos la miraron confundidos, preguntándose si habían cruzado algún tipo de línea invisible. Sienna les dio una pequeña sonrisa.


          —Si todos van a calientarme así, al menos déjenme acostarme.


          Los herederos Carrington sonrieron y la ayudaron a acostarse en la cama improvisada que habían preparado en la sala de estar. En el momento en que estuvo cómoda, todos continuaron inmediatamente desde donde lo habían dejado. La única excepción fue Aiden, que dejó de frotar su pene contra su espalda y procedió a guiarlo a su boca en su lugar.


          Sienna no dudó en abrir la boca y tomar su pene. Aiden se agachó y comenzó a follarle la boca sin piedad. Era solo otro agujero donde meter su pene.


          La cabeza de Jensen estaba enterrada profundamente entre las piernas de Sienna. Estaba lamiendo su clítoris mientras simultáneamente la follaba con tres dedos. Cuando Aiden finalmente sacó su pene de su boca, Sienna aprovechó la oportunidad para lanzarle una mirada sucia a Jensen.


          —¿Planeas solo lamer y meterme los dedos, o también me follarás en algún momento? ¡Hazlo de una vez! Estoy más que lista para meter tu pene entero dentro de mí de una sola vez —exigió en tono de broma.


          Los ojos de Jensen destellaron con una emoción que ella no pudo identificar mientras se ponía en acción y se colocaba contra ella. Sienna estaba lista tal como lo predijo, y Jensen no tuvo problemas para empujar su pene dentro de ella hasta las pelotas. El movimiento la desplazó de una manera que permitió a Aiden deslizar su pene dentro de su boca de nuevo.


          Sienna levantó las caderas más alto, dándole a Jensen más espacio para follarla. Él insertó todo su eje dentro, luego lo sacó, luego dentro de nuevo. Repitió los movimientos, follándola mientras bombeaba su pene sin piedad dentro y fuera.


          Xavier y Jaxon se conformaban con chupar y mordisquear sus pezones, mientras que Aiden siguió follándole la boca. Esto continuó por un rato, hasta que cambiaron de posición.


          Sienna se entregó por completo a los herederos, permitiéndoles adorar su cuerpo de la manera en que siempre estuvo destinado a ser. A cambio, ellos le dieron más placer del que jamás pensó posible.


          Aiden le exigió a Jensen que cambiaran de lugar. Jensen le lanzó una mirada que Sienna estaba segura que significaba problemas, pero cuando se encontró con sus ojos ardientes, sus labios se curvaron en la más mínima de las sonrisas. Era su turno de follarle la boca, dándole el sabor de su vagina directamente de su pene.


          Aiden se acomodó entre las piernas separadas de Sienna y frotó toda la longitud de su pene contra su vagina como si la estuviera midiendo. Cuando estuvo satisfecho con el resultado, la penetró con una sola embestida que la empujó más arriba del colchón y directo a los brazos expectantes de Jensen.


          Era el turno de Jensen de acercar su pegajoso pene a su boca. Sienna abrió la boca y, sin agarrar su pene para guiarlo, ajustó su cabeza para que su duro pene entrara en su boca sin tocar y con el sabor de su vagina intacto.


          Xavier y Jaxon seguían ocupados con los senos de Sienna, pero esta vez ella estaba lista para incluirlos de una manera diferente también. Movió sus manos, tratando de agarrar sus penes y solo cuando se dieron cuenta de que no podía alcanzarlos mientras chupaban sus pezones, soltaron sus senos y acercaron sus penes en su lugar.


          Aiden la follaba en la vagina, Jensen le llenaba la boca con su pene, y Sienna a ciegas acariciaba los penes de Jaxon y Xavier. Ellos agarraron sus senos con sus manos, apretándolos con la fuerza suficiente para despertar todos los nervios de su cuerpo. Las sensaciones de placer que los herederos le estaban dando de repente se multiplicaron.


          Xavier quería entrar en acción y le hizo un gesto a Aiden para que cambiaran de lugar. Aiden dio una última embestida fuerte y profunda con sus caderas, hundiendo su pene en la vagina de Sienna, luego se levantó y se movió a su lado, guiando su pene húmedo a su mano.


          Sienna estaba en una montaña rusa de placer. Los herederos la estaban follando sin sentido y ella amaba cada momento. Su vagina se contraía y relajaba, sus músculos inferiores se flexionaban y relajaban. Dejó de contar el número de orgasmos después de que la empujaron al borde por cuarta vez. Una cosa estaba clara, esta noche sin duda alcanzaría un número récord de orgasmos.


          Xavier no perdió el tiempo y entró en su vagina con su pene completamente erecto y duro. Se deslizó dentro de ella sin resistencia, su vagina abierta y húmeda. La folló como si su vida dependiera de ello.


          Los gemidos de Sienna fueron reprimidos por el gran pene de Jensen, que parecía haber encontrado su residencia permanente profundamente en su garganta. Lo chupó como si fuera el último pene en la Tierra.


          Jaxon apretó sus senos y la folló en la vagina, mientras que Aiden le sostenía el cabello y le llenaba el ano con su pene.


          Sienna fijó sus ojos en Jensen. Sus labios se curvaron en una sonrisa alrededor de su gran pene. Se echó hacia atrás lo suficiente como para decir: —Es tu turno de follarme el ano.


          Un rápido cambio de posiciones dejó a Xavier en la parte inferior, follando su coño, con la polla de Jaxon en sus manos y la de Aiden frente a su cara. Sienna hizo esperar a Aiden, queriendo ver el enorme monstruo de Jensen penetrando su apretado ano.


          El ano de Sienna estaba amplio y listo para recibir la gruesa polla de Jensen sin ninguna resistencia. Él la embestía desde atrás, sus bolas golpeando contra su trasero.


          Después de un rato, Sienna captó la idea. Chupó la polla de Aiden una vez más, antes de alejarse para darle otra orden a Jensen.


          —Mete tu polla en mi coño en su lugar.


          Jensen miró la polla de Xavier en su coño, luego la miró a ella y frunció el ceño, la confusión claramente escrita en su rostro. Sienna sonrió.


          —Quiero que los dos estén en un solo agujero.


          En el momento en que dijo esto, se acostó sobre Xavier, presionando sus senos contra su duro pecho. Jensen usó sus dedos para estirar su coño, luego, lentamente, deslizó su polla dentro. Sienna comenzó a moverse arriba y abajo, y las dos pollas entraban y salían de ella en un ritmo perfecto. Era mejor que cualquier coreografía que pudieran haber planeado y practicado.


          Todo era demasiado para soportarlo, y después de un momento, Xavier sostuvo a Sienna por sus senos mientras comenzaba a temblar debajo de ella. Su polla palpitaba y latía dentro de ella, su vibración extendiéndose a la de Jensen, cuya espina dorsal se enderezó mientras se tensaba. Sin otra advertencia, ambos vaciaron sus bolas, disparando sus jugos mezclados profundamente dentro de Sienna.


          Los ojos de Aiden estaban fijos en toda la escena, su polla follando frenéticamente la boca de Sienna. Empezó a sacudirse, pero antes de que pudiera retirarse, llenó su garganta con todo lo que tenía, activando sus reflejos gargantales mientras ella se ahogaba y tragaba.


          Mientras luchaba con las tres pollas, inconscientemente apretó su agarre en la de Jaxon, lo que lo llevó al borde también. Roció todo lo que le quedaba sobre un lado de su cara, cubriéndola con el pegajoso jugo blanco una vez más. No solo su cara, sino que todo su cuerpo estaba completamente empapado.


          Con movimientos lentos y cuidadosos, Jensen y Xavier sacaron sus pollas de su coño. Sus jugos goteaban ligeramente fuera de ella.


          Satisfechos y exhaustos, se estrellaron sobre los colchones. Sus cuerpos estaban entrelazados, haciendo imposible distinguir a quién pertenecía cada extremidad. Todos se sumieron en el mejor y más pacífico sueño en el que habían estado.
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          La piel de los nudillos de Kyle estaba rota y cubierta de sangre que no era toda suya. El anuncio de Sienna lo volvió completamente y absolutamente loco, provocando que emprendiera una masacre que dejó incontables prostitutas muertas a su paso.


          —¡Más! —gritó a nadie en particular. —¡Traigan más!


          Jim entró en la habitación, sus verdaderos sentimientos ocultos detrás de una máscara de neutralidad cuidadosamente construida.


          —Más —siseó Kyle, mostrando los dientes como un animal.


          —No —respondió Jim, la imagen de la calma.


          —Quiero. Más —demandó Kyle, enfatizando cada palabra.


          —No queda nadie —explicó Jim, su máscara momentáneamente quebrándose para mostrar exasperación.


          —Entonces sal y consigue más —dijo Kyle entre dientes apretados. Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en rendijas, su boca se transformó en un gruñido. Si no era un monstruo antes, definitivamente lo era ahora.


          Su matrimonio con Sienna no tenía sentido porque la perra había regalado todos sus bienes. La muerte de su padre y de su hermano no habían servido para nada. Era su culpa que lo hubiera perdido todo. Culpa de ella y de esos malditos Carringtons. Los haría pagar a todos. Todos sufrirían por lo que le hicieron.


          Jim lo estudió por un momento más y si Kyle no estuviera tan desesperado por más personas, lo castigaría por su insubordinación. Con sus cuentas bancarias congeladas, no podía permitirse conseguir más matones, lo que significaba que estaba atrapado con lo que tenía.


          —Hemos acabado con todas las prostitutas que se parecen a la señorita Ryder —dijo Jim por fin.


          —Señora Remington —lo corrigió Kyle con un tono helado. —¿Por qué todos parecen olvidar que es mi esposa?


          —Tal vez porque ni siquiera han pasado la noche juntos —ofreció Jim con una pequeña sonrisa que se borró de su rostro en el momento en que Kyle clavó sus ojos en los suyos. —Lo siento. ¿Qué quieres que hagamos?


          Kyle comenzó a pasearse de un lado a otro en el asqueroso almacén. Tendrían que moverse en un par de horas de nuevo. Los Carrington tenían ojos y oídos en todas partes, y ahora que Sienna había publicado su foto en todos los canales posibles, le había dificultado esconderse, pero no imposibilitado. Mientras siguieran moviéndose, estarían bien. Además, el edificio había empezado a oler a muerte de todos modos. Ni siquiera podía recordar cuántos cuerpos había dejado, pero no tenía intención de verificarlo. Seguramente, la policía haría pública la información sobre su masacre, retratándolo a él y a sus seguidores como peligrosos.


          —Olvidémonos de las rameras; es hora de ir a por el plato fuerte —dijo Kyle, pensando en voz alta—. Tenemos que ser más astutos esta vez, y aunque fallemos, quiero que sienta el daño. Desde que mi traicionera cuñada decidió reemplazar a Sienna, debería haber estado tendida en el suelo con una bala en la cabeza.


          —Hicimos todo lo posible. Estaba demasiado bien protegida, y sus guardaespaldas reaccionaron rápido.


          —¡Necesitamos hacerlo mejor! —gritó Kyle—. Necesitamos ser más rápidos.


          —Sí, Señor —respondió Jim e inclinó la cabeza en deferencia.


          —Dame un cigarrillo —ordenó Kyle, poniendo a su secuaz en acción.


          Jim se acercó, le entregó uno y luego sacó un encendedor de su bolsillo. Mientras Kyle inhalaba, el extremo del cigarrillo brillaba en color naranja, y se le ocurrió una idea.


          —Quiero otra bomba —dijo, y continuó cuando Jim asintió—. Algo similar a lo que pusimos en su conferencia de prensa, pero esta vez no quiero darle la posibilidad de huir o escapar de ningún modo.


          —¿Qué tienes en mente?


          —Un coche bomba —respondió Kyle con una sonrisa—. Nuestras fuentes nos dicen que tendrá que ir a la oficina a firmar unos papeles. Ahí es cuando atacamos. Obviamente, no cuando vaya a la oficina, porque no podremos llegar al coche en el complejo, pero podemos dejar un paquete ya sea en el maletero o pegado debajo del coche, mientras esperan por ella fuera del edificio de oficinas.


          —Tendré que hablar con nuestra gente para ver si se puede hacer.


          Kyle se acercó a él y sopló una nube de humo en su cara. Jim lo recibió todo sin mostrar ni un atisbo de reacción. Los labios de Kyle se curvaron en una pequeña sonrisa.


          —Quiero que ella muera y lo quiero ahora, así que más te vale asegurarte de que se haga —dijo Kyle, su voz saliendo como un gruñido bajo.


          —Sí, Señor —respondió Jim, su mirada fija e inquebrantable.


          A Kyle le gustaba que su secuaz tuviera agallas pero, al mismo tiempo, entendía que él tenía más, y si alguien intentaba competir, no dudaría en romperle una.


          Cuando Jim se fue para poner en marcha el plan, era momento de que Kyle y algunos otros chicos recogieran sus cosas y se fueran. Odiaba estar constantemente en movimiento y vivir en lugares sucios. Su maldita esposa y los herederos de Carrington pusieron todo patas arriba, haciéndolo parecer un criminal, cuando en realidad, Kyle y su familia no estaban tomando nada que no fuera suyo.


          Si alguien tenía derecho a unir el norte y el sur bajo un mismo mando, eran los Remington. Habían reinado sobre su parte durante siglos y Sienna debería haber sido su esposa, pero la masacre de los Ryder impidió que el acuerdo se llevase a cabo. Su padre había estado hablando con el Sr. Ryder sobre unir sus familias, y justo cuando llegaron a un acuerdo, todo se fue al traste. En los ojos de Kyle, él casándose con Sienna era algo que debería haber sucedido de todas formas.


          Ninguno de los Remington estaba a favor, especialmente por el odio ancestral que seguía molestando entre dos familias poderosas. No ayudaba que se hubiesen infligido una inmensa cantidad de dolor mutuamente a través de robos y muertes. Kyle era una de las personas en contra de la alianza matrimonial, pero después de que Sienna pidiera su ayuda, y cuando fue robada de bajo sus narices por los malditos Carrington, comenzó a sentirse protector con ella.


          Con el apoyo de su padre y la ayuda de su hermano, casi la recuperó, pero para entonces ella había sido demasiado lavada del cerebro y ahora lo más amable que él podía ofrecer hacer por ella era sacarla de su miseria.


          Su ignorancia y desobediencia lo enfurecían tanto. Quería castigarla, enseñarle modales y mostrarle cuál era su lugar. Todas las cosas malas que le pasaron, que él le hizo, fueron culpa de ella. Intentó ayudarla. De verdad lo hizo, pero ahora era demasiado tarde. Había ido demasiado lejos y no quedaba nada que salvar. Ella había sido perdida, su mente demasiado lavada del cerebro. Kyle mataría a Sienna por su propio bien.


          —Señor Remington, señor —llamó Jim antes de alcanzar el nuevo patético pretexto de habitación de Kyle.


          La cabeza de Kyle se levantó de golpe, todo su cuerpo en máxima alerta. Sin darse cuenta, alcanzó su pistola, listo para abandonar el edificio en cualquier momento.


          Cuando Jim lo vio, sumó dos y dos y negó con la cabeza efusivamente. —No hay peligro, señor —dijo rápidamente, luego hizo algo muy sorprendente dadas las graves circunstancias en las que se encontraban. Los labios de Jim se curvaron en una sonrisa, pero debido a su rostro feo y monstruoso, parecía más siniestra que cualquier otra cosa. —Tengo buenas noticias.


          Kyle se animó con eso. —¿Cuál es? ¿Conseguimos poner nuestras manos sobre Sienna? ¿Está muerta? ¿Está muerto alguno de esos cabrones de Carrington? Hay tantas cosas que me harían feliz ahora mismo que vas a tener que ser más preciso.


          Por suerte para Jim, Kyle no estaba de mal humor, y de hecho se encontró bastante paciente. Su secuaz fue lo suficientemente inteligente como para no aprovecharse de su buena fortuna y fue directo al grano.


          —No tendremos que esperar en absoluto —comenzó Jim, su voz llena de emoción—. Me enteré por los rumores que la señora Remington irá hoy a la oficina para encontrarse con sus abogados. La compañía Aghayan está en medio de un gran negocio y su presencia es necesaria para que se concrete.


          —¿Estás seguro? —preguntó Kyle, sus ojos ardían con una emoción salvaje que en su caso gritaba asesinato.


          —Sí, señor —asintió Jim, confirmando su información—. Sin lugar a dudas.


          —Excelente —dijo Kyle con una sonrisa y se frotó las manos mientras caminaba de un lado a otro por la habitación—. ¿Y qué hay de la bomba?


          —Ya está solucionado —le aseguró Jim.


          —¿Y el plan?


          —A prueba de fallos.


          Kyle clavó su mirada en la de Jim y sonrió. —Vamos a matar a mi esposa.


          —Va a ser un viudo excelente, señor —Jim le cumplimentó con una sonrisa propia.


          Después de considerarlo detenidamente, Kyle había decidido tomar solo un coche. Un grupo grande podría ser fácilmente detectado, pero un coche viejo y desastroso no levantaría sospechas. Kyle sabía que debería haberse quedado atrás, pero quería verlo hecho con sus propios ojos. Hoy era un buen día para explotar.


          Jim detuvo el coche al otro lado de la calle del nuevo edificio de oficinas de Sienna. No tuvieron que esperar mucho para ver un SUV negro con la placa de los Carringtons.


          —¿Por qué no se detuvo? ¿A dónde va? —preguntó Kyle con un toque de frustración en su voz después de que el coche de Sienna pasó por la entrada sin mostrar signos de reducir velocidad.


          —Supongo que después del intento fallido de asesinato a tu cuñada, no quieren tomar riesgos —dijo Jim, pensando en voz alta—. Hay un estacionamiento detrás, que también tiene acceso directo al edificio. Es un camino un poco más largo, pero en su mente, es mucho más seguro.


          —Mierda —masculló Kyle.


          —No se preocupe, señor. No cambia nada —le aseguró Jim, luego giró en su asiento para mirar a un tipo en el asiento trasero—. Tú estás a cargo. Sabes qué hacer.


          El tipo sonrió y asintió, luego salió del coche y se unió a un grupo de peatones, mezclándose con una facilidad práctica. Con su traje gris y un maletín de cuero marrón oscuro, parecía otro hombre de negocios más. Kyle siguió su progreso hasta que dobló la esquina y desapareció de su vista.


          —Puede que no lo parezca, pero es uno de nuestros operativos más capacitados —le dijo Jim, llenando el silencio—. Su abuelo sirvió a tu padre, luego su padre después de él, y ahora el hijo te sirve a ti. Son una familia militar con el único propósito de recibir la mejor formación posible para, una vez terminada, servir a sus verdaderos amos de la mejor manera.


          —Es impresionante —admitió Kyle, luego movió su mano, desechando el tema—. Realmente no me importa su crianza siempre y cuando su lealtad sea verdadera.


          El ojo derecho de Jim se contrajo, pero se contuvo de hacer comentarios y en cambio inclinó ligeramente su cabeza para romper el contacto visual. Kyle lo tomó como una muestra de respeto.


          —Ahí viene —dijo Jim, su voz llena de emoción.


          Los ojos de Kyle se movieron rápidamente y solo cuando encontró a quien buscaba, dejó relajar sus hombros. Se acomodó en el asiento, haciéndose más cómodo.


          —¿Cuál es el estado? —preguntó Jim en el momento en que nuestro joven bombardero se unió a nosotros.


          —Listo y cargado, Señor —respondió él, pero Kyle no quedó satisfecho con su informe.


          —Explica —ordenó Kyle, negándose a lidiar con otro intento fallido.


          Ante el tono hostil de Kyle, el rostro del chico se volvió sombrío, y se mantuvo más erguido. Fue la primera señal de su entrenamiento militar, la segunda fue la manera en que relató los hechos de su tarea.


          —Ingresé al lugar sin problemas —comenzó el chico, su voz volviéndose algo robótica y práctica—. Le hice señas al guardia de enfrente para parecer amigable y hacer parecer que hago esto todos los días. Caminé alrededor, fingiendo saber a dónde iba, y busqué el coche de la señora Remington. Lo encontré en el tercer piso. El chofer estaba junto a la salida de emergencia, fumando un cigarrillo y tomando café. Usé el sigilo para acercarme al coche, luego coloqué la bomba debajo de este en el lado del conductor. Salí de la escena y no hablé con nadie hasta ahora.


          Finalmente, Kyle asintió en aprobación. Las comisuras de su boca se curvaron en una sonrisa malévola mientras frotaba sus manos juntas con ansias. Miró a Jim.


          —¿Podemos verla explotar? —preguntó.


          —Por supuesto, Señor —le dijo Jim, luego le entregó un mando a distancia—. Cuando llegue el momento, todo lo que necesitas hacer es presionar el botón rojo. Nos acercaré todo lo que pueda sin ponernos en peligro o levantar demasiadas sospechas.


          No necesitaron esperar mucho antes de que el coche de Sienna se pusiera en movimiento de nuevo. A pesar de que las ventanas estaban tintadas, podían ver siluetas oscuras de personas sentadas en la parte de atrás. Kyle no tenía dudas de que su esposa, que pronto estaría muerta, era una de ellas.


          Fiel a su palabra, Jim siguió el coche a una distancia segura para no ser detectados. Kyle apretó su agarre en el mando a distancia.


          —Esto es por ti, papá —susurró, luego presionó el botón y observó cómo el coche explotaba.
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          —He escuchado que vas progresando bien con tu entrenamiento, —dijo Jensen entre bocados.


          Desde que Sienna le entregó su vida a Kyle, parecía que ella y sus herederos estaban haciendo lo mismo una y otra vez. Si no estaban comiendo, estaban jodiendo. Si no estaban jodiendo, estaban entrenando, y si no estaban entrenando, estaban comiendo de nuevo. Su vida era un bucle constante sin fin a la vista. A pesar de la repetitividad de sus días, Sienna no se quejaba de la parte de joder. Al menos, sus necesidades no quedaban insatisfechas.


          —También me gusta pensar eso, —respondió ella, y luego añadió con voz coqueta, —Todos esos masajes son de gran ayuda con el dolor.


          Jaxon fue el único que reaccionó abiertamente, su boca se curvó en una sonrisa confiada mientras le guiñaba un ojo. Jensen no dio ninguna indicación de arrepentirse de lo que habían hecho, aunque sabía que no estaba entusiasmado con compartirle. Por suerte para ella, incluso el heredero mayor no era lo suficientemente poderoso para discutir el código de honor de los Carrington.


          —Finalmente hemos empezado con los golpes básicos, —dijo Aiden, manteniéndose al tema como siempre. —Mañana, podríamos hacer algunas patadas. Veremos cómo va todo y cuán cansada estarás al final de la sesión.


          —Estoy bastante segura de que no estaré demasiado cansada para abrir las piernas, —dijo Sienna y soltó una carcajada cuando Jensen se atragantó con su bebida. Entró en una tos convulsiva, su cara se tornó de un brillante tono rojo. Sus reacciones eran todos los incentivos que necesitaba para seguir haciendo bromas inapropiadas.


          Los otros herederos intercambiaron miradas divertidas, pero antes de que pudieran continuar con sus interminables burlas, Adrianna irrumpió en la suite. Aiden fue el primero en levantarse, con una pistola en la mano ante la repentina e inesperada interrupción de la mejor amiga de Sienna. La cara de Jensen aún estaba roja, pero sus ojos estaban en alerta máxima. Jaxon sostenía un cuchillo de carne en su mano, mientras que Xavier fue el único que no se molestó en levantarse.


          —Sabía que venía, —explicó Xavier después de que Jensen le lanzara una mirada. —He instalado vigilancia en los corredores.


          —¿Por qué no nos lo dijiste? —preguntó Jensen, pero antes de que Xavier pudiera responder, Adrianna volvió a captar su atención.


          —Hubo un atentado con bomba, —les dijo entre respiraciones.


          El cuerpo de Sienna se llenó de temor, congelándole la sangre. Todo había sido demasiado. No podía soportar más pérdidas. En este momento, parecía que el miedo constante nunca desaparecería y que nunca dejaría de mirar por encima del hombro. Vivir así no parecía valer la pena. El único punto a favor de su situación de encierro era que estaba rodeada por sus apuestos herederos Carrington, pero sabía que ellos no podrían soportarlo mucho más.


          —¿Qué pasó? —preguntó Aiden, yendo directo al grano al exigir la información.


          Los ojos de Adrianna se llenaron de lágrimas mientras miraba a Sienna. Sus palabras eran un enredo mezclado con hipidos y llanto.


          —Tu coche... oficina... Kyle... muerto.


          El corazón de Sienna se detuvo ante la última parte, aunque no estaba segura de lo que significaba. No se atrevía a pensar que quien había muerto era Kyle. Seguramente, no tenía tanta suerte como para que su propio intento de matarla se volviera en su contra.


          Fue Jaxon quien tomó la iniciativa y se acercó a Adrianna. Tomó sus manos con una sorprendente gentileza y la condujo al sofá.


          Aiden se movía ansiosamente de un lado a otro, haciendo todo lo posible por contenerse. Jensen se colocó detrás de Sienna, ofreciéndole un apoyo silencioso, que necesitaba y apreciaba más de lo que había pensado. Xavier era el único que parecía no estar prestando atención, pero era bueno haciendo varias cosas a la vez, así que mantenía un oído en la conversación, mientras sus ojos buscaban cualquier noticia sobre el atentado del que había hablado Adrianna.


          —Ade —dijo Jaxon con voz suave y una paciencia que era muy poco característica en él—. ¿Qué pasó?


          Adrianna mantuvo sus ojos clavados en Jaxon, quien le mostró a tomar una respiración profunda. Cuando ella exhaló, le dio una señal afirmativa con la cabeza, indicando que estaba lista para intentarlo de nuevo. Jaxon le dio un apretón reconfortante en la mano y se sentó a su lado.


          Adrianna miró a Sienna, con las mejillas mojadas de lágrimas. Sienna puso una mano en su corazón, preparándose para recibir malas noticias.


          —No sé con seguridad exactamente qué pasó, pero tu abogado está muerto —dijo por fin Adrianna.


          —No —suspiró Sienna, su mente evocando una imagen de Samson recién salido de la universidad.


          Jensen agarró sus brazos, atrapándola a mitad de la caída. No se dio cuenta de que sus piernas habían cedido hasta que él la levantó en brazos.


          —Lleva un grupo de hombres y ve al lugar. Necesitamos obtener la información de primera mano —instruyó Jensen a Aiden, pasando a su modo de líder. Sus ojos encontraron a Xavier, que esperaba una orden—. Consigue todo lo que puedas en línea, incluyendo cualquier vídeo. Llama a Jack Thorne y consigue su ayuda también.


          —¿Y yo? —preguntó Jaxon, aún sentado junto a Adrianna.


          Jensen se tomó un segundo para colocar delicadamente a Sienna en el suelo, luego miró a su hermano—. Necesito que te hagas cargo de ellas.


          Jaxon asintió sin dudar. Estaba en su naturaleza discutir y cuestionar órdenes, especialmente si le alejaban de donde estaba la acción, pero incluso él sabía lo importante que era mantener a Sienna segura.


          —¿Y tú qué harás? —le preguntó Sienna a él, recuperándose del shock.


          —Iré a hablar con mi padre para ver qué saben —respondió Jensen y se pasó los dedos por su cabello negro.


          Sienna odiaba lo fácil que ellos pasaban de estar felices a enfadados y perdidos. Era inquietante saber cuánto poder tenía Kyle sobre todos ellos.


          El teléfono de Jensen sonó, atrayendo la atención de todos. Lo sacó del bolsillo y frunció el ceño al ver la identificación de la llamada.


          —¿Qué pasa? —ladró al teléfono, su paciencia prácticamente inexistente.


          Sienna observó la cara de Jensen mientras escuchaba lo que el interlocutor tenía que decir, pero sus expresiones faciales no revelaban nada. Después de lo que pareció ser la conversación telefónica más larga de la historia con solo una parte hablando, Jensen finalmente asintió más a sí mismo que a alguien más.


          —Está bien —dijo cuando debió darse cuenta de que el interlocutor no podía verlo asentir.


          Todo el mundo lo miró, esperando una actualización después de que colgó. Los ojos de Jensen se encontraron con los de Sienna.


          —Tienes una visita —le dijo, luego miró a Jaxon. —Ve con Tina y asegúrate de que esté segura. Quédate con ella hasta que yo diga lo contrario.


          —¿Por qué ella? —preguntó Jaxon, frunciendo el ceño en confusión.


          —Solo hazlo —ladró Jensen, y luego asintió a Xavier y Aiden. —Ustedes dos saben qué hacer. Hablaré con ustedes después.


          —Está bien —asintió Aiden, y fue el primero en dejar la sala. Era importante llegar a la escena lo antes posible, y ya habían perdido suficiente tiempo como estaba.


          Xavier se puso los auriculares y redobló sus esfuerzos en escudriñar la web. Jaxon suspiró y fue a buscar a Tina, dejando a Sienna y Adrianna solas con Jensen.


          —¿Qué está pasando? —preguntó Sienna, sintiéndose lo suficientemente fuerte como para levantarse de nuevo. —¿Quién es el visitante?


          —Es Samson —respondió Jensen y agarró su chaqueta. —Vamos. Cuanto antes hablemos con él, antes sabremos qué ha pasado.


          Sienna no necesitó que se lo dijeran dos veces. Siguió a Jensen por el pasillo y estuvo contenta de ver que Adrianna la seguía de cerca. Apreciaba el apoyo de su mejor amiga más que nunca.


          La noticia del ataque debió haberse difundido porque los guardias abarrotaban los pasillos, con los ojos en alerta máxima, observándolos sin perderse un detalle. Parecían estar esperando algo o a alguien. Cuando se acercaron a ellos, Sienna luchó por ocultar su sorpresa cuando se dio cuenta de que no todos llevaban el insignia rojo de los Carrington. Algunos de ellos eran leales a los Lockwoods, a su padre. Su presencia aquí solo podía significar una cosa. La situación estaba a punto de complicarse.


          Jensen abrió la puerta de la oficina, dejando que ella y Adrianna entraran primero. El pecho de Sienna se calentó al recordar cuando ella y Jensen jugaban al ajedrez en esta misma habitación. Parecía que había pasado tanto tiempo y eran personas completamente distintas en ese entonces. El cambio más grande era que ya no se odiaban mutuamente, lo cual era un desarrollo por el que estaba muy agradecida. Jensen se había convertido en una de las personas más importantes en todo el mundo para ella y no podía imaginarse su vida sin él.


          Ellas fueron las primeras en entrar, pero no tardaron en tener compañía. El Sr. Carrington y su padre se unieron a ellos en los siguientes minutos. Sienna y Adrianna permanecieron sentadas mientras Jensen se levantaba rápidamente y se acercaba a ellos.


          —¿Sabemos qué ha pasado? ¿Quién ha muerto? —preguntó Jensen con una voz sorprendentemente calmada.


          El Sr. Carrington levantó la mano como si para detenerlo de hacer más preguntas. Parecía que había envejecido al menos diez años desde la última vez que lo vio hace apenas un día completo.


          —Nuestros informes están un poco confusos, pero el Sr. Ball está en camino y estoy seguro de que aclarará la situación —respondió el Sr. Carrington como si estuviera hablando de lo que tendrían para almorzar.


          Sienna apretó los dientes para evitar estallar contra el señor Carrington. Su sentido común le decía que él estaba intentando mantenerlos a todos unidos y eso era una buena cualidad para un líder. Debería haber tomado nota de su ejemplo y seguir su liderazgo, pero no podía dejar de pensar que alguien cercano a ella había muerto. Otro amigo que se había ido.


          Para su sorpresa, su padre se unió a ella en el sofá y aunque no dijo nada, Sienna agradeció tenerlo cerca. Intercambiaron pequeñas sonrisas cuando un golpe en la puerta captó su atención.


          —Adelante —llamó el señor Carrington y dejó de pasear de arriba abajo por la habitación.


          —El señor Ball está aquí para verlo, señor —uno de los guardias le informó al señor Carrington, quien impacientemente le hizo señas para que entrara.


          Samson entró en la habitación, sus ojos se movían rápidamente hasta que encontraron a Sienna. Se veía más inquieto de lo que ella jamás lo había visto, su traje estaba arrugado y su corbata estaba atada apresuradamente en un nudo que no parecía correcto. Su cabello estaba enmarañado, y tenía rastros de tierra a lo largo de su rostro.


          Antes de que pudiera detenerse, Sienna se levantó de un salto y corrió hacia Samson. Tomó sus manos entre las suyas y les dio un apretón lleno de alivio.


          —¿Estás bien? ¿Te han herido? —exclamó, examinándolo. —¿Qué ocurrió?


          Samson retiró sus manos y las colocó en su mejilla en su lugar, forzándola a mirarlo. Desde el rabillo del ojo, pudo ver a Jensen manteniéndose firme, pero nadie intervino mientras Samson comenzaba a hablar.


          —Mi padre está muerto —le dijo, su voz llena de tristeza e incredulidad.


          —¿Cómo? —dijo ella con aliento, y aunque la palabra salió en un susurro, Samson la había oído.


          Ahora que tenía su atención, él soltó su mejilla y pasó sus dedos entre su sucio cabello. Debió haber estado haciendo esto mucho en las últimas horas.


          —Fue a las oficinas de Aghayan para finalizar los detalles del trato —comenzó Samson. El silencio y la tensión en la habitación eran palpables, todos pendientes de cada palabra del joven abogado. —Aún no he revisado las grabaciones porque quería hablar contigo primero, pero por lo que sabemos, Kyle hizo que alguien pusiera la bomba debajo del coche. Creemos que era para ti. Las ventanas del coche estaban polarizadas, lo que hizo imposible para Kyle ver quién estaba en el asiento trasero.


          —Dios mío —susurró Sienna y se cubrió la boca con la mano.


          —Estaba al teléfono conmigo cuando ocurrió —continuó Samson, sus ojos llenándose de lágrimas. —Me estaba dando la última actualización cuando...


          Su voz se quebró cuando finalmente la primera lágrima resbaló por su mejilla. El corazón de Sienna se rompió ante la vista de su dolor. No sabía qué más hacer aparte de avanzar y rodearlo con sus brazos. Samson respondió al abrazo con tanta fuerza que parecía que se aferraba a la vida.


          —Oí la explosión y luego la línea se cortó —dijo, concluyendo su relato. —Mi padre está muerto y no sé qué hacer ahora. Estoy totalmente solo.


          —No, no lo estás —le aseguró Sienna, esforzándose por sonar fuerte por él. —Tendrás un trabajo conmigo todo el tiempo que lo desees.


          Samson se alejó y le dio un pequeño asentimiento. —Ahora más que nunca, prometo servirte y hacer todo lo posible para ayudarte.


          —Haré lo mejor posible para que no te arrepientas. No te pediré que hagas algo que te haga sentir incómodo o que rompa la ley, —le prometió ella a cambio, y luego añadió lo suficientemente bajo como para que solo él pudiera escuchar. —Lo siento por tu pérdida. Yo he estado ahí y sé cuán difícil es, especialmente cuando sucede de manera tan repentina e inesperada.


          —Gracias, —respondió Samson con una ligera inclinación de cabeza.


          —Esto ha durado demasiado tiempo, —intervino el señor Lockwood, sorprendiéndolos a todos.


          No era común en él compartir su opinión tan abiertamente y frente a todos. Sienna se había acostumbrado a verlo actuar desde las sombras, sospechando que, aunque el señor Carrington era quien decía las cosas, era su padre quien realmente estaba detrás de todo.


          —Estoy de acuerdo, —dijo el señor Carrington, tratando de recuperar el control, pero al lado del padre de Sienna, no parecía tan convincente ni tan aterrador como ella siempre había creído.


          —No solo secuestró a mi hija y la obligó a casarse con él, sino que también intentó matarla más de una vez, —continuó el señor Lockwood, ignorando el ceño fruncido del señor Carrington cuando no fue reconocido. —Su ataque contra Tina impulso nuestros esfuerzos para encontrarlo, pero claramente no fue suficiente. Ni siquiera puedo creer que después de todo lo que sucedió, todavía bajamos la guardia lo suficiente como para que él pusiera una bomba en el auto. Deberíamos haber sabido más. Deberíamos haber hecho más.


          —¿Qué sugieres?, —preguntó Jensen, igual de ansioso por atrapar al escurridizo Kyle que cualquiera.


          —Necesitamos atraerlo, —dijo el señor Lockwood, pensando en voz alta. —Necesitamos tenderle una trampa. Tiene que haber algo que quiera lo suficiente como para salir del miserable agujero en el que se está escondiendo.


          —Yo.


          Los ojos de todos se volvieron hacia Sienna, y en cualquier otra ocasión se sentiría cohibida por proponer algo tan descabellado, pero en este caso, parecía su única oportunidad. Respiró hondo, cruzó la mirada con su padre y le dio un asentimiento confiado.


          —Necesitamos un cebo, —explicó, dando voz a lo que todos tenían en mente, pero nadie quería decir. —Kyle me quiere más que a nada en el mundo.


          —Él quiere verte muerta, —dijo Jensen a través de dientes apretados y aunque contuvo el resto de la frase, Sienna pudo leerlo en sus ojos.


          —Sé que toda la idea es ridícula y descabellada, pero es la mejor opción que tenemos, —dijo ella, manteniendo la mirada con una firmeza inquebrantable. —Me niego a dejar que alguien más muera por mí.


          —No, —dijo Jensen y aunque su tono dejaba claro que no permitiría argumentos, Sienna no lo dejó y siguió insistiendo.


          —No hay nada que puedas hacer para detenerme, —le dijo. —O me ayudas o te apartas de mi camino.


          Los ojos de Jensen se encendieron, pero antes de que pudiera decir algo, el señor Lockwood intervino.


          —Me temo que tiene razón, —dijo, sonando resignado, pero no menos imponente. —Pondremos un ejército en tu cola si es necesario.


          Sienna le lanzó una mirada agradecida, luego se volvió hacia Samson, quien observaba en silencio todo el intercambio.


          —Me dijiste que después de que se cierre el trato, aún tendré que ir a la oficina a firmar algunos documentos y conocer a algunas personas, —dijo Sienna cuando se le ocurrió otra idea.


          Samson asintió, siguiendo el hilo de sus pensamientos. —Sí, y bueno, el momento sería ahora. Antes de que mi padre muriera, terminó la negociación, así que todo lo que necesitamos ahora es tu firma. De hecho, la tuya y la de la señora Remington.


          —¿La de Tina? —preguntó Sienna, frunciendo el ceño en confusión.


          —Sí —confirmó Samson, y luego explicó—. Como compartiste tu fortuna con ella, también es dueña de la mitad de la empresa, lo que significa que no podemos avanzar sin su acuerdo también.


          Sienna miró a Jensen, quien a pesar de estar enfadado con el nuevo giro de los acontecimientos decidió ser solidario y ayudar.


          —¿Crees que esté lista para salir de la casa? —le preguntó Sienna, y luego dijo más para sí misma que para otra persona—. Deberíamos explicarle los riesgos antes de pedirle que se suba al coche.


          —Jaxon está allí ahora mismo. Deberíamos hablar con ella —dijo Jensen, recordándole que los otros herederos tenían sus propias pequeñas asignaciones.


          —No hay momento como el presente —convino Sienna, y luego miró a Samson—. ¿Puedes organizar todo para mañana por la mañana?


          —Convocaré la reunión de la junta así como organizaré una videollamada con nuestros nuevos inversores —le aseguró Samson—. Todo lo que necesitas hacer es aparecer sana y salva.


          —Nos vemos allí.


          Sienna asintió a todos en la habitación, luego hizo un gesto para que Jensen la siguiera. Cuanto antes hablara con Tina, mejor. Además, se merecía saber sobre el último movimiento de Kyle.
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          Jaxon escuchó a Sienna y Jensen acercándose y abrió la puerta antes de que pudieran llamar. Aunque tenía una sonrisa fácil en su rostro, sus ojos estaban alerta y una pistola amartillada lista en su mano.


          Para Sienna todavía era extraño ver a alguien más en su habitación, aunque en el momento en que entró, pudo ver que Tina había hecho algunos ajustes. Sienna sacudió la cabeza e ignoró eso, porque ahora no era ni el momento ni el lugar para centrarse en esas banalidades.


          —¿Qué pasó? —preguntó Jaxon, ansioso por saber los detalles.


          Jensen le dio una mirada significativa a la pistola, pero Jaxon solo se encogió de hombros, luego la guardó en la parte trasera de sus pantalones. Sienna se adelantó y buscó a Tina, que estaba sentada en el borde de la cama.


          —Jaxon me dijo que hubo un atentado —dijo Tina, dándole a Sienna la oportunidad de explicar.


          Sienna no perdió tiempo y fue directa al grano. Jensen añadió algún detalle importante ocasionalmente cuando ella lo olvidaba. Jaxon reaccionó en todos los momentos adecuados con la absurdez ruidosa y enfadada que se esperaría, mientras que Tina era una sorpredente imagen de calma.


          —Voy a suponer y decir que necesitan mi ayuda con algo —dijo Tina cuando todos se quedaron en silencio.


          Sienna tomó una respiración profunda y asintió. —Sí y no. Bueno, es complicado.


          —Solo dilo como es —dijo Tina de manera alentadora, manteniendo un rostro neutro, el cual no les daba ninguna pista sobre lo que estaba pensando.


          —Necesitamos ir a la oficina para reunirnos con los inversores y firmar el acuerdo. No puedo hacerlo sola, porque tú posees la mitad de la empresa —respondió Sienna, adoptando la misma actitud objetiva que mostraba Tina. —El problema es que el peligro es mayor de lo usual, especialmente, porque vamos a esparcir la noticia de que saldremos. Nos gustaría atraer a Kyle a campo abierto y, con suerte, terminar esto de una vez por todas.


          —De acuerdo.


          —Antes de que digas algo —Sienna se detuvo, inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Tina. —¿Qué?


          —De acuerdo —repitió Tina.


          —¿Así sin más? —preguntó Sienna, sorprendida de lo fácil que fue.


          Tina suspiró, se levantó y caminó hacia la ventana. Mantuvo sus ojos en lo que sea que estaba viendo afuera mientras hablaba, —Quiero que esta pesadilla termine tanto como cualquiera de vosotros. Me gustaría comenzar un nuevo capítulo de mi vida lo antes posible. Al diablo con esto, quiero comenzar un nuevo libro. La jodida serie completa. He perdido suficiente tiempo en las garras de esos bastardos.


          Sienna intercambió una mirada con Jensen quien le dio un asentimiento cortante. Su desacuerdo con su plan estaba claramente escrito en su cara, pero no había nada que pudiera hacer. Quizás ella podría hacer que las próximas horas pasaran más rápido para ambos. Su vientre revoloteó mientras las semillas de su idea echaban raíces, pero sacudió la cabeza para aclararla. Ahora no era ni el momento ni el lugar para ese tipo de pensamientos. No importaba porque el plan ya se había formado.


          —Iremos mañana, a primera hora de la mañana —le dijo Sienna.


          Tina se volvió hacia ella y asintió en reconocimiento. —Estaré lista.


          El teléfono de Jensen pitó en su bolsillo. Frunció el ceño al leer el mensaje.


          —Aiden ha vuelto —les informó después de enviar un mensaje propio. —Le dije que nos encontrara en la suite. Tina, ¿quieres venir?


          —Quiero —dijo ella, y luego añadió, —Gracias.


          Tina agarró un suéter, luego siguió a Sienna y los dos herederos Carrington por un pasillo tras otro hasta que llegaron al anexo del complejo.


          Aiden iba de un lado a otro de la habitación, luciendo tanto nervioso como enojado. Xavier estaba tecleando furiosamente en su computadora, pero cuando el grupo entró a la habitación y se sentó detrás de la mesa, cerró la tapa para unirse a la conversación.


          Sienna se sentó junto a Xavier, y él puso su brazo sobre el respaldo de su silla. Con un gesto tan pequeño, la hizo sentir protegida y segura. Con los herederos Carrington a su lado, podría hacer cualquier cosa.


          —¿Qué descubriste? —preguntó Jensen, con la mirada puesta en Aiden.


          —Fue grave, Jensen —dijo Aiden con voz grave—. La bomba que usaron era jodidamente fuerte. Volaron la mitad de la calle. Hay muchos más heridos aparte del conductor y el abogado.


          —Harrison Ball —corrigió Sienna—. Su nombre era Harrison Ball. No quiero que sea conocido como el abogado. Era un hombre bueno y leal, y merecía algo mejor.


          —Cierto, Harrison Ball —repitió Aiden, dándole una mirada de disculpa antes de continuar—. La secretaria del señor Ball también estaba en el coche. La policía me informó que, aparte de ellos, había seis víctimas más, así que en total nueve. Además, hubo también dos heridos leves y uno crítico.


          —Maldición —murmuró Sienna y se cubrió la boca con la mano.


          No era fácil saber que, aunque Kyle era responsable de todas esas muertes, parte de la culpa también era suya. Debería haber hecho algo con él antes, pero no pudo haber sabido que se convertiría en un monstruo. Si el heredero Carrington no la hubiera secuestrado esa noche, habría tenido una idea de lo horrible que era. Quizás era su culpa porque lo estaba provocando. La gente podría haber dicho que buscaba problemas y ahora tiene que afrontar las consecuencias. Era una completa tontería. Su locura no era culpa suya. Él no era su culpa, pero su muerte lo sería. Se aseguraría personalmente de que recibiera una bala tanto en su cabeza como en su corazón. Puntos extra si lograba tenerlo de rodillas antes de eso. Diría adiós a este mundo a lo ejecución.


          Sienna nunca pensó que las fantasías sobre asesinato y tortura la harían sentir mejor, pero lo hicieron. Los tiempos habían cambiado y ella tenía que cambiar con ellos, o quedaría atrás. Nunca más.


          —¿Qué tienes? —Jensen preguntó a Xavier, entre dientes apretados, su rostro rojo de furia—. ¿Lo rastreaste?


          —Encontré una grabación de un coche que podría haber usado —dijo Xavier, pero por el tono de su voz Sienna supo que no llevaba a ninguna parte—. Ese mismo coche fue encontrado justo fuera de la ciudad, completamente quemado. Intenté buscar a Kyle, y por un tiempo, logré seguir sus movimientos, pero luego simplemente desapareció.


          —¿Cómo es eso posible? —preguntó Jaxon, hablando por primera vez.


          —Creo que alguien hackeó el sistema y manipuló las grabaciones —dijo Xavier, aunque sonaba un poco inseguro.


          —Está bien, esto es lo que vamos a hacer —dijo Jensen, tomando el liderazgo con confianza como había sido entrenado para hacerlo como el heredero mayor del imperio Carrington—. Jaxon, vas a conducir a Xavier a las oficinas de Thorne. Tienen computadoras de última generación que quiero que Xavier use.


          —¿Por qué tengo que conducir? —preguntó Jaxon más por curiosidad que por queja.


          —Porque no quiero que llegue cansado. Quiero que esté enfocado. Además, podría necesitar usar la computadora mientras está en el camino, y ahora mismo, no confío en nadie más para llevarlo. Podríamos tener aliados, pero al final del día, las únicas personas en las que realmente podemos confiar son la familia —dijo Jensen y miró alrededor de la habitación para ver si el mensaje había sido recibido. Cuando estuvo satisfecho, se volvió hacia Aiden—. Reúne a un grupo de hombres y mantente en espera. Xavier revisará a todos los que hayan accedido a las grabaciones en las últimas doce horas, y si hay algo fuera de lo ordinario, quiero que les hagas una visita.


          —Puedes contar conmigo —le aseguró Aiden.


          —Si no les importa, iré a mi habitación a descansar. Mañana es un gran día, y dudo que duerma mucho esta noche —dijo Tina, sin realmente pedir su permiso.


          —Te acompañaré —se ofreció Aiden, y ella le agradeció con una inclinación de cabeza.


          —Nuestro padre y el señor Lockwood se encargarán de las medidas de seguridad para mañana. El señor Lockwood tiene mucha experiencia en la que deberíamos confiar. Revisaré con él y daré mi opinión sobre el plan, pero en su mayoría, mantendré a Sienna segura hasta que uno de ustedes regrese —dijo Jensen, repartiendo las tareas mientras una vez más mantenía a Sienna fuera de toda acción.


          
            
              
                
                  Por una vez, no le importó. Necesitaba tiempo para procesar el ataque y sus consecuencias. No había manera de que pudiera dormir a menos que se le ocurriera algo que hacer por las víctimas. Si conseguía sus nombres, podría asegurarse de que se cuidara de sus familias. No era mucho, pero era lo mejor que podía hacer. Aprovecharía su tiempo a solas con Jensen para hablarle sobre ello, así como para aliviar la inmensa cantidad de estrés que los estaba agobiando.


                  Jaxon y Xavier fueron los primeros en irse, mientras Aiden se fue a cambiar de ropa. Se quejó de oler a humo y a cuerpos muertos. No tenía suficiente tiempo para ducharse, lo que debió ser una de las razones por las que se roció medio bote de desodorante encima.


                  Sienna estaba contenta de que se fuera porque el aroma en el aire era demasiado para que cualquier persona cuerda lo soportara. No era la única que lo pensaba porque notó cómo la nariz de Tina se contrajo en el momento en que el olor llegó a ella.


                  Cuando Aiden y Tina se fueron, Sienna se volvió hacia Jensen. Él se estaba frotando el puente de la nariz con el pulgar y el índice, luciendo completamente exhausto.


                  —Antes de que hagamos algo, ambos necesitamos relajarnos —le dijo con un tono que no dejaba lugar para réplicas—. Tengo una idea. Sígueme.

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 14
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          La primera vez que Sienna vio a Jensen desnudo fue en la piscina, lo que la hizo pensar que sería mucho mejor si su primera vez a solas fuera en esa misma piscina. Ahora que la línea estaba cruzada y no había nada más que los separara de la diversión, estaba realmente emocionada por lo que la lengua, dedos y grueso pene de Jensen podrían hacer por su ahora desvirginizado culo y su siempre ansiosa y empapada vagina. También estaba emocionada por disfrutar la sensación de sus ocho abdominales bajo sus manos.


          Aunque Sienna sabía que terminarían desnudos lo suficientemente pronto, aún decidió tomar sus trajes de baño. Había algo embriagador en exponerse lentamente mientras aún tenían las partes importantes relativamente cubiertas. En cuanto a Jensen, todo se trataba de una construcción que llevaría a la liberación definitiva.


          —No tenemos tiempo para esto —le dijo Jensen cuando vio a dónde la había llevado—. Deberíamos regresar.


          Sienna agarró su brazo y tiró con suficiente fuerza para obligarlo a girar hacia ella. —Ambos necesitamos esto. Vamos —le urgió suavemente, luego se inclinó hacia adelante y le susurró seductoramente al oído—: Prometo hacértelo valer.


          —No sé —dijo Jensen, y aunque daba la impresión de estar inseguro, su pene contaba una historia diferente, ya medio despierto en sus pantalones—. No creo que debamos repetir lo del otro día. No debería haber bebido tanto, y luego una cosa llevó a la otra, hasta que...


          —Hasta que todos quedamos satisfechos y felices —terminó Sienna por él. Puso su dedo en su barbilla y aplicó suficiente presión para que él levantara la vista y encontrara sus ojos—. Esa fue una de las mejores noches de toda mi vida. ¿Por qué luchamos si no es para sentirnos vivos? ¿Cuál es el sentido de todo si no nos permitimos experimentar los pequeños momentos de alegría dondequiera que podamos encontrarlos? No me insultes diciendo que fue un error. Tú lo querías tanto como cualquiera de nosotros.


          —No fue un error —dijo Jensen, su voz baja y áspera—. No creo haberme sentido tan libre como esa noche. Fue liberador de tantas maneras.


          —Me alegra que digas eso porque ya no puedo esperar más —dijo Sienna, sus labios curvándose en una sonrisa—. Te necesito y esta vez, no planeo compartirte.


          —Si recuerdo bien, fui yo quien tuvo que compartirte —respondió Jensen, su voz ligera y burlona.


          Sienna soltó una risa. —Entonces más te vale reclamarme para ti ahora y asegurarte de llenarme completamente o me veré obligada a buscar un segundo acto para tu actuación principal.


          Un gruñido bajo y gutural salió de Jensen mientras agarraba un puñado del cabello de Sienna, atrayéndola hacia él hasta que sus labios chocaron contra los suyos y el placer saltó entre ellos.


          Sienna probó su labio superior con los suyos, y chupó suavemente, antes de pasar su lengua de un lado a otro a lo largo del borde. Sin perder el contacto, deslizó su boca hacia su labio inferior y lo acarició de la misma manera.


          Los besos sensuales, que estaban a solo un paso de la pasión frenética, provocaron una completa erección del pene de Jensen que presionaba contra el vientre de Sienna a través de sus pantalones.


          Jensen profundizó el beso, sus lenguas atrapadas en un baile perfectamente emparejado. Sienna había imaginado este momento durante tanto tiempo, y ahora que estaba sucediendo, un profundo gemido sonó en su garganta mientras sus piernas se debilitaban, lanzando sus brazos alrededor de él para evitar caerse. Jensen apretó su agarre sobre ella, atrayéndola más cerca hasta que sus pechos se presionaron contra él.


          Sus labios seguían el ritmo de una música silenciosa, sus cabezas rotando mientras sus respiraciones se ahogaban contra sus mejillas. Sienna se fundió en su caricia hasta que no pudo soportarlo más y rompió el beso para respirar.


          —Creo que deberíamos entrar a la piscina —dijo sin aliento.


          Los ojos grises de Jensen estaban llenos de deseo mientras le daba un asentimiento apenas perceptible. Sienna le entregó su traje de baño, pero él lo rechazó con un gesto de la mano.


          —Creo que ya hemos pasado esa etapa —le dijo ella, y estuvo de acuerdo.


          Jensen se puso a trabajar desabotonando la blusa de Sienna mientras ella desabrochaba su cinturón y abría el cierre de sus pantalones. Su grueso y completamente erecto pene saltó con entusiasmo de los confines de sus ajustados boxers, parándose orgulloso y excitado. Ella le dio un rápido beso en la punta del pene, luego sonrió cuando se estremeció bajo su toque.


          Ambos se deshicieron de sus pantalones al mismo tiempo, luego Sienna le dio la espalda para que pudiera desabrocharle el sostén. Jensen soltó un gruñido bajo cuando ella se giró para enfrentarlo.


          Jensen se puso de rodillas frente a ella, enganchó sus dedos en el borde de sus bragas y las bajó. Ella puso una mano en su hombro musculoso para equilibrarse mientras se quitaba la ropa interior. Su vagina ya estaba empapada, anticipando ansiosamente un gran sexo y una o dos satisfactorias liberaciones.


          Después de un beso más, sus lenguas encontrándose y mordisqueándose, estaban ansiosos por entrar a la piscina. Jensen fue el primero en saltar al agua y cuando salió, se echó hacia atrás su mojado cabello negro. Aunque estaba ansiosa por llegar hasta él lo antes posible, decidió deslizarse en la piscina un poco más despacio. Nadaron el uno hacia el otro y se encontraron en el medio.


          —Toma el colchón de aire —dijo Sienna entre besos, señalando el que estaba al lado de la piscina.


          Jensen rió ante tal sugerencia ridícula, pero hizo lo que se le pedía, sin duda queriendo ver lo que ella tenía en mente. Trajo el gigantesco colchón inflable hacia ella, y Sienna se salió del agua y se tumbó de espaldas, su cabeza descansando en la almohada inflada con mucho espacio a cada lado de ella. Jensen siguió su ejemplo y se acomodó a su lado.


          Sienna alcanzó el duro pene de Jensen, pero él se apartó y negó con la cabeza. Sus cejas se fruncieron en confusión, pero sus hombros se relajaron cuando él le dio una pequeña sonrisa y comenzó a dejar un rastro de besos en sus ojos, orejas, boca, mejillas, todo el camino hacia abajo de su mandíbula y su cuello, hasta que cupo uno de sus senos en su mano, le dio un apretón, luego se inclinó hacia adelante y comenzó a lamer su pezón.


          Su lengua continuó jugando con sus pezones excitados, alternando entre ambos, y sintiéndolos endurecerse entre sus lamidas y besos. La vagina de Sienna estaba tan mojada que sus jugos comenzaron a gotear por su muslo. Ella quería que Jensen bajara más, pero él seguía dando atención a sus senos.


          Finalmente, Jensen comenzó a descender por su estómago. Cuando estaba justo encima de su coño, ella no pudo soportarlo más y agarró su cabello, empujando su cabeza entre sus piernas y hacia su ansioso coño. Quería que él besara sus labios inferiores y la follara más duro de lo que nadie lo había hecho antes. Quería gritar de placer hasta quedar ronca y sin voz. Alzó las piernas, permitiéndole pasar debajo de ellas para que pudiera apoyar sus rodillas en sus hombros, dándole una mejor vista y un acceso más fácil.


          Jensen se inclinó hacia adelante y rodeó con ambos brazos los muslos de Sienna. Se acercó hasta que Sienna pudo sentir su aliento caliente cosquilleando su coño. Jensen inhaló profundamente, aspirando el aroma de ella y su excitación. Sus labios inferiores estaban endurecidos por el deseo cuando Jensen los separó, liberando más gotas de su jugo para que goteen fuera de ella. Sus ojos estaban fijos en su coño, y a Sienna le gustó el deseo que vio en ellos.


          Jensen comenzó lamiendo todos los jugos perdidos, limpiando primero sus muslos antes de volver a su coño y adorarlo con su lengua. Dejó escapar un sonido satisfecho, murmurando algo sobre cómo sabía que iba a saber deliciosa. Sienna abrió más sus piernas, y él enterró su rostro aún más profundo, luego comenzó a lamer hacia arriba, succionando toda la humedad de su coño. Los ojos de Sienna se revolvieron mientras se retorcía debajo de él, gracias a las olas de placer excruciante que le recorrían el cuerpo causadas por la hábil lengua de Jensen.


          Jensen introdujo su lengua en ella, decidido a obtener todo el jugo que ella tenía. Succionó y movió su lengua alrededor hasta asegurarse de que no quedaba nada dentro de su alcance. Movió su boca un poco más hacia fuera y comenzó a lamer sus labios inferiores con renovado entusiasmo, luego devoró toda la fresca humedad que volvía a salir de ella.


          Se tomó su tiempo con ella, que era exactamente lo que ambos necesitaban, aunque ahora, a Sienna no le importaría si él decidiera acelerar el ritmo y follarla hasta perder el sentido. No se lo dijo porque una parte de ella temía que él pudiera asustarse, así que dejó que él hiciera las cosas a su manera.


          Su lengua pasó sobre su clítoris y la hizo retorcerse debajo de él. Cuando lo succionó, ella estaba agitándose como una loca, enloquecida con el placer que él le estaba dando. Jensen levantó la cabeza para mirarla, una pequeña sonrisa en sus labios le decía que sabía exactamente lo que le estaba haciendo.


          Los labios inferiores de Sienna estaban aún más hinchados, y su clítoris había crecido tanto que estaba casi completamente expuesto. Jensen bajó la cabeza de nuevo y reanudó lamiendo y succionando, llevándolos a ambos al gozo. Sienna soltó un gemido fuerte cuando él sacudió su cabeza de lado a lado, frotando su boca contra su sensible y traicionero coño.


          Los gemidos de Sienna iban creciendo en volumen y desesperación a medida que su lujuria y deseo se apoderaban de ella. Giró con sus caderas, haciendo rebotar su coño contra la fuente del increíble y delicioso placer que estaba recibiendo. Tenía los ojos fuertemente cerrados, y su cabeza giraba de lado a lado sobre la almohada.


          El clímax de Sienna se iba acumulando, poniendo todo su cuerpo en tensión, suplicando por la sensación final de liberación que le traería el alivio definitivo. Jensen sabía que ella estaba cerca y redobló sus esfuerzos para darle el último empujón.


          Sienna estaba en el pico de su necesidad de que él la follara, pero él seguía pacientemente y sin descanso lamiendo y succionando su coño. Su lengua continuó su camino hacia arriba, trazando la línea entre sus labios inferiores hasta que alcanzó su clítoris. Desde allí, lo trajo de vuelta hacia abajo y profundo en su coño de nuevo, lamiendo toda la humedad que él había provocado en ella.


          Con la esperanza de que finalmente captara la indirecta, Sienna giró ligeramente sus muslos hacia afuera, dándole la abertura de su coño tanto como fuera posible. Estaba tan cerca de terminar, pero era imposible sin su ayuda. Como si leyera su mente, Jensen lentamente empujó su lengua hacia arriba y sobre su clítoris. Sienna sintió el delicado contacto, la sensibilidad del punto haciéndola retorcerse aún más, y él tuvo que sujetarla.


          Jensen abrió la boca de par en par y metió todo su clítoris en ella, luego cerró los labios formando un sello mientras lo succionaba al mismo ritmo en que su ansioso coño comenzaba a golpear, embestir y frotarse contra su cara. Su lengua seguía moviéndose contra su clítoris incluso mientras succionaba, haciendo que Sienna enloqueciera de placer y de las sensaciones que él estaba despertando en ella.


          El cuerpo de Sienna seguía agitándose por todo el colchón de aire, y ni siquiera las manos de Jensen eran suficientes para mantenerla quieta mientras flotaban sobre el agua. Gritó cuando su clímax empezó a estallar, luego apretó sus muslos contra la cabeza de Jensen como si le amenazara con no moverse hasta que terminara. Se aferró a su mojado cabello negro para evitar que escapara. No había razón para ello porque Jensen no mostraba ninguna intención de moverse. Estaba exactamente donde quería estar, haciendo lo que necesitaba. Sienna frotó su coño contra su cara más duro que nunca.


          Cuando su orgasmo le hizo perder el control, su espalda se arqueó y todos sus músculos se tensaron, pareciendo como si intentara envolver su coño alrededor de la cara de Jensen. Después de esa masiva explosión, llegó la liberación, y sus músculos finalmente se relajaron completamente. Dejó ir el cabello de Jensen y dejó caer sus brazos a los lados.


          En lugar de alejarse, Jensen hizo lo contrario y se inclinó hacia adelante para lamer todo lo que había salido de ella. La limpió con su lengua, sin desperdiciar ni una gota.


          —No te lo lleves todo —dijo Sienna, sin aliento—. Deja algo para tu polla.


          Jensen la miró a los ojos y sonrió. Se impulsó hacia arriba sobre sus rodillas y sujetó su dura polla. Parecía que necesitaba follarla más de lo que necesitaba respirar, y Sienna no iba a quejarse.


          Sosteniendo su polla en una mano, Jensen se posicionó entre sus piernas y se inclinó hacia adelante. Lentamente se bajó y colocó la punta de su polla contra su mojado coño.


          Empujó sus caderas hacia adelante, incrustando la punta de su polla en el resbaladizo orificio de su coño, justo entre sus hinchados labios inferiores. Sienna soltó un gemido emocionado cuando su dura polla se deslizó dentro de ella, llenándola de todas las formas con las que había soñado. Jensen dio otro ligero empujón, introduciendo su polla una pulgada más en ella. Sienna ya estaba retorciéndose de placer, dándole a la erección de Jensen una adecuada bienvenida.


          La dura polla de Jensen estaba suficientemente adentro como para que no necesitara guiarla más, así que colocó su otra mano al otro lado del colchón y se inclinó hacia adelante hasta que sus bíceps se deslizaron bajo los hombros de Sienna. Sienna rodeó con sus brazos a él, apretándolo más en un abrazo, su bien definido y duro pecho contra el suyo suave. Compartieron un beso rápido, pero apasionado que se rompió cuando él levantó la boca de la suya para comenzar a extraer lentamente su polla de su cálida y húmeda coño hasta que solo la punta de su cabeza seguía dentro. Después de una breve pausa, la volvió a introducir en ella con una necesidad animalística.


          Cuando Sienna sintió la polla deslizándose dentro de ella, quiso encontrarse a mitad de camino y empujó sus caderas hacia arriba. Los dos cuerpos se unieron, produciendo un sonido satisfactorio de piel contra piel con un ruido de fondo cuando toda su humedad salpicaba sobre ambos. Jensen se retiró de nuevo, luego se lanzó hacia ella, y ella lo encontró de la misma manera. Él dejó escapar un sonido gutural de placer, mientras que el de ella fue un gemido agudo cuando las increíbles sensaciones recorrían su cuerpo.


          
            
              
                
                  Jensen se tomaba su tiempo y jugaba con ella. Sus embestidas eran lentas ya que utilizaba movimientos profundos y pausados para llenarla completamente. Sienna no era tan fuerte como él, y sus movimientos se volvían menos controlados cuanto más tiempo la penetraba. Se meció de lado a lado al ritmo de su acto de amor, ayudada por las pequeñas olas que el colchón de aire causaba en el agua como resultado de sus empujes. Jensen solo sonrió y continuó enterrando su miembro hasta el fondo en su ansiosa vagina. Siguió empalándola con su larga vara, penetrándola lo suficientemente lento para hacerlo insoportable pero lo suficientemente profundo para volverla loca.


                  De repente, Jensen se detuvo, su miembro totalmente erecto dentro de ella. Presionó su cuerpo contra el de ella y ella cerró los ojos, absorbiéndolo todo. Amaba la sensación de su peso sobre ella, cómo su miembro llenaba su cavidad, y cómo su latido del corazón coincidía con el de él.


                  Sin previo aviso, Jensen sacó su miembro, pero no completamente, y luego avanzó con una poderosa embestida, chocando contra la base de su clítoris tan fuerte que ella soltó un fuerte gemido. Continuaron así, haciendo el amor lenta y dulcemente en el colchón de aire. Estar sobre la superficie del agua era un poco incómodo, pero juntos, lo hacían funcionar.


                  Sienna sintió cómo se acumulaba su clímax, y sabía que estaba al borde de otra gloriosa liberación. Clavó sus uñas en la espalda de Jensen, y él inmediatamente supo lo que estaba sucediendo.


                  Jensen se movió un par de pulgadas hacia arriba y avanzó de nuevo. Con el ligero cambio de posición, toda la longitud de su vara masajeaba su clítoris, arrancándole de ella sonidos que nunca supo que podía hacer. Jensen no dudó ni pausó, sino que sacó la mayor parte de su miembro, y luego lo condujo directamente hacia adentro, satisfaciendo la húmeda vagina bajo él. Sienna encontró sus embestidas con las suyas.


                  Cuando estaba al borde, agarró con fuerza los muslos de Jensen con sus piernas y rodeó su espalda con sus brazos, clavando sus uñas en ella, rompiendo la piel. Jensen gruñó pero no se detuvo.


                  Continuaron rebotando y zarandeándose con Jensen enterrando su miembro más y más profundo en la vagina de Sienna, mientras ella hacía lo posible por igualar cada una de sus embestidas con las suyas. Cuando alcanzó la cima, gritó y arqueó su espalda mientras sus músculos inferiores se apretaban alrededor del miembro de Jensen. Quedó atrapado dentro de ella hasta que su orgasmo terminó, pero eso no le molestó ni lo hizo reducir la velocidad.


                  Más salvaje y rápido que nunca, Jensen continuó empujando su miembro dentro y fuera de la vagina de Sienna hasta que empezó a pulsar y palpitar dentro de ella. Su propio clímax se acumuló desde su interior y con un rugido animal, lo liberó todo, llenándola con su semilla.


                  Pudieron haber sido solo un par de minutos, o podrían haber sido horas hasta que ambos terminaron y se relajaron. Jensen estaba tendido sobre Sienna, quien todavía temblaba debajo de él después de su fantástica liberación.


                  El miembro de Jensen todavía estaba duro, aunque lo suficientemente suave como para deslizarse fuera de su vagina, dejando claro que aún no habían terminado. Sienna alcanzó hacia abajo y apretó ligeramente su erección, feliz de ver que ya se estaba endureciendo nuevamente.


                  Gesticuló para que él tomara su lugar, mientras ella se deslizaba entre sus piernas. Él no discutió y felizmente se acomodó. Sienna lamió toda la humedad pegajosa de él, saboreando a ambos en su miembro. Continuó tomando toda su erección en su boca y rodándola mientras usaba su lengua para provocarlo, y luego alternaba con succiones. Mientras su lengua, labios y boca jugaban con su miembro, Jensen seguía creciendo más duro y grande hasta que ella pudo empezar a moverse arriba y abajo por toda su longitud.


                  En cualquier otra ocasión, Sienna le habría dado un sexo oral inolvidable, pero en este momento, necesitaba que él estuviera dentro de ella nuevamente. Se puso a horcajadas sobre sus caderas debajo de ella, moviendo su vagina sobre su entrepierna. Él sabía lo que ella quería y la ayudó sosteniendo su miembro hacia arriba para ella, colocándolo contra la húmeda cavidad de su vagina.


                  Con movimientos lentos para apreciar cada centímetro del grueso miembro de Jensen, Sienna se deslizó hacia abajo, disfrutando de cómo llenaba nuevamente su ansiosa vagina. Continuó hasta que toda su longitud estuvo profundamente dentro de ella, luego levantó su cuerpo y lo arrojó hacia abajo, más fuerte esta vez.


                  Para hacerlo aún mejor para ambos, Sienna siguió una idea que acababa de ocurrírsele. Mientras el miembro de Jensen estaba enterrado en su vagina empapada y resbaladiza, se inclinó sobre él, apoyando su peso en las manos, y estiró las piernas hasta que toda su longitud estuviera extendida sobre él. Él puso sus manos en su espalda y comenzó a acariciarla todo el camino hacia abajo hasta sus nalgas, hasta que sus dedos rozaron su ano.


                  Jensen la miró brevemente, esperando su permiso, y cuando ella asintió, lubricó su dedo medio con su propio jugo, y luego lo deslizó en su segundo orificio. Debido al ángulo de sus cuerpos, no pudo meterlo mucho, pero eso cambiaría una vez que comenzaran a moverse hacia adelante y hacia atrás, dándole la oportunidad de doblar su muñeca y hundir su dedo dentro de ella.


                  Con el grueso miembro de Jensen en su vagina y uno de sus dedos en su ano, Sienna estaba lista para follar como nunca antes. Solo con mirar a Jensen, sabía que le daría la mejor cogida que jamás había experimentado. Hasta ahora, no había decepcionado.


                  Lentamente, comenzó a tirar de sus hombros y deslizarse hacia adelante, retirando su vagina alrededor de su miembro, que también era cuando él pudo meter su dedo más profundamente en su ano, hasta que ella sintió sus nudillos. Cuando comenzó a mover su cuerpo hacia atrás nuevamente, empalándose en su erecta erección, Jensen retiró su dedo, pero empujó hacia arriba sus caderas para enterrar su miembro dentro de ella. Sienna gimió de placer y repitió el movimiento.


                  Continuaron follando así hasta que Sienna se meció de lado a lado sobre el mayor de los herederos Carrington, montándolo como a un caballo premiado. Cada vez que se movía hacia adelante, el dedo de Jensen se introducía en su ano, enviando ondas de placer a través de su cuerpo, y cuando se movía hacia atrás, él enterraba su miembro hasta el fondo dentro de ella.


                  El orgasmo de Sienna estaba en camino, y sería el más explosivo hasta ahora. Necesitaba moverse, ponerse recta. Jensen lo entendió de inmediato y colocó sus manos en sus muslos para estabilizarla mientras ella cambiaba de posición.


                  Sienna movió sus piernas para poder levantarse sobre sus rodillas, poniéndose en la posición de la vaquera, y luego tomó toda la longitud de Jensen dentro de su vagina nuevamente. El placer la hizo temblar, pero no dejó de moverse, y se volvió aún mejor y más fuerte cuando Jensen comenzó a mover sus caderas, coincidiendo con su ritmo.


                  Antes de que se enterrara en ella otra vez, Sienna se inclinó hacia atrás, y cuando su cuerpo se levantó, sintió toda la longitud del miembro de Jensen masajear su clítoris. Un fuerte gemido escapó de ella, pero se perdió en los sonidos de bofetadas que sus cuerpos hacían al encontrarse piel con piel. Cuando bajó su vagina nuevamente, sintió el mismo increíble placer que se duplicó solo cuando Jensen condujo su miembro derecho hacia arriba en ella, llenando cada centímetro de su vagina adolorida.


                  No necesitaba pedirle o mirar su cara para saber que él sentía lo mismo. Su miembro palpitante pulsando dentro de ella era prueba suficiente, y le decía más de lo que las palabras podrían.


                  Los ojos de Sienna se revolvieron hacia atrás mientras el poderoso orgasmo comenzaba a abrumarla. Jensen no estaba muy lejos, pero todavía tenía suficiente control como para apretar su agarre en sus muslos para estabilizarla y evitar que se cayera al lado y al agua fría.


                  Su cuerpo se balanceó hacia la izquierda y derecha, adelante y atrás mientras ella continuaba llenando su vagina con el duro miembro de Jensen. Él continuó empujando sus caderas arriba y abajo, sacando su miembro y metiéndolo, igualando sus movimientos, mientras la mantenía de caer.


                  Sienna gritó cuando llegó el orgasmo. Sus músculos inferiores se apretaron, aferrándose al miembro de Jensen, dándole un apasionado abrazo. Fue cuando su clítoris chocó contra él que lo perdió y fue empujada fuera del borde hacia la explosión.


                  Una parte distante de su conciencia reconoció que Jensen continuó empujando, metiendo y sacando su miembro de ella. Ella estaba relajada y vacía, pero él no se detuvo. Continuó martillando en ella hasta que soltó su gemido más fuerte hasta ahora y comenzó a temblar debajo de ella mientras su miembro palpitaba y palpaba dentro de su vagina, disparando su semilla profundamente dentro de ella.


                  Después de que sintió que él se relajaba debajo de ella, Sienna se deslizó fuera de él y se acurrucó contra su cuerpo fuerte. Aunque estaba contenta y mayormente satisfecha, sabía que siempre podía tener más. Era una persona muy sexual y aunque Jensen se acercaba, nadie podía saciar completamente sus necesidades y deseos.


                  Desafortunadamente, un solo hombre no podía mantenerse al día con sus necesidades, pero afortunadamente para ella, tenía cuatro herederos más que dispuestos a cuidarla y satisfacer todos sus caprichos. La vida no estaba mal, pero se pondría aún mejor una vez que el asunto de Kyle se resolviera.


                  Sienna tomó un profundo respiro y se permitió otro minuto antes de que miraran el plan que podría terminar con ella muerta. Al menos se iría satisfecha y contenta.
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          Bajo otras circunstancias, Sienna estaría contenta de que Aiden la dejara dormir más, pero esta situación estaba lejos de ser normal. Sabía que Aiden no la despertó para el entrenamiento porque estaba revisando los protocolos de seguridad con ella, asegurándose de que Kyle no los tomara por sorpresa.


          Hacer negocios era lo último en lo que Sienna pensaba, pero con gran fortuna vinieron responsabilidades adicionales, por lo que no tuvo más remedio que hacer su parte. Le reconfortaba saber que Tina y los herederos también estaban atrapados por el día.


          —Deberías prepararte —Jaxon le dijo como manera de despertarla.


          —¿Qué? ¿Ni un café o algo? —bromeó ella, pero eso no hizo nada por calmar sus nervios. Cuando Jaxon no respondió, suspiró—. Tomaré una ducha rápida.


          —No te vistas demasiado —Jaxon le gritó después de ella—. Xavier fue a buscar un chaleco antibalas.


          —Como sea —murmuró Sienna bajito, para luego regañarse por no ser más amable.


          Era su idea ir a la oficina a pesar de la masiva amenaza que se cernía sobre ella. Jaxon y los otros herederos tuvieron la amabilidad de cubrirle las espaldas mientras se ponía en peligro. No solo a ella, a ellos y a Tina también. Nada era tan simple como podría parecer a primera vista.


          Para sentir algo más que pavor, Sienna puso el agua de la ducha en la temperatura más alta. Fue una tontería ponerse bajo un chorro de agua hirviendo, pero era el tipo de peligro que podía controlar. Era algo pequeño, pero le hizo sentir un poco mejor.


          No duró mucho y rápidamente cambió la configuración a algo más soportable. Un poco de gel de ducha, una rápida pasada y un enjuague y ya estaba. No veía el punto en demorar lo inevitable. Además, tenían un horario que cumplir y una videollamada a la que asistir a una hora determinada. Aunque Samson acababa de perder a su padre, se había tomado toda la molestia de organizar todo, así que lo mínimo que Sienna podía hacer era aparecer a tiempo.


          Sienna se envolvió en un albornoz negro que debió de pertenecer a uno de los herederos. No tenía el lujo de tiempo para dejarse envolver por la tela suave ni tenía la privacidad esperada porque Adrianna había entrado al baño antes de que Sienna terminara de atar el nudo para mantener el albornoz en su lugar.


          —Quítatelo —dijo Adrianna, su actitud dejando claro que tenían prisa.


          —Buenos días para ti también —dijo Sienna y se sintió mejor cuando Adrianna momentáneamente levantó la cabeza para darle una pequeña sonrisa.


          —Lo siento, cariño —Adrianna dijo, dándole una mirada de disculpa—. Solo me han dado quince minutos para prepararte. Soy buena, pero no tanto.


          —¿De qué hablas? Eres un milagro andante —Sienna bromeó, tratando de mantener el ánimo ligero.


          Adrianna sonrió y le entregó a Sienna el conjunto que había escogido para ella. Era un atuendo de negocios semiformal que la hacía parecer la jefa más imponente, lo cual de alguna manera ahora realmente era. Antes de que Sienna se pusiera una camisa, Adrianna le dio un chaleco antibalas blanco, fácilmente disimulable bajo la camisa, especialmente cuando lo cubriría con el blazer del traje también.


          Cuando Sienna terminó, ella y Adrianna se unieron a los demás en la sala. Los herederos lucían elegantes en sus trajes de diseñador negros. Aiden era el único que parecía un poco incómodo, pero eso era de esperar porque siempre había preferido los pantalones deportivos sobre cualquier otra cosa. Tina también estaba allí, vestida de manera similar a Sienna. Parecían un grupo de empresarios exitosos listos para cerrar su próximo gran trato.


          —¿Vamos? —preguntó Sienna, lista para empezar.


          Jensen miró a sus hermanos. —¿Tienen sus armas?


          Xavier asintió en confirmación mientras Jaxon levantaba sus pantalones para mostrar su tobillo derecho y la pieza que tenía sujeta allí.


          —Estamos listos, hermano —respondió Aiden, luciendo sombrío.


          Los herederos no estaban contentos con el plan, pero no tenían opción en el asunto. Sienna ya no era su rehén y a los Lockwood no les gustaría verla tratada de esa manera.


          Los herederos Carrington eran las únicas personas en el mundo en este momento en las que Sienna confiaba con su propia vida. Estaba contenta de que accedieran a acompañarla y mantenerla a salvo. Su padre biológico también envió sus fuerzas militares privadas, pero debían mantenerse en las sombras, esperando a que Kyle apareciera.


          Todos los ojos estarían puestos en el edificio de oficinas de Aghayan y las áreas alrededor. Los satélites se maniobraron de esa manera, pero la policía había sido enviada al otro lado de la ciudad para asegurarse de que no interfirieran en su captura de Kyle y sus secuaces.


          —¿Cómo vamos a llegar? ¿Qué coche tomamos? —preguntó Sienna, dándose cuenta por primera vez de que había demasiadas personas para llenar un solo coche.


          —Tomaremos el Dodge Durango —respondió Jensen, sin perder el ritmo—. Tiene ventanas tintadas y es completamente a prueba de balas. Aiden conducirá, Jaxon se sentará al frente con él, yo estaré en el medio con tú, y Xavier en la parte de atrás con Tina.


          La disposición de los asientos no sorprendió a los otros herederos mientras que Tina y Sienna lo aceptaron con un asentimiento. Adrianna los acompañó al garaje donde el Sr. Carrington, Ángel, el Sr. Lockwood y la Sra. Lockwood ya los esperaban.


          —¿Todo listo? —preguntó el Sr. Carrington.


          Jensen asintió. —Estamos tan preparados como podemos estar dadas las circunstancias y las diferentes variables.


          —Si mi hija resulta herida, te tomaré la cabeza—, dijo el señor Lockwood, dirigiendo la amenaza a todos los Carrington.


          —Nadie resultará herido, excepto Kyle—, aseguró Jaxon con su característica serenidad.


          Angel se acercó a Sienna y la abrazó de manera sorprendente. Sienna tardó un momento antes de rodearlo con sus brazos, devolviéndole el abrazo con igual fuerza.


          —No te hagas matar—, susurró Angel. —Creo que podría gustarme tener una hermana mayor.


          —¿Ah, sí? Bueno, he oído que los hermanitos son un dolor de cabeza—, bromeó Sienna, luego le pellizcó la mejilla a Angel por si acaso. Él rodó los ojos y la soltó, hacia los brazos esperando de su madre.


          —Mantente a salvo—, murmuró ella en el cabello de Sienna, acariciándolo con un ritmo suave y tranquilo.


          —Lo haré—, prometió Sienna, luego agregó con más confianza de la que sentía, —Todo estará bien.


          Para su sorpresa, su padre también la abrazó, aunque fue mucho más corto. Se alejó y acarició su mejilla en su lugar.


          —Odio ponerte en peligro así, especialmente ahora que acabamos de recuperarte—, le dijo.


          —No tenemos otra opción. Es nuestra mejor oportunidad para acabar con esta pesadilla de una vez por todas.


          —Lo sé—, dijo él con una sonrisa triste. —Mis chicos se asegurarán de que él no se acerque a ti.


          Sienna asintió, insegura de qué más decir. Adrianna le dio una pequeña ola, con los ojos llenos de lágrimas. Angel mantuvo un brazo protector alrededor del hombro de ella y Sienna se sintió mejor sabiendo que su mejor amiga y su hermano se habían encontrado. Finalmente, se volvió hacia los herederos Carrington y gestó con la cabeza hacia el coche. —Vamos.


          Tina fue la primera en subir a su Dodge Durango remodelado, seguida de Xavier. Jensen levantó su mano y ayudó a Sienna a entrar, antes de unirse a ella, cerrando la puerta firmemente detrás de ellos. En el momento en que Jaxon se sentó en el asiento del pasajero, sacó una de sus armas y la mantuvo en su regazo para un acceso más fácil y rápido. Aiden tomó su posición como conductor y encendió el coche. Retrocedió fuera del garaje, y se dirigieron hacia el edificio de oficinas de Aghayan.


          La milicia Lockwood ya estaba en sus ubicaciones acordadas, vigilando el edificio y las calles que lo rodeaban. Por mucho que Sienna esforzara los ojos para identificarlos, no podía distinguirlos de las personas normales que pasaban por allí y seguían con sus asuntos. Eso no significaba nada porque ella no estaba entrenada para reconocer una sombra. Kyle y sus matones seguramente sí, pero siempre había una posibilidad de que se lo perdieran o que la ira de Kyle lo impulsara a ser imprudente.


          Llegaron sin problemas ni amenazas visibles, aunque en un momento, Aiden pensó que los seguían, pero por suerte, estaba equivocado. Los nervios de todos estaban a flor de piel, sus imaginaciones trabajando horas extras.


          Los herederos cerraron filas alrededor de Sienna y Tina cuando salieron del coche y las escoltaron hacia el edificio por la entrada principal. Sienna contuvo la respiración, sus ojos se movían rápidamente, pero no hubo tiempo suficiente para captarlo todo porque antes de que se diera cuenta, estaba dentro del edificio.


          Samson esperaba ansioso en el área de recepción y se acercó a ellas en cuanto las vio entrar. —Me alegro de que hayan llegado bien—, dijo como forma de saludo. —Vamos, subamos donde hay menos gente y es más seguro.


          Los herederos Carrington mantuvieron su burbuja protectora alrededor de las dos chicas, protegiéndolas con sus cuerpos. Nadie dijo una palabra hasta que estuvieron seguros en el ascensor y la puerta se cerró, dejando cualquier amenaza al otro lado.


          —¿Todo bien?— preguntó Jensen, mirando desde sus hermanos hasta Sienna y Tina.


          Todos asintieron y soltaron un suspiro colectivo de alivio. Su objetivo final era sacar a Kyle al aire libre, pero también era bueno saber que lograron hacer al menos una parte del trabajo sin que nadie resultara herido. Además, incluso si Kyle decidía no aparecer, Sienna y Tina todavía necesitaban llegar a la oficina, firmar los documentos y conocer a los inversores.


          Samson señaló la amplia oficina al final del pasillo. —Esa era de Dahlia. Supongo que uno de ustedes la tendrá ahora. Me aseguraré de tener otra preparada en el futuro.


          A Sienna le tomó un momento apartar la vista de la oficina. Su mente conjuró imágenes de su posible futuro. Podía verse levantándose por las mañanas y yendo a trabajar, tomando café con sus compañeros de trabajo, luego siendo recogida para almorzar por sus herederos Carrington. Era un sueño fácil que tenía una verdadera posibilidad de convertirse en realidad. Entonces y allí, Sienna decidió que quería ese futuro. Lo tendría.


          Se unió a los demás en la sala de conferencias donde había una gran pantalla montada en una de las paredes, todo preparado para una videollamada con los inversores.


          —Confío en que hayan leído el correo electrónico que les envié ayer, ¿verdad?— preguntó Samson, y Sienna fue la primera en asentir. Era una forma aburrida de pasar la tarde, pero después de todo por lo que había pasado, el aburrimiento era exactamente lo que anhelaba. El correo electrónico contenía todos los detalles sobre la reunión y el trato. En realidad, la llamada era solo una excusa para que los inversores conocieran a los nuevos dueños. Todo lo demás ya se había decidido y acordado.


          Sienna y Tina se sentaron al frente de la mesa, mientras los herederos se posicionaban alrededor de la sala. No serían parte de la reunión de manera oficial. Los Carrington no tenían nada que ver con ello y era un asunto de Aghayan. Samson se sentó al lado de las chicas, tomando su posición como su abogado y asesor.


          Samson tomó el teclado y en el siguiente momento, las caras de ocho personas aparecieron en la pantalla, mirándolos con interés en sus ojos. Sienna se obligó a sentarse más erguida y plantó una pequeña sonrisa en su rostro.


          —Buenos días, damas y caballeros—, comenzó Samson la reunión, saludando a todos. —Gracias por unirse a nosotros hoy con tan poco aviso. Finalmente tengo el placer de presentarles a las nuevas dueñas y líderes de nuestra empresa, la señorita Sienna Ryder y la señorita Tina Remington.


          —Creo que prefiero quedarme con Ryder también—, interrumpió Tina y compartió una pequeña sonrisa con Sienna.


          —Correcto, disculpas. La señorita Tina Ryder—, dijo Samson, corrigiéndose. Procedió a nombrar a las personas en la pantalla, pero Sienna no planeaba recordar sus nombres.


          
            
              
                
                  La llamada no duró mucho y lo único nuevo que no se mencionó en el email fue cuando uno de los señores mayores sugirió que deberían construir más plataformas petrolíferas. El petróleo era un bien muy cotizado en ese momento y les convenía ser los mejores proveedores. Sienna y Tina estuvieron de acuerdo con él, y Samson prometió que se tomarían medidas para mover las cosas en la dirección correcta.


                  Antes de que la llamada terminase, Sienna y Tina firmaron el contrato que Samson había preparado para que la colaboración con los inversores pudiera proceder sin demoras innecesarias. La reunión no tenía nada de especial en sí misma, pero era la primera cosa verdaderamente adulta en la que Sienna había participado. Le gustó la sensación de poder y control que le daba.


                  —Gracias por venir hasta aquí —dijo Samson después de apagar el ordenador—. Voy a necesitar su ayuda y plena implicación para liderar la empresa. Sé que tienen otras cosas en mente en este momento, pero una vez que eso haya terminado, realmente apreciaría que vinieran a la oficina más a menudo.


                  —Lo haremos —prometió Sienna, y Tina asintió. Sienna sospechaba que Tina sentía lo mismo sobre el repentino sabor de independencia y libertad. No lo perderían por nada del mundo.


                  —Es hora de que intentemos poner fin a esta pesadilla —dijo Sienna e intercambió miradas con los herederos Carrington. Todos llevaban expresiones sombrías en sus rostros, viéndose inquietos por lo que estaba a punto de venir. Había muchos más escenarios en los que su plan podría salir mal, pero si había al menos una oportunidad de que pudieran deshacerse de Kyle, Sienna tenía que aprovecharla. No le importaba cuán pequeña fuera la oportunidad porque su deseo de recuperar su vida era mayor que cualquier cosa.


                  El ascensor los llevó a la planta baja y si Kyle no había atacado antes, estaban seguros de que ahora haría su movimiento. Sienna tomó una respiración profunda, luego siguió a Aiden por la puerta principal.


                  El sol le cegó los ojos y todo lo que podía ver era una silueta oscura caminando hacia ella con la mano levantada, apuntando algo en su dirección. Su corazón comenzó a golpearle en el pecho, yendo más y más rápido cuando sus herederos Carrington no reaccionaron. Era demasiado tarde. Iba a morir.
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          Un destello súbito la cegó aún más, pero no siguió el sonido de un disparo. La visión de Sienna se aclaró y al fin, pudo ver la causa de su creciente pánico. Al otro lado de la calle había un grupo de paparazzis con cámaras apuntándole. Después de todo lo que había sucedido, Sienna se había convertido en una especie de celebridad, y ellos querían una foto. Estaba segura de que las que lograron tomar antes de que los herederos Carrington la metieran a salvo en el Dodge Durango no la mostraban bajo la mejor luz.


          —¿Dónde diablos está? —susurró Sienna, frustrada consigo misma por congelarse al ver a los reporteros—. ¿Por qué no apareció?


          —No lo sé —respondió Jensen, con la mirada fija en las ventanas, buscando una amenaza que todos esperaban.


          Kyle nunca apareció. No volvió a la superficie ni envió a nadie más para continuar el ataque. Sienna no tenía idea de qué pensar al respecto y, a juzgar por la angustia de los herederos Carrington, estaban tan en la oscuridad como ella.


          Sonó un teléfono y, al lado de Sienna, Jensen metió la mano en su bolsillo, sacándolo, luego frunció el ceño. No era su teléfono el que sonaba.


          —¿Hola? —dijo Xavier, contestando la llamada.


          Sienna giró la cabeza hacia Xavier, con los ojos clavados en él, tratando de captar todo lo que se decía. Debido a la conversación unilateral y sus murmullos guturales sin compromiso, no pudo entender mucho. Jensen estaba tan ansioso como ella por oír las noticias. Movía la pierna arriba y abajo durante toda la conversación y en el momento en que Xavier colgó, Jensen lo interrogó.


          —¿Qué pasó? —preguntó Jensen, sonando lejos de estar compuesto—. ¿Quién estaba al teléfono?


          Xavier se rascó la barbilla, aparentemente inafectado como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Cuando Jensen soltó un gruñido bajo, Xavier finalmente miró hacia arriba, con los ojos un poco desenfocados.


          —Las imágenes por satélite muestran que Kyle estaba en la zona, pero algo debió hacerle cambiar de idea porque fue visto abandonando el lugar poco después —dijo por fin Xavier.


          —Debe haber visto a nuestros hombres —dijo Aiden desde el asiento del conductor.


          —¿Alguien intentó atraparlo? ¿Lo están siguiendo ahora? —preguntó Sienna con voz enojada, frustrada porque la pesadilla no parecía tener fin a la vista.


          —Eso es justo lo que sucede —empezó Xavier, luego miró a Jensen, sus ojos parecían aclararse un poco antes de continuar finalmente—. Hemos podido obtener una idea general de su ubicación a través de las imágenes por satélite y Lockwood envió su ejército privado allí.


          —Por el amor de Dios, Xavier, dilo de una vez —exclamó Jensen, su falta de compostura sorprendiendo a todos. Era tan inusual que él perdiera el control y que le gritara a sus hermanos no concordaba bien con su carácter usualmente calmado.


          Sienna sospechaba que había algo más en la mente de Jensen, pero este no era ni el lugar ni el momento para indagar en eso. Además, ella también estaba impaciente por saber qué más se había dicho por teléfono.


          —Kyle no estaba ahí. Solo encontraron el coche que estaba usando antes de prenderle fuego y abandonarlo en medio de la nada. Sin embargo, siguieron las huellas y llegaron a un almacén abandonado de algún tipo, —dijo Xavier, todos en el coche pendientes de cada palabra suya. —Encontraron cuerpos muertos. Cuerpos de mujeres torturadas y mutiladas que llevaban pelucas y se vestían de una manera particular para parecerse más a...


          Xavier dejó la frase en el aire, pero no necesitaba continuar porque Sienna sabía exactamente qué quería decir. Jaxon era el único que no era tan rápido para unir los puntos.


          —¿Parecerse a quién? —preguntó, girándose en su asiento para poder ver mejor.


          —¿A quién? —preguntó de nuevo cuando nadie respondió.


          —Como Sienna —dijo Aiden con una calma fría que dejaba claro que era consciente de cuán grande era la amenaza que Kyle representaba.


          —Mierda —murmuró Jaxon, con los ojos abiertos de horror.


          —¿Cuántos? —preguntó Sienna, necesitando saber el número de personas que murieron por su causa.


          —No lo sé —respondió Xavier de manera vaga.


          —Sí lo sabes —insistió Sienna, confiada de que él tenía la información.


          —¿Por qué importa? —preguntó Jensen, coincidiendo con Xavier en que no había necesidad de entrar en eso.


          —Me importa, ¿vale? —dijo Sienna con un tono más duro del necesario, pero en este momento no le importaba. Odiaba que le ocultaran cosas. —Simplemente responde a mi maldita pregunta."


          Xavier dudó lo suficiente como para que Tina interviniera. —Encontraron siete cuerpos. Lo oí a través de su teléfono."


          Sienna apretó los labios en una línea delgada y le dio a Tina un pequeño asentimiento. Se formó un vínculo innombrable entre ambas. Era como si su alianza estuviera confirmada. Los herederos Carrington podrían ser la familia elegida por Sienna y los Lockwood su familia biológica, pero no eran las únicas nuevas incorporaciones a su vida. Tina era su única conexión con su familia antigua y original. Era una Ryder y Sienna nunca renunciaría a ese apellido. De una manera extraña y retorcida que se había desarrollado a través de generaciones de secuestros, Tina era su hermana.


          —Quiero verlo —dijo Sienna al fin.


          —De ninguna manera —respondió Jensen, su voz firme y llena de autoridad.


          Sienna ni siquiera se molestó en mirarlo porque en este momento él no estaba a cargo. Era a Aiden a quien encontró con la mirada en el espejo retrovisor. Jensen notó y siguió su mirada.


          —Llévanos a casa, Aiden —ordenó Jensen.


          Aiden se movió incómodamente y dudó. Xavier y Jaxon sabiamente se mantuvieron al margen, con Jaxon llegando al punto de fingir que estaba mirando atentamente algo por la ventana.


          —Aiden —advirtió Jensen con una voz baja y áspera.


          —La gente de mi padre está allí y estoy bastante seguro de que ese es el último lugar donde estará Kyle ahora mismo —insistió Sienna, intentando convencerlo.


          —Ella tiene razón en eso, Jensen —dijo Aiden, eligiendo bando de mala gana. —Podríamos ver algo que se les haya pasado por alto. Tina y Sienna son las dos personas que mejor lo conocen y ambas están aquí mismo. ¿No sería inteligente utilizar su conocimiento a nuestro favor? ¿No estás harto de ir siempre a remolque? ¿No quieres simplemente terminar con todo esto y vivir sin tener constantemente que mirar por encima del hombro?"


          El pecho de Sienna se calentó ante la muestra de apoyo de Aiden. Sabía que no era fácil para él desafiar a su futuro jefe delante de un grupo de personas más grande, pero tenía suerte de que no fueran extraños.


          Jensen apretó la mandíbula y rechinó los dientes. Su descontento se filtraba por cada poro de su cuerpo, pero incluso él no pudo negar el razonamiento de Aiden. Tina había vivido con los Remingtons durante años y había tenido más interacciones con Kyle que nadie. Sienna era su principal obsesión y si había algún mensaje dejado atrás, sería ella quien lo vería.


          —Está bien —dijo Jensen, su desacuerdo claramente trasladado en esa una palabra.


          No queriendo darle la oportunidad de cambiar de opinión, Aiden dio vuelta el coche en el próximo cruce y aceleró hacia el almacén abandonado. Xavier le dio las coordenadas y en menos de una hora, llegaron.


          A pesar de saber que no debería, Sienna se abrió paso entre Jensen y medio trepó sobre él para salir del coche. Quería ver dónde se había estado escondiendo Kyle y qué o mejor dicho, quién, había dejado atrás.


          El viejo almacén se erguía de manera inquietante al borde del bosque, los caminos que llevaban hacia él necesitaban desesperadamente mantenimiento que nunca llegaría. Muchas ventanas del edificio estaban rotas o les faltaba completamente el vidrio. El ala este se había derrumbado hace tiempo, pero el lado oeste aún estaba lo suficientemente cubierto para proporcionar un refugio temporal. En general, parecía más un lugar de encuentro para drogadictos. De alguna manera, Kyle también era un adicto, solo que su adicción venía en una forma diferente.


          Tres camionetas negras sin registrar estaban estacionadas en el frente, sus pasajeros haciendo otra revisión del área. Ya se había establecido que Kyle no estaba allí, pero no había necesidad de correr riesgos innecesarios. La situación entera era lo suficientemente horrible y nadie quería recibir un disparo en la espalda mientras miraban los cuerpos mutilados de jóvenes mujeres.


          Sienna compuso su expresión en una máscara neutral, levantó la barbilla con orgullo y caminó por el camino rocoso hacia la entrada del edificio. Evitó las miradas de los militares privados de su papá, dejando que los herederos de Carrington se ocuparan de ellos.


          Jensen asintió a Aiden, quien fue a hablar con la persona a cargo, mientras él no se separaba de Sienna ni un centímetro. En cualquier otra situación, ella se volvería hacia él y le pediría que le diera algo de espacio, pero ahora prefería ser asfixiada por su cercanía y sentir cualquier cosa menos el miedo paralizante de los horrores desconocidos con los que se encontraría adentro.


          Jaxon se quedó afuera con Tina, y Xavier se distrajo con la tecnología de la camioneta. Sienna y Jensen fueron los únicos en entrar al edificio. De alguna manera, estaba contenta porque al menos nadie la vería desmoronarse si terminaba perdiendo el control de sí misma.


          Lo primero que la golpeó fue el fuerte olor a muerte. A pesar de las numerosas ventanas abiertas y rotas, era un aroma que nunca se desvanecería. Se filtró en los cimientos del edificio y en sus paredes, donde permanecería hasta que alguien tuviera piedad del edificio y decidiera demolerlo.


          Jensen le pasó un pañuelo y ella lo presionó agradecida sobre su nariz y boca. No marcaba mucha diferencia, pero al menos podía concentrarse en la colonia de Jensen, lo que le impedía vomitar el contenido de su estómago.


          —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Jensen, tocando su brazo como para evitar que avanzara hasta que confirmara con un cien por ciento de certeza. —Todavía podemos volver atrás y olvidarnos de todo esto.


          —Nunca me olvidaré de esto, ni quiero hacerlo —le dijo Sienna con una voz firme aunque ligeramente temblorosa. —Tú tampoco deberías. Esto es lo que marca la diferencia entre nosotros y él. Si alguna vez necesitamos un recordatorio de quiénes son los buenos, aquí lo tenemos. Quiero ver lo que hizo. Necesito saber que estamos luchando para detener a un monstruo y que las bajas en esta guerra son por el bien mayor. ¿No necesitas tú también un recordatorio de vez en cuando de que estás del lado correcto?


          Los ojos de Jensen brillaron con comprensión y su rostro se suavizó mientras asentía. Tomó la mano de Sienna en la suya, entrelazando sus dedos.


          —Vamos, hagámoslo juntos —dijo y lideró el camino.


          Un sentimiento de gratitud invadió el cuerpo de Sienna. Jensen dio un paso al frente e hizo exactamente lo que ella necesitaba que hiciera. Si él hubiera insistido en que saliera, tal vez ella se hubiera arrodillado y lo hubiera seguido como un cachorro expulsado. Su determinación era fuerte, pero su miedo era aún más. No importaba cuánto tratara de convencerse de seguir adelante, sabía que no sería capaz de hacerlo sola. En este mundo, las personas podían ser fuertes por sí solas, pero eran aún más fuertes si estaban juntas.


          La habitación de la muerte no estaba lejos. Siguiendo su nariz, Jensen la guió pasillo abajo y a través de un conjunto de puertas antiguas donde el olor era más fuerte. Antes de abrir, se encontró con la mirada de Sienna una vez más y en ese breve intercambio, ella sintió la transmisión de coraje y fuerza. Le dio una afirmación con la cabeza, esperando que lo que estaba a punto de ver no fuera la fuente de sus pesadillas durante semanas.


          Sienna mantuvo su boca cerrada con fuerza, esforzándose conscientemente por no hacer ningún sonido. El olor en la habitación era casi imposible de soportar, pero había algo mucho peor que eso, y su imagen ya se había quemado profundamente en su mente.


          Una mujer que llevaba una peluca y lápiz labial rojo intenso colgaba de una cadena en el techo. Sus piernas estaban separadas, atadas con otro conjunto de cadenas. Estaba desnuda y su boca abierta en un grito silencioso. Sus ojos eran de un verde irreal y solo cuando Sienna miró más de cerca, pudo ver que llevaba lentes de contacto de color.


          —Eso es enfermizo —murmuró—. Está completamente loco.


          Jensen no dijo nada, dándole el único consuelo que podía al apretar sus dedos más fuerte en un agarre reconfortante, dejándole saber que no estaba sola.


          Los ojos de Sienna viajaron al sofá donde Kyle había dejado otra víctima a su paso. La escena era más o menos la misma; la mujer tenía la edad de Sienna, llevaba lentes de contacto, pero su cabello era de un tono similar al de Sienna, probablemente esa era la razón por la que Kyle no la hizo llevar una peluca. Su cuerpo desnudo estaba tirado sobre el sofá sin una segunda mirada, varios moretones visibles por todo su torso y área íntima.


          —¿Usó un cinturón? —se preguntó Sienna en voz alta, sus palabras amortiguadas por la servilleta que seguía sosteniendo sobre su boca.


          —Entre otras cosas —confirmó Jensen, su voz un susurro.


          En la esquina detrás del sofá estaba el cuerpo de otra mujer. Su cabeza estaba inclinada hacia adelante en su pecho y Sienna no podía ver sus ojos. Era lo mejor porque esa mujer parecía haber recibido heridas peores que las dos anteriores, lo cual decía mucho porque todas fueron brutalmente torturadas antes de sus muertes. De hecho, por lo que ella podía decir, fueron torturadas hasta la muerte.


          Sienna dio un paso más adentro de la habitación y estaba a punto de ir a revisar el otro lado donde había más cuerpos cuando Jensen tiró de su mano, haciendo que lo mirara. Sus ojos eran una mezcla perfecta de ira y tristeza. Era exactamente lo que ella sentía también. Estaba enojada con Kyle por ser un monstruo tan despreciable que hacía esas cosas horribles, pero también estaba terriblemente triste por las mujeres que murieron con gritos en sus labios y miedo en sus ojos.


          —Creo que ya es suficiente, ¿no? —le preguntó, su tono suplicante. No era la única a la que estas imágenes espantosas habían afectado.


          —Está bien —estuvo de acuerdo, teniendo más que suficientes pruebas de lo horrible que era Kyle.


          Sienna estaba agradecida de que su querido esposo fuera el único Remington que quedaba. Recordaba haber leído el otro día cómo el acto de matar a su propio esposo se llamaba mariticidio. Le daría mucho placer darle el mismo trato que él otorgaba a sus víctimas, pero Sienna sabía que sería afortunada si lograba dar en el blanco sin las muertes innecesarias de aún más personas inocentes que seguían quedando atrapadas en su fuego cruzado. La verdad era que si no fuera tan cobarde, contactaría a Kyle ella misma y organizaría una reunión. Era estúpido y, aunque lo intentara, los herederos Carrington no la dejarían. Apenas si le permitían ir al baño sin su supervisión.


          Con la mano de Jensen en la suya y su fuerte, estable presencia a su lado, Sienna salió de la casa del horror. Si olvidar fuera tan fácil como dejarlo atrás, pero era imposible. Las imágenes estaban impresas en la parte más profunda de su conciencia e incluso cuando no estuviera pensando activamente en lo que había visto, los productos de las acciones de Kyle siempre estarían ahí. Incluso la ducha no sería capaz de lavar el olor, pero eso no la detendría de intentarlo. Usaría todo el bote de su perfume más caro si fuera necesario. Haría cualquier cosa por olvidar aunque solo fuera por un segundo.


          Jensen hizo señas a Aiden y Xavier para que se acercaran al coche. Jaxon y Tina ya estaban allí. Sienna estaba agradecida de que nadie preguntara sobre lo que vieron dentro. El viaje de regreso se sintió más largo que nunca, y el pesado silencio no ayudó con la atmósfera ya inquieta.


          Hoy debería haber sido una victoria, pero se sentían como perdedores. Kyle debería haber sido aprehendido, pero no se acercaron a él. Deberían haber recuperado el atisbo de una vida normal, pero en su lugar, solo añadieron al ya interminable repertorio de pesadillas.


          Sienna apoyó su frente contra la ventana fría y cerró los ojos, luego los abrió inmediatamente. Las imágenes eran demasiado frescas y poderosas para ignorarlas. Se concentró en el mundo borroso del exterior en su lugar, determinada a conseguir la botella con el porcentaje más alto de alcohol en cuanto llegaran. Necesitaba su ayuda para dormir y, a juzgar por la mirada de los demás, ellos también.


          Cuando se levantó por la mañana, Sienna sabía que terminarían la noche bebiendo, pero pensó que sería para celebrar. No tenía intención de tocar el champán caro que había puesto en el frigorífico. No era lo suficientemente fuerte y quizás, solo quizás, llegarían a celebrar algún día. Para su sorpresa, incluso después de todo por lo que había pasado y todo lo que había visto, aún tenía esperanza. Debe haber un futuro mejor allá afuera; de lo contrario, ¿cuál era el punto de vivir, intentar, sobrevivir y luchar constantemente?
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          —¡Puta mierda! —Kyle gritó agarró la silla de madera, y la arrojó contra la pared lejana donde se rompió en cien pedazos.


          Jim estaba a un lado, apoyado en el marco de la puerta y jugueteando con su encendedor. Lo encendía y apagaba, la llama iluminaba momentáneamente la cicatriz en su rostro. Aparte de la pequeña sonrisa, que le provocaba el fuego, no mostró ninguna señal de reacción ante los arranques de ira de Kyle.


          —Estábamos tan cerca,—dijo Kyle y continuó rompiendo muebles. Dado que no había nadie alrededor a quien pudiera torturar y matar, necesitaba encontrar una forma diferente de canalizar su ira y disipar la agresión que quemaba un profundo agujero dentro de él. —Ella estaba a mi alcance, pero ellos estaban allí. Siempre están allí. Ya no lo soporto más. Estoy harto de esperar. Quiero a mi esposa. Ella me pertenece.


          —Pensé que querías que estuviera muerta,—dijo Jim, apareciendo un ligero interés en su rostro.


          —Así era, y lo es, pero ya no quiero que su muerte sea rápida,—respondió Kyle, sus labios se curvaron en una sonrisa lenta y escalofriante. —Hay tanto que quiero compartir con ella primero. En estas últimas semanas, he aprendido mucho y quiero mostrarle cuánto me importa.


          Jim soltó una risa, el sonido bajo y siniestro. Estaba tan muerto por dentro como Kyle. Eran un dúo perfecto con una completa falta de moralidad. Donde la gente normal tenía conciencia, ellos solo tenían un vacío negro que se asemejaba al agujero oscuro del universo, que seguía tragando más y más, hasta que no quedaba nada. Si Kyle alguna vez tuvo la oportunidad de ser un buen tipo o uno medianamente decente, eso ya había desaparecido completamente. Estaba podrido hasta el núcleo. El odio y el deseo de venganza devoraron los últimos bits de humanidad que quedaban.


          —Pero hablando en serio,—dijo Kyle con voz firme, su atención ahora en Jim. —No quiero esperar más. Hemos perdido suficiente tiempo mientras nuestro enemigo se fortalecía. Nos paralizaron e intentaron cortar lo que quedaba. Necesitamos actuar ahora y golpearlos de una manera que termine esta guerra y nos ponga de nuevo en la cima al mismo tiempo.


          Los ojos de Jim brillaron con interés. Se despegó del marco para ponerse de pie y se acercó a Kyle. —¿Qué tienes en mente?


          Kyle sonrió, mostrando todos sus dientes en lo que más se parecía a un gruñido que a cualquier otra cosa. Jim no se incomodaba ni se veía afectado de ninguna manera por la falta de humanidad de su jefe. Todos eran animales aquí. Las peores bestias que este mundo podía ofrecer.


          —Vas a necesitar un encendedor más grande que ese,—comentó Kyle, sonando divertido. —Vamos a volarlos en pedazos, luego quemarlos vivos. Si nos sentimos misericordiosos, podríamos considerar dispararles, pero francamente, me inclino más por oírlos gritar hasta que sus pulmones no puedan tomar más aire y sus cuerdas vocales no funcionen más.


          —Maldita sea, sí,—Jim estuvo de acuerdo con un asentimiento ansioso. —Prepararé los cócteles molotov para traer a las chicas una bebida adecuada antes de joderlas por el culo con un montón de balas.


          Kyle echó la cabeza hacia atrás y rugió con risa. Era un sonido de pura maldad que solo un diablo mismo podría hacer.


          —Reúne a los chicos. Atacamos esta noche,—ordenó Kyle.


          Jim frunció el ceño, luciendo inseguro por primera vez.


          —¿Qué?—Kyle ladró, molesto porque no se apresurara a hacer lo que se le ordenó.


          —No nos quedan muchos chicos,—admitió Jim, su apariencia confiada desapareciendo en la nada.


          —Entonces sal ahí y consigue más,—dijo Kyle y cuando Jim frunció el ceño, dándole una mirada inquisitiva, Kyle suspiró y rodó los ojos. —Recolecta la escoria de las calles. No me importa si son vagabundos, adictos o maltratadores de mujeres. Ofréceles lo que quieran y tráelos aquí. No necesitamos habilidad tanto como necesitamos mano de obra.


          —¿Importa si son hombres o mujeres?—preguntó Jim, inclinando la cabeza hacia un lado con interés.


          
            
              
                
                  —Para nada —respondió Kyle y movió su mano desestimando. —Mientras puedan lanzar una bomba y apretar el gatillo, están bien.


                  —Genial —dijo Jim con una sonrisa. —Sé dónde encontrar gente desesperada suficiente como para caminar directo hacia la muerte sin siquiera saberlo.


                  —¿Puedes tenerlos listos para esta noche? —preguntó Kyle, queriendo poner en marcha el plan lo antes posible. Deseaba que cada miembro de los Carringtons estuviera muerto y si la suerte estaba de su lado, los Lockwoods compartirían su tumba también.


                  —Es demasiado pronto —le dijo Jim con una voz que dejaba claro que no había lugar para discusión.


                  Kyle lo miró pero cambió de tema y asintió en su lugar. —¿Entonces cuándo?


                  —No lo sé —respondió Jim sinceramente y se rascó la nuca. Frunció el ceño como si estuviera haciendo cálculos mentalmente antes de continuar, —Vamos a empezar a preparar cócteles molotov ahora mismo. Haré unas llamadas y reuniré todas nuestras armas en un solo lugar, así podemos equipar a nuestro nuevo ejército. Creo que deberíamos alimentarlos antes de enviarlos a la guerra. Les daría fuerzas y evitaría que caigan por cosas estúpidas y fácilmente evitables como el hambre.


                  —Está bien, agarra un par de pizzas —Kyle estuvo de acuerdo y rodó los ojos. —Hay una en el barrio italiano que era de mi hermano. Asusta un poco al dueño para que te dé suficientes pizzas para alimentar a un ejército.


                  Jim se rascó la barbilla, luego sonrió. —¿Tienes alguna preferencia por algún ingrediente especial?


                  Los ojos de Kyle se iluminaron de irritación. Estaba harto y cansado de esta conversación. Ya era hora de que Jim sacara su maldito culo de este infierno y pusiera en marcha su plan. Kyle podría no tener los medios para atacar a los Carringtons ahora mismo, pero eso solo lograba retrasar lo inevitable. Los destruiría, y era literalmente solo cuestión de horas antes de que eso sucediera.


                  —De hecho, sí, lo tengo —siseó, su voz baja y cargada de ira. Sus labios se curvaron en una sonrisa maniaca que lo hacía ver completamente loco y como una persona que escapó de un manicomio del peor tipo. —La base la quiero extra crujiente. Bien quemada y mierda. Luego, para la salsa encima, me gustaría usar un buen cóctel hecho de la sangre de todos los malditos Carringtons, Lockwoods, mi cuñada y mi maldita futura ex esposa. Soy bastante flexible en cuanto a la carne y realmente no me importa qué parte de su cuerpo cortes para usarla. El queso es la única parte que quiero hacer yo mismo y viene de la zona más dulce de mi esposa. Le demostraré que no importa lo que ella piense de mí, soy el único que puede satisfacer sus deseos más desquiciados.


                  —Eres repugnante —dijo Jim, luego retrocedió dos pasos, cuando Kyle se lanzó sobre él, lo agarró del cuello y lo estampó contra la pared.


                  Jim gimió de dolor, pero Kyle parecía no oírlo, o simplemente no le importaba. Lo estampó contra la pared una y otra vez, hasta que los ojos de Jim estaban empañados como si estuviera aturdido. Solo entonces, Kyle finalmente lo soltó.


                  —Consigue al ejército, prepara las armas, y haremos mi tipo favorito de pizza.


                  Jim se tambaleó sobre sus pies e hizo todo lo posible por alejarse lo más rápido posible. Recogió el encendedor del suelo que había soltado cuando Kyle lo atacó.


                  —Enseguida, Jefe —dijo Jim y se fue a hacer lo que le habían pedido.


                  Kyle caminó hacia el sofá y se acostó. Cerró los ojos, con la intención de tomar una pequeña siesta antes de que las cosas se pusieran feas y necesitara estar en su mejor forma. Las imágenes detrás de sus párpados eran todas sobre Sienna y la diversión que tendrían juntos. Pronto, se reunirían, y nunca más la dejaría ir. Se quedó dormido con una sonrisa inquietante en su rostro.
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          Un par de manos agarraron los hombros de Sienna y la sacudieron bruscamente. Sus ojos estaban todavía soñolientos y borrosos cuando los abrió, pues no tuvo la oportunidad de frotarlos para despertarse. Siguiendo el instinto inicial cuando le agarraron en medio de la noche, Sienna hizo lo que Aiden le había enseñado y contraatacó.


          Con sus manos, alcanzó las muñecas del atacante, pero en lugar de intentar apartarlo, las retorció hasta que se vio obligado a soltarla. Para entonces, su visión se había aclarado un poco, pero la habitación estaba sumida en la oscuridad. La luna llena arrojaba suficiente luz a través de la ventana, permitiéndole ver claramente la silueta del atacante. Su cabeza estaba justo encima de la de ella, lo que le dio una idea que odiaría, pero que sabía por experiencia que era muy efectiva.


          Sienna apretó los dientes, empujó su cabeza contra la almohada para tomar impulso y luego la levantó con fuerza y velocidad hasta que su frente chocó con la nariz de su atacante. Oyó un crujido satisfactorio, seguido de un aflojamiento inmediato del agarre de su atacante, quien se llevó las manos a la cara y gimió.


          Fue entonces cuando Sienna supo que la había jodido. Reconoció el sonido y la habitación en la que estaba. Era como si todas las piezas encajaran en su lugar, sacándola de una pesadilla que pensaba que seguía atrapada.


          —Joder, Aiden, lo siento mucho —dijo, con los ojos muy abiertos por el horror. Intentó tocarlo, pero él se apartó, haciéndole un gesto para que no se acercara.


          —¿Le has vuelto a romper la nariz? —preguntó Jaxon, con voz soñolienta y amortiguada por la capa de mantas que lo cubría.


          Si Sienna se sentía culpable antes, ahora ese sentimiento se había duplicado. Aiden estaba haciendo lo que ella le había pedido y así era como lo recompensaba. Su estómago revoloteó al recordar la intensa y áspera advertencia de él sobre no meterse con él durante su primera sesión de gimnasio, cuando su nariz estaba vendada e hinchada. El calor del recuerdo de cómo progresó su relación hizo que sus mejillas ardieran y tuvo que morderse el labio inferior para no hacer ningún ruido que atrajera la atención hacia ella. La experiencia le decía que era mejor mantener un perfil bajo hasta que se calmara.


          —Tengo que levantarme en dos horas y tengo un montón de papeles que revisar. Lárguense de aquí y déjennos dormir —ordenó Jensen, sonando más cansado que molesto. Sienna se dio cuenta de que no lo había oído irse a la cama y estaba bastante segura de que no llevaba mucho tiempo acostado.


          —Vámonos —le ladró Aiden a Sienna, y luego se dirigió a la puerta sin esperar a ver si ella lo seguía.


          Por una vez, Sienna hizo lo que él dijo sin discutir, sin querer molestarlo aún más. La primera parte de su sesión de entrenamiento sería un infierno, pero pronto se calmaría y se divertirían a su manera habitual de tortura.


          La culpa siguió apuñalándola hasta que se hizo una nota mental para compensarlo de alguna otra manera. Aún no estaba segura de cómo, pero seguiría su liderazgo. Podría intentar hacerle una mamada primero y ver cómo reaccionaba. Tarde o temprano, lo tendría de nuevo envuelto en su pequeño dedo.


          Aiden le entregó el bolso de gimnasia, pero no esperó a que se cambiara de ropa. Caminaron uno al lado del otro por el pasillo hacia el gimnasio. Aiden se agarraba la nariz con una mano, apretándola suavemente entre el pulgar y el índice. Sienna mantuvo los ojos en el suelo, a dos pasos por delante, abrazando su bolso de gimnasia contra el pecho.


          Su viaje al gimnasio transcurrió en un incómodo silencio. Durante todo el camino, Sienna no pudo dejar de pensar en cómo hablarle o qué decir. Cuando más o menos se le ocurrió un inicio de conversación, ya habían llegado, y Aiden se dirigió directamente al radio, dejándola atrás de una manera que le dejó claro que ese era el momento en que debía cambiarse de ropa.


          Sienna sacó del bolso sus pantalones cortos, una camiseta y zapatillas de gimnasia, y luego, a regañadientes, se quitó la ropa con la que había dormido. Se le puso la piel de gallina y su cuerpo se estremeció cuando el aire frío chocó contra su calor. Lo más rápido que pudo, se vistió y se dirigió a la caminadora, sabiendo que Aiden los haría empezar con eso. Estaba ansiosa por comenzar el calentamiento, pero al mismo tiempo no podía deshacerse del residuo de disgusto que le provocaba su aliento mañanero. Se dijo que después de correr, le pediría a Aiden que la dejara cepillarse los dientes.


          En lugar de la música rock habitual que a Aiden le gustaba escuchar durante sus ejercicios, los fuertes sonidos del metal gritaban a través de los altavoces. Sienna resistió el impulso de cubrirse los oídos, sabiendo que esto le daría más placer a Aiden al verla sufrir. Era su forma de castigo por haberlo golpeado.


          Sin embargo, no era justo. En lugar de actuar como un idiota ofendido, debería haberse sentido orgulloso de ella por defenderse. Fue él quien se lo enseñó, y no era culpa de ella que él no estuviera preparado para que su cuerpo reaccionara de la manera en que lo había entrenado. La alumna podría haber sorprendido al maestro, pero todavía quedaba mucho conocimiento por transmitir antes de que se pudiera hablar de superarlo. Sienna no era tonta y sabía que no estaba ni cerca del nivel de Aiden, pero al menos sería capaz de defenderse en una pelea. Era un pensamiento reconfortante que la hacía sentirse mucho mejor de lo que beber una botella del vino más caro del mundo pudiera hacerla sentir.


          Aiden fue especialmente brutal esa mañana. Aunque su nariz no estaba rota y dejó de sangrar, aún albergaba rencor. Los hizo correr durante cincuenta minutos sólidos con una velocidad creciente cada diez minutos. Cuando finalmente les permitió detenerse, Sienna estaba lista para doblarse y vomitar cualquier contenido que quedara en su estómago vacío. Fue solo a través de su pura fuerza de voluntad que logró seguir moviéndose.


          Aiden le permitió ir al baño, pero dejó en claro que solo tenía diez minutos y que si no salía a tiempo, lo lamentaría. Sienna se quejó y se arrastró hasta el baño, obligándose a cepillarse los dientes y salpicarse un puñado de agua fría en la cara. Cuando terminó, finalmente se sintió como una persona de nuevo. Si antes se sentía invadida por la culpa por haber golpeado a Aiden, ahora deseaba haberlo hecho con más fuerza. Él era un idiota que se regocijaba en llevar a la gente al límite. Por lo general, a ella le encantaba hacer el salto, pero ese no era el tipo de límite que ofrecía la liberación que prefería. Se hizo una nota mental de que se lo haría pagar más tarde.


          Sienna regresó con diez segundos de sobra. En lugar de alegrarse por su puntual regreso, el rostro de Aiden se ensombreció, sin duda esperando que llegara tarde para poder descargar su frustración sobre ella. Sienna estaba decidida a hacer todo lo que él le pidiera, poniendo el doble de esfuerzo en sus movimientos. No le daría ninguna razón para gritarle ahora, pero más tarde lo haría suplicar y gritar su nombre. El bastardo se creía el rey del mundo. Ella le mostraría cuál era su lugar, lo pondría de rodillas frente a ella y haría lo que ella le ordenara.


          Solo gracias a esos pensamientos de empoderamiento interior y futura tortura de su profesor favorito de artes marciales, Sienna logró empujarse a través de todas las series de ejercicios que les hizo hacer.


          Sienna se quejó durante las dominadas. Aiden insistió en que necesitaba desarrollar la fuerza de su cuerpo superior desarrollando músculos en su espalda superior. Él no dejaba de gritarle que apretara las escápulas para activar los músculos de su espalda. Ella no dijo nada e hizo lo que él decía, sabiendo que él sabía lo que era mejor.


          Solo le permitió beber un trago de agua antes de hacerla hacer flexiones. No importaba cuánto lo odiara, era dolorosamente consciente de que esta era una buena manera de desarrollar la fuerza que necesitaría para dar más potencia a sus puñetazos. No tenía sentido golpear si se sentía como una bofetada.


          Para las sentadillas con peso, él la hizo usar pesas y se alegró de notar que había progresado, ya que le dio un conjunto más pesado. Aún lo odiaba y preferiría hacer yoga u otra mierda relajante, pero quería ser una guerrera mortal, lo cual era imposible de lograr a través de la meditación.


          Aiden le dijo que las prensas por encima de la cabeza fortalecerían sus hombros, lo que la ayudaría a mantenerse en guardia, especialmente cuando estuviera fatigada. El bastardo la hizo hacer doce repeticiones. Sienna podría haber jurado que moriría cuando se empujó a través de las últimas tres.


          En comparación con las prensas por encima de la cabeza, hacer peso muerto era prácticamente nada. Ayudó que Aiden la hiciera enfocarse en su buena forma en lugar de abrumarla con más peso.


          Después de las sentadillas con barra, Sienna se dio cuenta de que Aiden no tenía planeado practicar ninguna patada ni puñetazo. Estaba dejando salir su ira reprimida torturándola con la mierda que sabía que ella odiaba. Aunque preferiría hacer algo de pelea real, no podía negar que desarrollar sus músculos y ganar fuerza la ayudaría.


          Para terminar su sesión de tortura, Aiden la hizo hacer quince repeticiones de burpees y, en lugar de las tres series habituales, sonrió y le dijo felizmente que hoy haría cinco series. Durante todo el proceso, Sienna fantaseó con estrellar su cabeza contra la pared hasta que su nariz no fuera más que una perfecta tortita. Joder, tortita era demasiado generoso. Haría una crepé con ella, luego lo obligaría a darle las gracias por no cortársela y convertirlo en Lord Voldemort.


          —Creo que finalmente podemos comenzar con la técnica —anunció Aiden después de que Sienna terminara la última serie de burpees.


          —¿Estás jodidamente bromeando? —espetó ella, sin estar segura de si estaba bromeando o no.


          —Podríamos haber comenzado antes, pero te arrastraste durante los calentamientos —respondió él con un encogimiento de hombros despreocupado.


          —Voy a matarte —siseó ella, pero él desestimó descaradamente su amenaza con un movimiento de mano.


          Al menos la dejó descansar durante siete minutos y cinco segundos antes de comenzar a sermonearla sobre su forma de caminar. Primero, la hizo dar pasos cortos hacia adelante, hacia atrás, a la izquierda y a la derecha, y luego finalmente hicieron los pasos completos con los mismos movimientos, hasta que añadieron un giro y pasos hacia atrás con acciones evasivas. Al final, la tenía moviéndose libremente por todo el lugar, dando vueltas, girando, avanzando y retrocediendo con el equilibrio adecuado en lo que él llamó "boxeo de sombra".


          A pesar de estar exhausta hasta los huesos, Sienna finalmente sentía que estaba haciendo algo que valía la pena. Aiden la estaba empujando más fuerte que nunca y ella brillaba de orgullo al darse cuenta de que el fondo estaba más lejos de lo que pensaba. Tenía más reservas de energía de las que su cuerpo le hacía creer y estaba aprendiendo a reconocer sus fortalezas.


          —¿Puedes aguantar tres minutos de golpes directos y patadas frontales? —preguntó Aiden, con un gesto pensativo que hizo que Sienna quisiera patearlo a él en lugar del aire vacío.


          —Mantén el equilibrio —ordenó por encima de la música cuando ella se tambaleó hacia un lado—. Inclínate un poco hacia atrás y saca las caderas hacia adelante para mantener un fuerte desplazamiento de peso.


          Sienna hizo lo que él dijo y al instante notó la diferencia. No solo su posición era más sólida, sino que también sus patadas y golpes tenían más potencia detrás de ellos.


          —Excelente —dijo con el más leve indicio de aprobación en su voz—. Ahora haz una variedad de puñetazos, pero las patadas deben seguir siendo frontales.


          Sienna ladeó la cabeza mientras lo miraba, luego frunció el ceño confundida. No estaba segura de qué tipo de puñetazos hablaba.


          —Ganchos, uppercuts, cruzados y, ocasionalmente, un golpe recto —explicó, y luego continuó mientras ella comenzaba—. Asegúrate de que al lanzar un gancho izquierdo, tu peso se desplaza al pie derecho cuando el puñetazo termina, y viceversa para el gancho derecho.


          Sienna le dio un breve asentimiento como reconocimiento y se concentró en lo que él decía. Él hizo ocasionales comentarios sobre su postura, forma y equilibrio, pero en general, ella estaba haciendo un maldito buen trabajo.


          —Ahora hagamos un uppercut, pero asegúrate de que salga como un recto por detrás con el puño hacia arriba y solo con una moderada curvatura en el brazo —dijo, y luego demostró un uppercut perfectamente ejecutado primero dos veces a cámara lenta, y luego aumentando la velocidad hasta que apenas pudo verlo moverse.


          Sienna lo intentó ella misma, pero la forma en que se movía era un millón de veces más lenta que Aiden. Él le dijo que primero necesitaba acostumbrarse a la forma antes de poder empezar a acelerar. Además, una vez que se convirtiera en algo natural para ella, lo haría automáticamente, pero en ese momento, su cerebro todavía estaba demasiado involucrado en el proceso.


          —Ahora hagamos las patadas —dijo Aiden—. Intenta hacer diferentes tipos de patadas con la misma pierna. Esto ayudará a mejorar el equilibrio y la técnica. Por ejemplo, haz una patada circular derecha, seguida inmediatamente de una patada lateral derecha. Hagamos un par de series en una pierna, luego en la otra. Cuanto mejor te vuelvas al hacer múltiples patadas con la misma pierna, mejor será tu destreza y control.


          —Fantástico —murmuró Sienna entre dientes y procedió a patear el aire vacío. Francamente, estaba impresionada consigo misma por aún poder moverse.


          Cuando estuvo satisfecho, se unió a ella en una forma libre de boxeo de sombra, haciéndola concentrarse en su forma de caminar y evadir, mientras él lanzaba patadas y puñetazos en su dirección a una velocidad ligeramente mayor a cámara lenta. Sienna se sorprendió al ver que las técnicas defensivas ya venían más o menos automáticamente. Por primera vez desde que comenzaron a entrenar, comenzó a recordar su antiguo entrenamiento e implementó lentamente los movimientos que aprendió de sus entrenadores anteriores.


          Uno de esos movimientos tomó por sorpresa a Aiden y ella rompió su guardia, haciéndolo perder el equilibrio, de modo que cayó de espaldas al piso, pero no antes de que él atrapara a Sienna en su agarre y la tirara con él.


          Sienna estaba dolorosamente consciente del fuerte pecho de Aiden contra el suyo y de su dura erección presionando su suave vientre. Sus bragas se habían humedecido solo de pensarlo, frotando sus labios inferiores hasta la excitación. Él respiraba tan pesadamente como ella, sus ojos fijos en una mirada inquebrantable e inmutable.


          —Deberíamos hacer estiramientos de enfriamiento o estarás demasiado adolorida para moverte más tarde —dijo Aiden, arruinando el momento.


          Sienna gruñó y se apartó de él bruscamente. Él saltó sobre sus pies e hizo una serie de estiramientos. Sienna siguió su ejemplo, ignorando el creciente sentimiento de dolor debido a sus rechazos.


          —Permíteme ayudarte con eso.


          Tanto Sienna como Aiden saltaron ante la inesperada voz detrás de ellos. Gracias a la música, ni siquiera oyeron cuándo entró Jaxon ni cuánto de su encuentro anterior había presenciado. Para su crédito, no lo comentó y simplemente se acercó a Sienna.


          Ella se preparó para lo que fuera que él tenía planeado, insegura de qué esperar porque, aunque tenía una expresión seria en el rostro, había un destello de travesura en sus ojos. Jaxon se arrodilló y ayudó a colocar la pierna de Sienna en una pose. Su mano agarró su muslo expuesto, apretándolo y haciendo que las mariposas en su estómago comenzaran de nuevo. Sus bragas se humedecieron otra vez y una parte de ella se preguntó si Jaxon podría verlo a través de la tela de sus shorts. Con su rostro tan cerca de su área íntima, seguramente podía oler su excitación.


          Después de eso, Sienna se apartó y Jaxon la siguió poco después, colocándose detrás de ella y comenzó a ayudarla a estirarse hacia abajo. El rostro de Sienna se enrojeció intensamente, el calor coloreando incluso las puntas de sus orejas cuando se dio cuenta de la posición en la que Jaxon la había puesto. A pesar de su fingido comportamiento de caballero y su expresión seria, Sienna pudo ver en sus ojos que él sabía exactamente lo que estaba haciendo. Sus pantalones cortos y delgados se frotaban contra la entrepierna de Jaxon. Un gemido bajo escapó de sus labios y las manos de él agarraron su estómago mientras ella se inclinaba justo frente a él. Cuando se enderezó nuevamente, una de las comisuras de los labios de Jaxon se elevó en una sonrisa sugerente.


          Sienna había terminado de jugar. Quería follar y si Aiden no quería complacerla antes, ella siempre tenía más opciones. Además, Jaxon estaba allí ahora, y él también sabía cómo hacerla gritar.


          Como si estuviera poseída, presionó su cuerpo contra el de Jaxon y comenzó a empujarse sobre él y a frotar su regazo. Por el rabillo del ojo, vio a Aiden observándolos con la boca ligeramente abierta y un bulto en sus pantalones. No necesitaba mirar hacia abajo para ver el de Jaxon, porque lo podía sentir muy bien. Bajó la mano y agarró el pene de Jaxon, acariciando la punta con los dedos.


          Cuando los ojos verdes de Sienna se encontraron con los azules de Jaxon, pudo ver que los de él también estaban llenos de lujuria y su cabeza llena de todo tipo de cosas sucias que podrían hacer. Sienna estaba excitada y en este momento no le importaba si Aiden se uniría o no. Un pene era mejor que ninguno, y el de Jaxon serviría más que bien.


          Jaxon deslizó los dedos debajo de la cinturilla de sus pantalones y los bajó junto con su ropa interior. Su pene erecto quedó libre y orgulloso, exhibiéndose para que ella lo viera. Sienna puso su mano sobre el pecho de él, ejerciendo una ligera presión hasta que comenzó a caminar hacia atrás y finalmente se sentó en el banco. Sienna mantuvo sus ojos en los de él mientras primero revolvía bruscamente su cabello rubio, luego movía su mano más abajo y agarraba su pene de nuevo. Mantuvo un ritmo lento y sensual mientras deslizaba su mano arriba y abajo por la longitud de su erección.


          Aiden dejó escapar un sonido gutural detrás de ella, luego dejó caer sus pantalones hasta los tobillos. Comenzó a acariciar su pene erecto, sus ojos clavados en la escena frente a él mientras Sienna seguía follando el pene de Jaxon con su mano. Para castigar a Aiden por no tomarla antes, Sienna lo ignoró momentáneamente y mantuvo sus ojos fijos en Jaxon. Sus ojos estaban llenos de hambre por ella, dejando en claro que estaba más caliente de lo que esperaba. Él la devoraría y ella separó más las piernas, ofreciéndole otro bocado.


          Jaxon comenzó a manosear los senos de Sienna a través de la camisa primero, pero anhelaba el contacto piel con piel y pronto levantó su camisa. Comenzó a tentar su suave piel y a jugar con sus pezones. Sienna se lamió los labios y sonrió.


          Como si fuera un adolescente inexperto y emocionado, Jaxon comenzó a temblar en el banco debajo de su toque y antes de que Sienna se diera cuenta de lo que estaba pasando, él había expulsado su carga de su pene, golpeando su mano y brazo. Sienna entrecerró los ojos, luego se mordió el labio. Él no se libraría tan fácilmente.


          Aiden aprovechó la oportunidad y se acercó a ellos. Sienna se arrodilló y agarró el pene de Aiden con un poco más de fuerza solo para mostrarle quién era la jefa, luego metió el de Jaxon en su boca, trazando círculos alrededor de la punta de su pene y chupando los jugos que él había expulsado demasiado pronto.


          Aiden dejó escapar un gruñido bajo, queriendo más atención, pero Jaxon no lo permitiría y agarró la parte posterior de la cabeza de Sienna para asegurarse de que ella no soltara su pene. Le permitió cierto movimiento, pero no el suficiente para que ella pudiera tomar aire. Ella no tenía otra opción más que subir y bajar por su gran pene, chupando los nuevos jugos que estaba produciendo por su incentivo. Sienna empujó su cabeza hasta el fondo hasta que parte de su pene se deslizó en su garganta, haciéndole cosquillas y cubriéndose con su saliva. Un gruñido gutural escapó de los labios de Jaxon y cuando no pudo empujar la cabeza de Sienna más abajo, decidió empujar hacia arriba con sus caderas mientras sostenía su cabeza al mismo tiempo, follándola en la boca hasta que estaba tragando su pene más profundamente que cualquier otro pene antes.


          Los ojos de Sienna se abrieron de par en par, llenos de lágrimas provocadas por el reflejo nauseoso mientras el pene de Jaxon golpeaba la parte posterior de su garganta, deslizándose dentro y fuera como si fuera el dueño del terreno. Se dejó guiar por él, mientras enfocaba una parte de su mente en continuar acariciando el pene de Aiden, asegurándose de prestarle la misma atención, aunque sabía que el heredero Carrington era mucho más afortunado en este momento. Era culpa de Aiden por no estar en una posición diferente ahora mismo. Él no tenía a nadie más que culpar que a sí mismo.


          Sienna mantuvo su mano acariciando en un patrón sensual mientras chupaba el pene de Jaxon que él seguía empujando dentro y fuera. Su agarre en el pene de Aiden se apretó y pasó de movimientos sensuales a otros más rudos y tirantes. Ella sabía que a él le gustaba rudo y, pronto, dejó escapar un fuerte gemido, luego expulsó sus jugos contra su hombro. Un poco de carga también cayó en su cabello y si no estuviera tan excitada y necesitada, podría incluso haberse molestado. Sienna siguió acariciando el pene de Aiden hasta que se quedó sin jugos, mientras trabajaba ávidamente en el de Jaxon como si fuera la primera vez y ahora que lo había probado, nunca querría dejar de hacerlo.


          Jaxon se sacudió y tembló violentamente debajo de ella, dándole la única advertencia posible antes de llenar su boca con sus jugos, obligándola a seguir tragando o se ahogaría. Sienna tragó como una profesional, sin ahogarse ni una sola vez. Le encantaba el sabor de los jugos de un hombre y nunca los dejaría ir a desperdiciar.


          La canción terminó y el único sonido en el gimnasio era su respiración agitada. Solo duró unos segundos antes de que comenzara la siguiente canción y, como por arte de magia, volvieron a la acción.


          —Junta las rodillas —dijo Sienna, dándole una orden a Jaxon.


          Sus ojos destellaron con molestia porque no estaba acostumbrado a recibir órdenes de las mujeres con las que follaba, pero al mismo tiempo, sabía que Sienna era diferente, así que obedeció sin comenzar una discusión.


          Sienna se puso de pie para quitarse la ropa. Se quitó la camisa por encima de la cabeza por completo, luego desabrochó el sostén y lo dejó caer al piso. Continuó con sus shorts y ropa interior, bajándolos al mismo tiempo. No quería perder mucho tiempo con su ropa porque prefería hacer otras cosas con sus dos chicos.


          Cuando estuvo completamente desnuda, caminó hacia Jaxon nuevamente, dándole a Aiden una generosa mirada, antes de sentarse en el regazo de Jaxon. Su pene ya estaba semi erecto y endureciéndose más a cada segundo. Sienna se bajó, sentándose con el pene de Jaxon descansando entre sus nalgas y recuperando sus fuerzas. Levantó la mano y agitó los dedos hacia Aiden, haciéndole señas tentadoras para que se acercara.


          Mientras lo hacía, seguía restregando su trasero contra el pene de Jaxon para despertarlo por completo y hacerlo volver a la vida. Su trasero se deslizaba arriba y abajo por su erección, pero sin insertarle el pene en ninguno de sus cálidos y húmedos agujeros.


          Aiden acercó un banquillo y parecía tener una idea. Sienna le dio una sonrisa, creyendo que era la misma que la suya. Con la espalda hacia Jaxon y su trasero restregándose contra su pene, Sienna vio a Aiden sentarse frente a ella. Cuando se inclinó, él agarró su barbilla y colocó un dedo en sus labios, su cuerpo se congeló al instante mientras Aiden tomaba todo el control. Él le dio una pequeña sonrisa que la excitó aún más, ansiosa por ver lo que tenía planeado para ella. Estaba lista para la liberación brusca y satisfactoria que le traería.


          Sienna reanudó sus movimientos y siguió empujando su trasero contra el pene de Jaxon, mientras Aiden levantaba su dura erección y se ponía a trabajar contra sus pechos. Los apretó juntos y comenzó a frotar su pene entre ellos, dejando que su pecho rebotara arriba y abajo.


          Enloquecida de deseo y lujuria, Sienna comenzó a acelerar para ambos, notando parcialmente que Jaxon le había dado una fuerte palmada en el trasero, lo suficiente para dejar una brillante marca roja en su piel. Entre el cambio de canción, algunos gemidos y gruñidos llenaron el silencio, pero la mayoría provenían de ella. Todos estaban en un cielo de placer, disfrutando de su actividad después del gimnasio.


          Sienna logró igualar constantemente el ritmo de los movimientos de su trasero con los movimientos de sus pechos, haciendo que los dos, el frotamiento y el restregón, sucedieran al mismo tiempo. Apretó su pecho junto tanto como pudo para envolver por completo el pene de Aiden, luego apretó sus nalgas para agarrar el pene de Jaxon mientras la liberación se acumulaba en ellos, acercándolos cada vez más a un orgasmo enloquecedor.


          Mientras los tres estaban completamente perdidos en su placer, la puerta del gimnasio se abrió y entraron los dos herederos Carrington restantes. Xavier murmuró algo sobre que habían venido a buscarlos.


          Sienna, Aiden y Jaxon no les importó que los atraparan y siguieron haciendo lo que estaban haciendo. Sienna aceleró una vez más y sintió que ambos se estremecían, sus gruñidos se hicieron un poco más fuertes antes de que sus penes se vaciaran con una nueva carga de jugos. Sus suaves pechos y trasero estaban cubiertos con aún más pegajosidad, pero a nadie le importaba porque en este momento, todos eran uno.


          Xavier le dio un codazo a Jensen en las costillas y sonrió, antes de dejar caer sus pantalones al suelo y quitarse la camisa por encima de la cabeza. Jensen siguió su ejemplo, exponiendo su pene erecto, uniéndose a ellos tan desnudo como todos los demás.


          Jensen tomó el control y se acostó en el piso. Sienna no necesitó que se lo dijeran dos veces para saber qué hacer, caminó hacia él y se sentó encima. Su pene presionó contra su estómago en toda su longitud y dureza. Sienna deslizó sus dedos por la punta de su cabeza, luego miró a Xavier, Jaxon y Aiden, señalándoles que se acercaran. Cuando se movieron a la posición que ella quería, Sienna se levantó un poco hasta quedar justo encima del pene de Jensen, lo agarró y lo puso entre sus labios inferiores antes de deslizarse en una posición sentada, tomándolo todo.


          Con el pene de Jensen enterrado profundamente dentro de su coño, se dio la vuelta hacia Xavier y tomó su pene en su mano, dándole un par de caricias. Encontró sus ojos con tanta lujuria en ellos como antes de que comenzaran su fiesta de follar. Sienna comenzó a rebotar lentamente arriba y abajo sobre el pene de Jensen, mientras simultáneamente tomaba la erección de Xavier en su boca, cubriéndola con su cálida saliva y los residuos de los jugos de Jaxon que cubrían los bordes de su boca. Cuando entró en el ritmo de complacer a los dos recién llegados, levantó sus dos manos libres y agarró los penes de Aiden y Jaxon, masturbándolos y ocupándose por completo.


          Su boca estaba llena con el pene de Xavier, y él agarró su cabeza de la misma manera que Jaxon antes, mirándola con una sonrisa en su rostro antes de forzar toda su longitud en su boca. Sienna sintió que su pene tocaba la parte posterior de su garganta y se deslizaba de la misma manera que lo hizo el de Jaxon. Xavier se retiró, luego lo volvió a meter y continuó follándole la boca mientras ella rebotaba arriba y abajo sobre el pene de Jensen.


          Tanto Jaxon como Aiden emitían sonidos graves y guturales, teniendo sus pollas atendidas. Xavier tenía una sonrisa arrogante en su rostro, mientras que Jensen mantenía su expresión en una firme y pétreo máscara, concentrándose solo en empujar sus caderas arriba y abajo, golpeando a Sienna hasta la inconsciencia. La polla de Xavier absorbía todas las vibraciones que provenían de los gemidos de Sienna y amortiguaba los sonidos que ella hacía.


          Con la boca muy abierta, la saliva y el presemen de Xavier goteaban por sus pechos y sobre Jensen, a quien ella seguía montando como si su vida dependiera de ello. La polla de Jensen se estremecía y palpitaba dentro de su coño, mientras ella estaba empapada y goteando de humedad. Las manos de Sienna no se desaceleraron ni una vez, ya que seguía bombeándolas con movimientos ásperos y duros, deseando complacerlos y también mostrarles que seguía siendo la perra a cargo, aunque actualmente se estaba ahogando con la polla de Xavier.


          No les tomó mucho tiempo alcanzar el orgasmo que se construía gradualmente, que los lanzó por el precipicio y les trajo la tan necesaria liberación. El cuerpo de Sienna siguió rebotando arriba y abajo sobre la polla de Jensen, mientras chupaba la erección de Xavier y simultáneamente acariciaba las pollas de Aiden y Jaxon.


          Aiden y Jaxon fueron los primeros en terminar de nuevo, ambos disparando sus jugos sobre ella, aunque mucho menos que antes, porque estaban agotados. Sienna no dejó de montar la dureza de Jensen mientras ávidamente chupaba y se tragaba la polla de Xavier. Jensen fue el siguiente, su cuerpo temblando debajo de ella mientras su polla se estremecía y palpitaba dentro de ella antes de llenar instantáneamente su coño con toda su carga. Vertió sus jugos en su agujero y solo después de que terminó y su polla se ablandó un poco, Sienna se deslizó fuera de él y dio toda su atención al último miembro en pie. Xavier redobló sus esfuerzos, follándole el culo crudo mientras golpeaba su entrepierna contra su cara con agresividad ciega y violencia lujuriosa.


          Sienna no era consciente de cuándo habían cambiado las posiciones, pero de repente estaba de rodillas en el suelo, temblando hasta que finalmente Xavier le llenó la boca con todo lo que tenía. Sus ojos rodaron hacia atrás mientras los músculos de su garganta trabajaban horas extras para tragar todo lo que él le dio. Cuando terminó, sacó su polla y comenzó a golpear su mejilla con ella de una manera sorprendentemente erótica.


          Los herederos Carrington aún no habían terminado con ella. Querían más, y Sienna estaba más que feliz de darles todo lo que tenía. Era la mejor liberación y la distracción perfecta de sus días impredecibles.


          Jaxon la agarró y comenzó a tocarle los pechos como un loco que nunca antes había visto nada igual. La atrajo hacia él y Jensen se hizo a un lado, agarrándola por las axilas, y juntos la levantaron. Antes de que Sienna supiera lo que estaba pasando, Jaxon se había posicionado de tal manera que cuando soltó un poco su agarre, su polla había abierto camino en su culo. Jaxon no esperó a ver si ella estaba lista y empujó sus caderas hacia arriba, llenando su ano con su polla.


          Mientras su culo era follado por Jaxon, Jensen aprovechó la oportunidad y empujó su polla endurecida en su boca, donde ya se habían disparado dos cargas diferentes. Sienna sonrió, sus labios haciendo un sello a su alrededor, mientras su saliva y lengua se aseguraban de que se sintiera bienvenido dentro de su cálida y cruda boca. Xavier se deslizó debajo de ella, luego guió su mano hacia su polla. Sienna la agarró y comenzó a acariciarla de arriba a abajo a lo largo de su longitud lo mejor que pudo, considerando que tenía la cara enterrada en la entrepierna de Jensen y su culo estaba siendo follado dura e implacablemente por Jaxon. Su cuerpo estaba débil pero sin voluntad de detenerse. Quería más, y sabía que uno solo de ellos no podría satisfacerla de la manera en que todos ellos podían. Una vez que probó el sabor de ellos como grupo, uno nunca más sería suficiente.


          Aiden mantenía un ojo en la escena frente a él, imaginando en su mente la mejor posición para unirse. Por último, dio un paso más cerca y agarró el pecho de Sienna, frotando sus pechos en círculos. Su toque se volvió más áspero y duro mientras agarraba la suave piel de sus pechos, pellizcándola y provocándola hasta que se puso de un rojo brillante. Sus dedos se movieron a sus pezones y comenzó a frotarlos, pellizcarlos y tirarlos, estimulándola desde allí mientras los otros herederos la follaban a su manera desordenada y exigente.


          Jaxon la golpeaba en el culo, el contacto piel con piel emitiendo fuertes sonidos de palmadas. Su polla la penetraba con toda su longitud, sus bolas rebotando contra sus mejillas. Los gemidos y quejidos de Sienna fueron amortiguados por la polla de Jensen, que era justo como a ella le gustaba.


          Los amaba a todos y los necesitaba más que a nadie antes. Les había permitido tener su camino con ella, frotándola, jugando y provocando sus sentidos, sabiendo que podía confiar plenamente en ellos porque cuando estaba con ellos, ningún daño serio le sobrevendría.


          La polla de Xavier palpitaba en sus manos mientras la de Jaxon seguía entrando y saliendo de ella como si fuera un muñeco inflable de sexo para ser follado. Jensen tenía la polla más larga y más gruesa y no tenía miedo de usarla para destruir su garganta ya cruda y dejarla allí hasta que se estuviera ahogando, luego sacarla y repetir todo una vez más. Sus pechos eran sensibles al tacto, pero eso no detuvo a Aiden de jugar con ellos de su forma áspera pero amorosa. Además, incluso si quisiera, lo cual no era el caso, Sienna estaba un poco ocupada e incapaz de quejarse.


          Todo su cuerpo ardía con sensaciones y sentimientos que nunca antes había experimentado. Sus nervios gritaban en una mezcla perfecta de placer y dolor. Tenía la mente nublada y el coño empapado. Xavier gruñó y luego cubrió su pecho con sus jugos. Siguiendo su ejemplo, Jensen se vació profundamente en su garganta como si estuviera apuntando directo a su estómago para aliviarla al tragar. Jaxon fue el último en llenar el último agujero que aún no había sido tocado por sus jugos y, tan pronto como le vino el pensamiento, sintió su líquido entrando y subiendo por su ano.


          Todos se retiraron y se alejaron, dejando a Sienna tendida en el suelo completamente agotada y exhausta. Goteaba de todos sus agujeros, todo su cuerpo empapado no solo con los jugos de los herederos, sino también con los suyos propios.


          Sienna cerró los ojos con la intención de descansar solo un minuto, pero la próxima vez que los abrió, ya no estaba acostada en el mismo lugar que antes. Tenía los brazos atados y levantados por encima de la cabeza, mientras que las piernas estaban esposadas a los lados. Seguía en el gimnasio, pero las luces estaban apagadas y las persianas cubrían las ventanas, sumiendo la habitación en la oscuridad. La música aún sonaba, aunque esta vez no era metal, sino un hardcore electro punk.


          El corazón de Sienna comenzó a latir con fuerza en su pecho cuando el pánico se apoderó de ella. Sus ojos miraban a su alrededor, hasta que se encontraron con los de Aiden en el espejo que cubría toda la pared del gimnasio. Él sonreía con sorna y ella sabía que iba a ser castigada por haberse follado a todos los demás antes que a él. Extrañamente, su cuerpo revivió ante la idea y su coño respondió en consecuencia, en anticipación de cómo Aiden le demostraría que solo tenía tanto control como él le permitía.


          Sienna se mordió el labio inferior para no sonreír, mientras esperaba feliz a que Aiden la follara. De nuevo.


          —Voy a convertirte en mi esclava sexual, mi puta de la polla y mi cuerpo de follada —siseó Aiden en su oído, y luego antes
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          Sienna no tenía idea de cuánto tiempo había estado ella y Aiden tumbados en el tapete del gimnasio sucio que todavía olía a sexo. Después de lo que había pasado con todos los herederos Carrington, dudaba que pudiera volver a verlo de la misma manera. Así como así, se convirtió en su sala favorita de todos los tiempos.


          —Deberíamos vestirnos —dijo Aiden, pero cuando hizo el movimiento para levantarse, ella agarró sus hombros y lo atrajo de nuevo contra ella.


          —Cinco minutos más —le rogó con una sonrisa en su rostro.


          —¿Qué te parece cinco besos más en lugar de eso? —negoció Aiden y soltó una carcajada cuando ella asintió con entusiasmo.


          Bajó la cabeza, sus labios a centímetros de los de ella, acercándose cada vez más hasta que ella pudo sentir su aliento en sus labios, pero el contacto nunca llegó. Se separaron con velocidad de rayo cuando el horrible sonido de las alarmas reemplazó la música de los altavoces y llenó la habitación con su lamento.


          Sienna y Aiden intercambiaron miradas sorprendidas, lo cual fue el único momento de vacilación que Aiden mostró antes de cruzar al otro lado del gimnasio y abrir cuidadosamente la puerta, asegurándose de no llamar la atención en caso de que hubiera alguien afuera. Cuando regresó con ella, tenía una expresión preocupada en su rostro.


          —¿Qué está pasando? —preguntó Sienna, pero ni siquiera ella pudo oírse por encima de las sirenas, así que en su lugar se obligó a concentrarse en pronunciar las palabras lo más claramente posible, con la esperanza de que Aiden pudiera leer sus labios.


          —No estoy seguro, pero será mejor que nos vistamos, —dijo Aiden en su oído, dejándola aún más sorda.


          Sienna asintió y alcanzó su ropa. Se los puso uno tras otro tan rápido como pudo. Aiden hizo lo mismo y ella tuvo que reprimir una sonrisa cuando él maldijo porque se puso la camisa al revés. No era motivo de risa, pero era mejor que entrar en modo pánico total.


          Cuando estuvieron vestidos, ella hizo un movimiento para ir hacia la puerta, pero Aiden le agarró el brazo y la atrajo hacia atrás. Ella frunció el ceño, luego inclinó la cabeza y frunció el ceño, dándole una mirada inquisitiva.


          —Puede que no sea seguro para ti ahí fuera —explicó él, o al menos eso fue lo que ella creyó que dijo—. Intentaré ponerme en contacto con mis hermanos para ver qué está pasando.


          Aiden la condujo a la esquina del gimnasio y le instruyó que se agachara detrás del equipo para que no fuera vista inmediatamente si alguien entraba a la sala. A Sienna le disgustaba esconderse, pero entendía sus motivos, así que obedeció sin entrar en discusiones.


          Aiden tecleaba furiosamente en su teléfono, luego lo llevaba a su oído y momentos después lo bajaba solo para teclear de nuevo, escuchar algo de nuevo, luego mirar la pantalla. Su rostro se estaba tornando rojo y Sienna sospechaba que tenía más que ver con la ira que con la preocupación que hacía que sus ojos se fruncieran.


          Se unió a ella detrás del montón de colchonetas, arrodillándose en una rodilla, para que estuviesen al mismo nivel de la mirada. Sienna puso una mano en su bíceps tenso, su frustración visible en cada parte de su cuerpo.


          —¿Qué está pasando? —articuló ella nuevamente, adentrándose lentamente en el pozo de la preocupación.


          Las alarmas que aún sonaban no podían ser ignoradas más. Estaba claro que esto no era un simulacro, de lo contrario, ya las habrían apagado. Algo malo estaba pasando. Sienna tenía un presentimiento horrible de que tenía que ver con Kyle.


          Aiden se inclinó más cerca de su oído, su aliento le hacía cosquillas mientras hablaba con voz seria. —Mi teléfono no funciona. No hay señal e incluso el WIFI está caído. No puedo ponerme en contacto con nadie y no tengo idea de qué está pasando, pero estoy bastante seguro de que estamos bajo ataque y pusieron dispositivos de interferencia de señal telefónica para que no pudiéramos comunicarnos entre nosotros".


          —¿Es Kyle? —preguntó Sienna, girando su cabeza a un lado para poder mirar a los ojos de Aiden. No necesitaba responder, porque la respuesta estaba claramente escrita en sus ojos.


          Kyle había venido y esta vez sería una lucha hasta la muerte. La pesadilla de Sienna solo se detendría cuando uno de ellos muriera.


          No tenían armas de fuego, ni siquiera un par de cuchillos. Todo lo que tenían eran sus propias manos, pero después de la mañana que habían tenido, Sienna se sentía bastante agotada y preferiría tomar un par de horas de sueño antes que enfrentarse a su peor enemigo. No conseguía ni levantar las manos, mucho menos lanzar un puñetazo. Los herederos Carrington le habían exprimido hasta la última gota de energía y, en lugar de quejarse, prácticamente les suplicaba por más.


          Puede que fuese una chica sucia y traviesa, pero al menos estaba completamente y absolutamente satisfecha. Era una sensación increíble y rara. Antes de haber estado con todos los herederos al mismo tiempo, solo había obtenido un atisbo de liberación. Ahora estaba claro que los necesitaba a todos. Sienna lucharía por ellos tanto como ellos luchaban por ella. No dejaría que Kyle se lo llevara todo. Quería su futuro, y lo quería con ellos.


          Un par de cosas sucedieron al mismo tiempo en los siguientes momentos. Primero, todo el edificio se sacudió como si estuvieran en medio del peor terremoto que había azotado los Estados Unidos en siglos. Aiden realmente tuvo que levantarse y usar su peso contra las colchonetas del gimnasio para evitar que quedaran sepultados bajo ellas. Una larga grieta en forma de araña se extendió por las paredes, haciéndolas parecer como si pudieran colapsar en cualquier momento.


          Segundo, la alarmante y estridente alarma se apagó tan repentinamente que si los oídos de Sienna no hubieran estado zumbando, habría pensado que la alarma era parte vívida de su imaginación. El repentino y brusco silencio fue reemplazado por diferentes señales que resultaron ser mucho peores, confirmando sus peores temores.


          Sienna cerró los ojos fuertemente y se cubrió las orejas con las manos tan fuerte que sentía como si su cabeza pudiera convertirse en un panqueque. No importaba porque los sonidos aún se colaban, o tal vez no, pero ya estaban grabados en su cerebro. Una vez era suficiente para no olvidar jamás.


          Los gritos y llantos de las personas resonaban por los pasillos, pintando cuadros espantosos en la mente de Sienna de las horrendas cosas que los matones de Kyle estaban haciendo. No tardó en darse cuenta de que el terremoto no era real, sino el resultado de una bomba explotando en una proximidad bastante cercana, pero aún lo suficientemente lejos como para que el gimnasio no colapsara sobre sí mismo. Una corriente constante de disparos mantenía el ritmo como lo hacía un baterista con el ritmo de la canción.


          Sienna miró a Aiden, por una vez, incapaz e indeclinable de ocultar el miedo en sus ojos. Kyle estaba aquí. Había venido por ella y no se iría con las manos vacías. Salir a buscarlo era diferente, porque antes estaba preparada, pero ahora era él quien había entrado en su hogar. Invadió su último refugio seguro, su zona de confort, el único lugar donde pensaba que Kyle no podría tocarla, pero lo hizo. Nada ni nadie estaba a salvo de él.


          —Voy a barricar la entrada, pero tú quédate aquí y mantente agachada —ordenó Aiden y aunque parecía un guerrero en su elemento, ella podía ver que estaba preocupado por su bienestar.


          Él estaba tan en la oscuridad sobre lo que estaba sucediendo afuera como ella. No era una sensación agradable y no estaban acostumbrados a no estar al mando. Enderezó las colchonetas de gimnasia inestables, luego le dio un beso rápido en la frente antes de dirigirse a la puerta.


          Aiden tomó el momento más breve para estudiar la puerta, ideando un plan rápido en su cabeza, y luego procedió a seguirlo. Sienna lo observaba, deseando poder ayudar, pero sabía que él estaría más calmado y sería más efectivo si ella permanecía escondida, así que lo hizo, asegurándose de que ni siquiera su cabeza pudiera ser vista desde arriba de las colchonetas.


          Aiden fue a la barra para levantamiento de pesas, retiró los pesos de ambos lados, y luego la colocó entre las manijas de la puerta, para evitar que esta se abriera. No ayudaría mucho porque la puerta era de madera y podía ser derribada de muchas maneras diferentes, pero era una forma de comprarles más tiempo en caso de que fueran descubiertos. Quizás esos pocos minutos serían suficientes para que llegaran los refuerzos.


          Sienna asomó la cabeza detrás de las colchonetas cuando escuchó los gruñidos y gemidos de esfuerzo de Aiden. Estaba empujando varias piezas del equipo de gimnasia hacia la puerta para barricarla aún más. Quienquiera que quisiera entrar al gimnasio ahora lo pensaría seriamente dos veces antes de intentarlo. Ella esperaba que no pensaran que valía la pena el esfuerzo.


          Aiden arrastraba y empujaba la cinta de correr contra la puerta cuando alguien intentó abrirla. Sienna se tapó la boca con la mano para suprimir un grito de sorpresa. Se deslizó hacia abajo, escondiéndose detrás de las colchonetas, pero no sin antes asegurarse de que tenía un pequeño hueco desde donde podía seguir vigilando la puerta. Aiden se colocó a un lado de la puerta y esperó, listo para atacar a quienquiera que estuviera intentando entrar.


          Un fuerte improperio llegó desde otro lado cuando la puerta se resistió a abrirse, pero Sienna no pudo identificar la voz. Le resultaba familiar, pero no estaba segura de a quién pertenecía. Una cosa de la que estaba segura era que ninguno de los otros herederos Carrington estaba allí fuera, pero eso no significaba que el intruso fuera un enemigo. Fácilmente podría haber sido uno de los empleados de los Carrington o de los Lockwood, lo que explicaría por qué reconoció la voz en parte, aunque algo en su instinto le decía que estaba equivocada. Sienna no podía ignorar la sensación de hundimiento en su estómago, razón por la cual presionó aún más fuerte su mano contra su boca para evitar hacer cualquier sonido, y se hundió más en las sombras, tratando de hacerse invisible.


          La puerta se sacudió, pero la barra metálica de levantamiento de peso impidió que se abriera siquiera un centímetro. La persona del otro lado comenzó a golpear la puerta de madera con algo pesado, pero gracias a todo el equipo de gimnasio que Aiden había arrastrado frente a ella, Sienna no se sintió amenazada.


          Los intentos de entrar se detuvieron tan rápidamente como comenzaron y después de otro momento de silencio, Sienna finalmente se permitió exhalar aliviada, creyendo que la persona había desistido. Esperó otro minuto y cuando nada sucedió, se levantó para buscar el consuelo de Aiden. Fue entonces cuando todo se vino abajo y su cuerpo fue aplastado contra la pared, empujado por el peso combinado de los colchones de gimnasia que se movieron con la presión de la bomba al explotar.


          La cabeza de Sienna golpeó la pared con un crujido que pudo escucharse incluso por encima de la explosión. Su visión oscilaba entre borrosa y oscura, como si su cuerpo quisiera desmayarse, pero su mente insistía en mantenerse consciente. Sus oídos zumbaban con un sonido agudo que podría haber sido el resultado de la explosión ensordecedora o su definitiva lesión en la cabeza. No importaba porque el peligro estaba aquí, lo que significaba que, independientemente de con lo que Sienna estuviera lidiando, tenía que sacudírselo y enfrentarlo. La otra opción era la muerte segura, pero quería demasiado vivir como para rendirse sin luchar.


          Se arrastró desde debajo de los colchones, todo su cuerpo doliendo como si hubiese recibido la paliza de su vida. No obstante, sabía que todo sería mejor cuando estuviera con Aiden.


          Sienna tuvo la primera vista del gimnasio decorado por la explosión. La puerta había sido destrozada y el equipo de gimnasia yacía en el suelo, parte de él roto y nunca más se volvería a usar. Su corazón dolía al ver ese tipo de destrucción no solo de su hogar, sino de su sala favorita en el complejo. Fue cuando sus ojos captaron el lado más lejano del gimnasio que su corazón pasó de doler a estar roto.


          Aiden estaba tendido en el suelo, su cuerpo inmóvil retorcido en ángulos raros y antinaturales. Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas al verlo. No tenía dudas en su mente de que estaba muerto. Quería gritar y llorar, para sacar el dolor, pero eso no lo traería de vuelta. Nada ayudaría a calmar el dolor dentro de ella que era peor que cualquier cosa física. Los pedazos de su corazón habían sido destrozados de la misma manera que la puerta momentos antes. Había demasiados pedazos para que alguien incluso intentara volver a juntarlos, mucho menos para tener éxito.


          El miedo de Sienna alcanzó un nivel completamente nuevo cuando alguien se abrió paso entre las ruinas de la entrada. Intentó convencerse de que el humo y el polvo impedían su visión, pero no pudo ignorar la forma en que todo su cuerpo se tensó, paralizándola en el lugar.


          Los ojos marrones oscuros de Kyle parecían negros como los de un demonio. Su cabello oscuro estaba cubierto con una ligera capa de polvo, pero no parecía molestarle su apariencia sucia. Su boca se curvó en una sonrisa siniestra cuando sus oscuros ojos se fijaron en los asustados de Sienna. Enderezó su espina dorsal, erguido más alto mientras la dominaba. Tumbada sobre su estómago, Sienna deseaba estar de pie en su lugar. La hacía sentir extremadamente pequeña de tantas formas diferentes. Congelada en el lugar, no podía obligarse a moverse.


          Kyle dio un paso adelante, cerrando la distancia entre ellos. Frotó las palmas de sus manos y Sienna no pudo evitar imaginar todos los actos horribles de los que estas manos eran capaces. Sus pasos eran amortiguados por el sonido de disparos de fondo ya que la guerra entre ella y su gente seguía ardiendo. Era demasiado alto para que alguien la oyera no importa cuán fuerte gritara. Kyle había ganado y el fuego frío en sus ojos dejaba claro que lo sabía.


          Se agachó en posición de cuclillas frente a ella y sonrió de una manera que mostraba todos sus dientes, pero si alguna vez Sienna lo había considerado guapo, ahora parecía más bien un animal salvaje que necesitaba ser sacrificado antes de que pudiera hacer más daño. Kyle abrió la boca para hablar, pero no salieron palabras. En cambio, sus ojos se revolvieron hacia atrás como si tuviera un ataque y cayó al lado, perdiendo la conciencia.


          Los ojos de Sienna se abrieron de sorpresa, pero luego vio lo que había provocado la reacción de Kyle. Aiden estaba donde Kyle había estado antes, y en su mano, tenía un pedazo de madera de la puerta con el que golpeó a Kyle en la cabeza.


          El rostro de Aiden estaba contorsionado por el dolor y se veía sumamente golpeado, pero estaba vivo. Verlo de pie, llenó a Sienna de alivio y felicidad, dándole el impulso de energía que necesitaba para levantarse. Saltó sobre sus pies y se lanzó a los brazos de Aiden. Se quedaron abrazados durante dos segundos antes de que Aiden se apartara, tomara su mano y comenzara a moverse hacia la salida para alejarla lo más posible de Kyle.


          Una parte de la mente de Sienna le advertía que matara a Kyle mientras estaba indefenso, pero su cuerpo anhelaba seguridad. Quería alejarse del peligro y volver a estar rodeada de sus Herederos Carrington nuevamente. Permitió que Aiden la alejara del peligro hasta que encontraron resistencia.


          Porque pensaron que Kyle estaba inconsciente, Aiden y Sienna fueron sorprendidos desprevenidos, facilitando las cosas para Kyle que había recuperado la conciencia más temprano de lo que les habría gustado. Kyle agarró a Sienna por la cintura y debido a que el agarre de Aiden no era lo suficientemente fuerte, Kyle logró arrancarla y lanzarla a través de la habitación. Aterrizó incómodamente en el suelo, golpeándose la cabeza contra algo.


          Su visión se nubló, pero esta vez no pudo mantener a raya la oscuridad. Lo último que vio fue a Kyle metiendo la mano en su bolsillo antes de moverse hacia Aiden y un disparo retumbó en la habitación.
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          Sienna recobró la consciencia pocos segundos después. Su cuerpo sintió el peligro en el que estaba y se esforzó al límite, haciendo todo lo posible por sobrevivir. Levantó ligeramente la cabeza, obligándose a contemplar la escena frente a ella.


          Aiden yacía en el suelo, su rostro contraído en una mueca de dolor. Usaba una de sus manos para apoyarse en el codo y enfrentarse a Kyle, quien lo sobrepasaba con una sonrisa maníaca y una pistola en su mano. Fue entonces cuando Sienna notó la sangre que se acumulaba alrededor de Aiden y su otra mano presionando la herida de bala en su estómago. Aiden estaba desangrándose, muriendo de una de las muertes más lentas, mientras Kyle se mantenía de pie sobre él, observando cómo la vida se le escapaba.


          Sienna sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que Kyle recordara que ella también estaba allí. Tenía que moverse, y tenía que hacerlo rápido. Le dolía la cabeza como el infierno y el impacto hacía que su cuerpo se balanceara como si estuviera ebria, lo que le hizo calcular mal su siguiente movimiento al impulsarse sobre sus pies, luego perder el equilibrio y caer de nuevo, haciendo mucho ruido en el proceso. La cabeza de Kyle se giró hacia ella. Al encontrarse con los ojos de Sienna, ella supo que incluso si por algún milagro lograba sobrevivir, nunca sería capaz de olvidar esta pesadilla y el coco frente a ella.


          Aiden ya estaba perdiendo demasiada sangre y entraba y salía de la conciencia. Ya no representaba una amenaza para Kyle. Sienna estaba completamente sola.


          —Hola, esposa —dijo Kyle y sonrió—. Te he estado buscando. Nos perdimos nuestra noche de bodas, pero estoy seguro de que podemos encontrar una manera de que me compenses por ello.


          Un gemido escapó de la boca de Sienna al pensar en Kyle tocándola y forzándola. Sus ojos comenzaron a buscar frenéticamente por la habitación, buscando una manera de escapar, algo que ayudara, pero su ánimo disminuía mientras los dedos de Kyle jugueteaban con su cinturón, intentando desabrocharlo.


          Su horrible esposo se acercó más y sacó completamente su cinturón de los pantalones. Lo dobló una vez, y luego otra, y luego, en lugar de lanzarlo a un lado, lo levantó alto en el aire y lo trajo hacia abajo con tanta fuerza que su mente no pudo registrar lo que había sucedido, pero su cuerpo gritó de dolor ardiente cuando el cuero chocó contra su piel. Sienna gritó, pero el sonido pronto fue reemplazado por sollozos mientras Kyle continuaba golpeándola con su cinturón una y otra vez.


          Sienna no sabía cuántas veces la había golpeado antes de que se cansara y lanzara el cinturón a un lado. Aunque era uno de los peores dolores físicos que había experimentado y debería estar agradecida de que se hubiera detenido, no podía sacudirse la sensación de que sería mejor si continuara. Había visto lo que Kyle hacía con las chicas. Vio sus cuerpos y sabía que lo que fuera que había en su mente retorcida y enferma no significaría nada bueno para ella.


          Kyle volvió a agarrar su arma y se la apuntó. El cuerpo de Sienna estaba demasiado golpeado y su mente demasiado cansada para reaccionar de alguna manera. Forzó sus ojos a mirar el cañón del arma, acogiendo el dulce alivio que la muerte le traería. Cualquier cosa sería mejor que otro minuto con Kyle. Para su horror, Kyle apuntó el arma más bajo y dirigió el cañón hacia su pierna.


          —Solo quiero asegurarme de que no volverás a escapar —explicó, y luego apretó el gatillo.


          Sienna apretó los dientes, sus ojos se cerraron involuntariamente, pero el dolor nunca llegó. Un sollozo de alivio salió de ella cuando escuchó a Kyle apretar el gatillo nuevamente y reconoció el clic bien conocido que hacía el arma al quedarse sin balas.


          Kyle soltó un gruñido bajo, luego lanzó el arma al otro lado de la habitación, frustrado. Se giró hacia Aiden y le propinó una fuerte patada en el abdomen, luego levantó el pie y lo bajó con un pisotón pesado. Aiden no reaccionó, ni emitió ningún tipo de sonido. Estaba en coma, cerca de la muerte o ya muerto.


          Esperando contra toda esperanza que aún estuviera vivo, Sienna se obligó a hablar con Kyle. Aunque su sangre hervía de odio y su cuerpo se llenaba de una ira como nunca antes, tenía que evitar que siguiera lastimando a Aiden. Si existía la más mínima posibilidad de que estuviera vivo, tenía que distraer a Kyle y mantener su atención en ella. Tal vez si lo mantenía hablando el tiempo suficiente, podría sobrevivir hasta que llegara ayuda.


          —¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó Sienna a través de dientes apretados, intentando mantener el disgusto fuera de su rostro.


          Kyle inclinó la cabeza hacia un lado mientras la miraba. —¿Necesito recordarte que fuiste tú quien vino a pedir ayuda a mi familia en primer lugar? Fuiste tú quien nos metió en este lío y es tu culpa que mi familia esté muerta.


          —Lo siento —dijo ella, obligándose a intentar sonar sincera, pero le salió completamente falso incluso a sus propios oídos.


          Kyle echó la cabeza hacia atrás y se rió. El sonido estruendoso era más siniestro que si hubiera gritado. Cuando terminó, fingió secarse una lágrima imaginaria en la mejilla.


          —De hecho, te he estado mintiendo —dijo con un tono que a ella no le gustó. Tomó una respiración profunda, insegura de qué historia iba a inventar su mente retorcida. —Nuestros caminos estaban destinados a cruzarse tarde o temprano. ¿Sabías que tú y yo estábamos prometidos para casarnos? Sí, tu padre y el mío firmaron el contrato, pero eso fue antes de que los malditos Carrington vinieran y lo arruinaran todo.


          —¿De qué estás hablando? —preguntó Sienna, la sorpresa en su rostro era real. Sabía que su padre tenía reuniones ocasionales con el viejo Remington, pero por lo que ella sabía, se odiaban mutuamente y apenas mantenían una paz frágil entre sus territorios.


          —Supongo que ahora es tan buen momento como cualquier otro para contártelo —dijo Kyle y miró con burla a su alrededor el gimnasio destruido en una clara señal de que no había manera de que ella saliera de esta situación.


          Una parte de Sienna deseaba que él la matara sin contarle mentiras sobre su familia, pero una parte significativamente más grande quería conocer la verdad antes de morir. Desde hace un tiempo, había sabido que su padre no era el hombre que ella pensaba que era. Era cierto que no podía confiar en una palabra que saliera de la repugnante boca de Kyle, pero seguramente había un grano de verdad detrás de lo que estaba por decir.


          —Para ahora ya te habrás dado cuenta de que Tina es una Ryder —comenzó Kyle la historia con lo que sabía era la verdad. —Supongo que has descubierto el sistema de secuestros que gobernó nuestra sociedad durante siglos y nos mantuvo bajo control. Aquí viene la parte interesante, generalmente se prefiere que la gente no sepa dónde acaban sus hijos secuestrados, porque podrían querer recuperarlos y así la otra familia pierde el poder que ganó sobre ellos. ¿Me sigues?


          De repente, Sienna se dio cuenta de que él esperaba su reacción, y se obligó a asentir, aunque el leve movimiento le doliera en la cabeza. Kyle le dio una sonrisa satisfecha, luego continuó con la historia.


          —Mi padre era un genio —dijo Kyle con un evidente tono de orgullo en su voz—. Descubrió quién era Tina y luego obligó a Lyle a casarse con ella. Realmente no le importaba cuál de nosotros se casaría con ella, así que mi hermano y yo tuvimos que resolverlo de la manera habitual. Fuimos al ring y le di una paliza. Casi lo mato también, pero solo porque era tan terco y no quería admitir su derrota. Realmente no quería casarse con esa bruja fea, pero al final, no tuvo más opción.


          Sienna recordó la historia de Tina sobre cómo ella y Lyle se habían conocido, y su corazón se entristeció por su amiga, su hermana. Tina había pensado que, en el fondo, Lyle era un buen tipo, pero resultó que era tan malvado y retorcido como el resto de su familia. Cada uno de los Remington estaba podrido hasta el núcleo. Una maldita plaga que seguía destruyendo todo y a todos a su alrededor.


          —En el momento en que se casaron, se mudaron a casa y su vida estaba en nuestras manos —continuó Kyle, ajeno a la conmoción interna de Sienna. Estaba disfrutando demasiado la historia—. Mi padre contactó a tu padre y le contó sobre Tina. Deberías haber visto la reacción de tu viejo. Al principio, se enfadó tanto y exigió que la devolvieran, pero cuando se dio cuenta de que eso no sucedería, lloró y rogó por su vida. Fue patético. Él era patético.


          Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas al pensar en su padre, a quien siempre había visto como un hombre orgulloso y fuerte, siendo derribado y humillado de maneras que ni siquiera podía comenzar a imaginar. Aunque ahora deseaba haberlo sabido y haber podido ayudarlo, también estaba contenta, de cierta manera, de que siempre conservaría la imagen de un luchador inquebrantable e inflexible. Escucharía a Kyle y su historia, pero no permitiría que eso cambiara su percepción del hombre que la crió y la amó cuando no había nadie más.


          —Eso no es cierto —dijo en un susurro, las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerse.


          Para su consternación, Kyle había oído y soltó una carcajada. —Por supuesto que es cierto, cariño. ¿Por qué te mentiría? Ya lo he perdido todo, así que realmente no tiene sentido que guarde secretos.


          Una lágrima solitaria se deslizó por la mejilla de Sienna al darse cuenta de que Kyle tenía razón. También estaba segura de que una vez que terminara de hablar, él la mataría.


          —¿Dónde iba? —preguntó Kyle, distraído por la interrupción de Sienna. Se rascó la barbilla perdido en sus pensamientos, frunciendo el ceño en concentración—. Ah, sí, ahora recuerdo. Tu padre rogó por la vida de Tina y mi padre, el genio que era, que en paz descanse, siguió adelante con el plan que ideó cuando obligó a Lyle a casarse con ella.


          Kyle se arrodilló para acercarse a Sienna, pero aún la sobrepasaba, dominando su cuerpo desplomado en el suelo. Ella contuvo un escalofrío de disgusto mientras él extendía la mano y enrollaba un mechón de su cabello alrededor de su dedo.


          —Tu padre te amaba e intentó todo para cambiar la opinión de mi padre sobre el compromiso. Al final, mi padre accedió a posponerlo hasta que tú cumplieras treinta. ¿Eso es en menos de dos años, verdad? —Kyle preguntó con una pequeña sonrisa—. Tu padre quería que tuvieras un poco de vida antes de que tuvieras mis hijos. No me importaba si eras virgen o no, y nunca te consideré lo suficientemente digna para estar conmigo, pero mi padre insistió y respetaría sus deseos hasta el final. Quería unir nuestras familias y fusionar los territorios en uno. Eso sería algo, ¿no? Un evento histórico nunca antes visto en nuestra área. Realmente desearía que hubiera terminado de manera diferente, pero tú has cavado tu propia tumba y ahora te haré yacer en ella.


          —Mi papá no lo habría permitido —insistió Sienna—. Habría encontrado la forma de sacarme de esto. No me habría vendido a un bastardo como tú.


          Los labios de Kyle se curvaron en una sonrisa divertida y soltó una risa baja y ronca. —Pero lo hizo, ¿no es cierto? Al final, estás casada conmigo, aunque dos años antes de lo planeado. Pero, ¿sabes qué es lo que ha cambiado y no en tu beneficio? Los Ryders han sido derrocados y lo poco que tenías para ofrecerme, ya me lo has dado, lo que significa que ya no me sirves de nada.


          —Los Remington también han perdido su lugar —replicó Sienna, sin poder evitar caer en su provocación—. Te crees tan importante y poderoso, pero mira a tu alrededor. No eres nada. Estás tan solo y miserable como yo. Lo has perdido todo.


          Sienna sintió la quemazón en su mejilla antes de procesar lo que había sucedido. Kyle fue demasiado rápido para que ella pudiera reaccionar, y la abofeteó, dejando la marca roja y ardiente de la palma de su mano en el lado de su cara. Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas más por rabia que por dolor, y levantó su mano para tocar su mejilla. Miró a Kyle fijamente, estrechando sus ojos hacia él, deseando que él pudiera ver cuánto lo odiaba.


          Kyle pasó una mano por su desordenado cabello oscuro, peinando sus dedos a través de él. Sus respiraciones eran rápidas y superficiales, pero visiblemente intentaba calmarlas, haciéndolas más profundas para tranquilizarse. Le llevó un corto tiempo, pero cuando se serenó lo suficiente, fijó sus ojos en Sienna nuevamente.


          —Puede que lo haya perdido todo por tu culpa, pero tú lo perdiste todo por nosotros primero —dijo Kyle, su voz baja y llena de odio—. Mi papá controlaba al tuyo como a un títere. Él tiraba de las cuerdas, y tu papá bailaba como nosotros queríamos. De cierta forma, controlamos tu territorio desde el momento en que tuvimos a Tina. La vida era buena y nuestro trato se solidificaría con nuestro matrimonio por venir, pero entonces los malditos Carrington tuvieron que organizar el levantamiento. Tuvieron que masacrar a los Ryders en su propia casa, tomando a todos completamente por sorpresa.


          Los ojos de Sienna se abrieron de par en par mientras la realización la golpeaba. —Las malas decisiones de mi papá fueron por tu culpa. Tu familia es responsable de que mi papá no escuchara a su gente y los maltratara. Todo esto sucedió por culpa de ustedes.


          —Sí y no —dijo Kyle y movió su mano en un gesto de medio acuerdo—. Estábamos trabajando en tener a la gente bajo control, pero la intimidación lleva tiempo y teníamos que ser sutiles para que no pudiera conectarse directamente con nosotros. Las acusaciones de boca a boca están bien mientras sean solo rumores, pero una vez que los pruebas físicas se involucran, entonces tenemos problemas innecesarios. Así que como ves, estábamos trabajando en ello, pero a tus queridos Carrington no les importó. Olieron la sangre en el agua y decidieron atacar como los tiburones que creen ser.


          La mente de Sienna daba vueltas con las revelaciones inesperadas. No era completamente culpa de su papá por hacer lo que hizo y por el odio de la gente hacia su familia. Solo había hecho lo que un buen padre haría. Había tratado de proteger a su única hija biológica que estaba en las garras de los verdaderos monstruos. Los Carrington pueden haber matado a su familia y amigos, pero creían que estaban haciendo lo correcto. Estaban salvando a su pueblo y no podían saber más. No podrían haberlo sabido. Sienna decidió hace mucho tiempo que los Carrington no deberían ser culpados por lo que le pasó a su familia y amigos más cercanos. Las palabras de Kyle solo confirmaban lo que siempre había sabido, en el fondo. Toda su miseria y mala suerte era culpa de los Remington.


          —Puede que te resulte difícil de creer, pero en realidad intentamos salvarte —dijo Kyle y sacudió la cabeza como si no pudiera creerlo él mismo—. A pesar de tu inutilidad, mi padre aún sentía que debíamos honrar nuestro acuerdo con tu padre, por eso intentamos rescatarte de tus secuestradores y los asesinos de tu familia. Me casé contigo como muestra de respeto hacia tu padre y el resto de los miembros caídos de tu familia y con eso, te di mi nombre y la protección que conlleva. Pero tenías que arruinarlo todo, ¿no es así? Rechazaste públicamente eso y a mí, y no te conformaste solo con eso. No, no, ayudaste a orquestar la muerte de mi padre y mi hermano gemelo. Ellos eran inocentes en todo esto. Todos nos desvivimos por ayudarte, apoyarte y estar ahí para ti. ¿Así es cómo agradeces a tus salvadores y protectores?


          La boca de Sienna se abrió de shock. La mente de Kyle era aún más retorcida de lo que ella había pensado. Tenía toda esta narrativa perversa en su cabeza sobre cómo habían sucedido las cosas. Se hacía a él y a su familia parecer los héroes de la historia, cuando en realidad, ellos eran los villanos originales.


          Los blancos de los ojos de Kyle estaban rojos, y sus pupilas completamente dilatadas. Si no sabía mejor, pensaría que estaban explotadas, pero dado que se estaba moviendo y hablando, había pocas probabilidades de daño cerebral. Al menos no todavía.


          Sienna había escuchado suficiente, y tenía la sensación de que Kyle había llegado al final de su relato. Su única oportunidad de sobrevivir era hacer algo ahora porque en el momento en que Kyle decidiera hacer un movimiento, estaría tan buena como muerta.


          Como Aiden.


          Sus ojos se desviaron detrás de Kyle hacia donde yacía Aiden. Su cuerpo inmóvil y quebrado, su ropa empapada de su propia sangre. La mente de Sienna conjuró el recuerdo de su sonrisa, de él haciendo yoga, de su toque. Había tantas cosas que a ella le encantaba hacer con él, pero debido a Kyle... nunca volvería a hacer.


          Sienna decidió que Kyle tenía que irse. Haría todo lo posible por matarlo o al menos luchar hasta el final. De cualquier manera, la pesadilla terminaría ahora.


          Kyle se puso de pie y caminó hacia la puerta del gimnasio para comprobar algo. Con la espalda vuelta hacia ella, Sienna vio la oportunidad y sin hacer demasiado ruido ni moverse de forma brusca, comenzó a tocar el área a su alrededor, buscando algún tipo de arma. En este momento, tomaría literalmente cualquier cosa.


          Tomó aire profundamente para contener la sonrisa que amenazaba con aparecer en su cara cuando sus dedos tocaron una de las mancuernas. La agarró lo mejor que pudo y sintió alivio al ver que era la de dos kilos. Si hubiera sido más pesada, tendría dificultades para moverla de manera discreta y con la velocidad que necesitaba.


          —Esto te lo has buscado tú mismo —dijo Kyle, alejándose de la puerta para volver donde ella estaba—. No quería que esto terminara así. Realmente quería que intentáramos hacer que nuestro matrimonio funcionara, pero has arruinado demasiado y tengo que cortar mis pérdidas. Solo quiero que sepas que no es nada personal y que si pasáramos suficiente tiempo juntos, incluso podría aprender a amarte.


          El rostro de Kyle se volvió rojo, y estalló en risas. Si había algún indicio de suavidad en sus ojos momentos antes, ahora solo había oscuridad y odio. Sienna se mordió el labio inferior, recordándose mentalmente mantenerse fuerte y esperar el momento adecuado porque solo tendría una oportunidad para hacerlo.


          —¿A quién quiero engañar? Por supuesto que es personal —dijo Kyle y mostró sus dientes hacia ella—. No puedo pensar en nada que disfrute más que matarte. Solo desearía poder tomarme mi tiempo contigo, pero hey, no podemos tenerlo todo. ¿Estás lista para morir, Sienna?


          
            
              
                
                  Sienna soltó un suspiro tembloroso, expulsando el miedo de su cuerpo, luego inhaló uno nuevo, llenándose del valor que necesitaría para terminar con esto. Kyle extendió sus manos frente a él como si quisiera estrangularla, pero nunca llegó a agarrarle el cuello, mucho menos a quitarle el aire, porque Sienna utilizó toda la fuerza que le quedaba al gritar y lanzarle la pesa a Kyle, apuntando a su cabeza.


                  El siguiente segundo fue el más largo de su vida mientras esperaba ver si la pesa alcanzaba el objetivo o si había calculado mal la trayectoria. Los ojos de Kyle se abrieron de sorpresa y no tuvo tiempo de moverse hasta que de repente, su cuerpo se sacudió hacia un lado cuando la pesa golpeó el costado de su cabeza, rompiendo la piel y quizás algo más, o eso esperaba Sienna.


                  Kyle cayó al suelo, tumbado de lado. Llevó su mano a cubrir la herida en la cabeza mientras sus quejidos llenaban el silencio. Sienna no esperó a ver el resultado de su ataque e hizo lo posible por sobreponerse al dolor que él le había infligido mientras luchaba por ponerse en pie, inestable.


                  No se atrevió a mirar a Aiden y en su lugar, fijó la vista en la puerta. Era la única salida a la vista y su única esperanza de sobrevivir. Cojeó y se tambaleó en los pasos, concentrándose en mantener el equilibrio.


                  Un paso. Dos pasos. Había dado tres pasos cuando su tobillo izquierdo se atascó y fue tirado hacia atrás. Gritó al perder el equilibrio y lo último que vio fue a Kyle tumbado boca abajo, estirando el brazo hacia ella y sus dedos agarrando su tobillo. La tenía en su poder, y ella no tenía la fuerza para liberarse.


                  Sienna cayó al suelo, su cabeza golpeando contra el costado de la pesa que había usado momentos antes en Kyle. Intentó parpadear para despejar el mareo, pero estaba demasiado cansada. Incluso la adrenalina había abandonado su cuerpo, sabiendo que era un caso perdido seguir bombeando a través de sus venas. Aiden estaba muerto, y ella pronto se uniría a él.


                  Lo último que Sienna vio antes de que la oscuridad la reclamara fue a Kyle intentando arrastrarse hacia ella. Se alejaría, pero solo después de descansar un segundo. Tal vez dos.
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          La espalda de Sienna había sido frotada insistentemente contra algo hasta quemarla. La sensación incómoda la obligó a abrir los ojos y mover su cuerpo para intentar cambiar de posición a algo más cómodo.


          En el momento en que la luz golpeó sus ojos y sus pupilas se encogieron para contrarrestar el exceso de brillo, pero eso no ayudó con el cambio repentino. Un gemido ahogado escapó de ella por la ligera molestia en sus ojos, pero fue suficiente para captar la atención de Kyle, fue entonces cuando se dio cuenta en qué posición se encontraba.


          Kyle la sostenía por los tobillos, uno en cada una de sus manos, sus dedos la agarraban tan fuerte que ya se estaba formando un moretón. La estaba arrastrando por el suelo, sin siquiera molestarse en levantarla o cuidar que no chocara contra cualquier obstáculo en el camino.


          El lado de la cabeza de Kyle estaba sangrando a través de un corte profundo y amplio donde fue golpeado por la pesa de Sienna. Su cabello estaba apelmazado contra su cabeza, la sangre pegajosa actuando como una especie de gel extraño. Siempre llevó un monstruo dentro de él, pero ahora, se liberó y se mostró libremente. Kyle parecía más un demonio directamente sacado del infierno que un ser humano. Era aterrador y mortal.


          Al principio, Sienna estaba demasiado desorientada para darse cuenta a dónde la llevaba, pero cuando la piel de sus brazos tocó el suelo frío y ligeramente húmedo, supo. Sus dedos reconocieron la sensación del pasto, aunque no era el mismo con el que estaba familiarizada. Este era un nuevo lote de césped verde recientemente plantado que fue cultivado y cuidado por su madre, Lisa Lockwood. Ella era la única que realmente le importaba devolver a los jardines su antigua gloria.


          Si Sienna no estuviera en tanto dolor, estaría tentada a rodar los ojos y hacer algún comentario sarcástico sobre lo apropiado que era que Kyle la estuviera arrastrando al lugar donde tuvo lugar la Masacre Ryder. Si Sienna iba a morir, estaría más que contenta de hacerlo donde su familia y amigos perdieron la vida no hace mucho. Estar allí la hacía sentirse cerca de ellos, dándole el consuelo de saber que no estaba sola.


          —Déjame ir —dijo Sienna cuando se dio cuenta de que Kyle no planeaba detenerse.


          Lo ignoró y siguió arrastrándola por el jardín. Una ola de pánico creció dentro de Sienna, extendiéndose por su cuerpo mientras él la alejaba más de su familia y amigos una vez más. Si estaba destinada a morir, lo cual era una alta posibilidad, este sería el lugar. Esta era su parada, y era hora de que Kyle hiciera lo que vino a hacer, pero ella definitivamente no se lo haría más fácil.


          Sus dedos agarraron la hierba mojada mientras clavaba sus uñas en la superficie de la tierra y en la suciedad. Le tomó un par de metros antes de que consiguiera un buen agarre y formara una resistencia a los tirones de Kyle.


          Kyle miró hacia atrás con el ceño fruncido, sus oscuros ojos brillaban con frustración. El leve cambio en su postura le dio a Sienna la oportunidad de echar hacia atrás su pierna derecha, apoyarse en sus codos, y patearlo con todas sus fuerzas en los riñones. El efecto deseado fue inmediato ya que Kyle soltó sus tobillos, se dobló y jadeó buscando aire. Su cara se puso roja mientras sus facciones se contorsionaban de dolor.


          Sienna no iba a cometer el mismo error de huir o dejarlo ir. Lo terminaría justo aquí y ahora. Sería una manera poética de vengar a su familia y amigos que habían muerto aquí debido a la sed de poder que alimentaba a los Remington. A medida que la línea de los Ryder estaba casi destruida, ahora el último Remington tomaría su último aliento y moriría junto con el nombre de lo que solía ser una de las familias más prominentes que este país había visto. Era una lástima, pero una consecuencia definitiva de sus acciones. Pusieron la rueda en movimiento y no dejaría de girar hasta que pasara por encima de todos los responsables involucrados.


          Sienna no estaba segura de cómo proceder. Nunca había matado a nadie. Al menos, no directamente. Kyle lo merecía más que nadie que hubiese conocido, y se lo esperaba, pero ya tenía un enorme repertorio de pesadillas que la mantenían despierta. Seguramente, una más no haría mucha diferencia. De hecho, considerando que era Kyle el que sería su primera víctima real, podría incluso hacer que se sintiera mejor en lugar de peor.


          —Maldita perra —siseó él entre respiraciones. —Te voy a matar.


          —No si yo te mato primero —replicó Sienna con más confianza de la que sentía, pero pronto fue reforzada por una firme creencia en su éxito cuando sus dedos tocaron algo sólido. Lo agarró como si su vida dependiera de ello, que probablemente lo hacía, y sin mirar lo que era, lo balanceó hacia la figura que se acercaba de Kyle, golpeándolo contra el lado de su cabeza en el mismo punto donde lo había golpeado la mancuerna.


          Kyle gimió de dolor y colapsó al suelo, pero aún estaba consciente y se movía. Sienna no lo subestimaría. Era una amenaza, quizás incluso más peligrosa ahora que estaba herido. Era como un animal acorralado, dispuesto a morder al primer signo de peligro.


          Sienna se dio cuenta de que era una roca con la que lo había golpeado. Su madre las usaba para marcar los caminos alrededor del jardín. Había muchas más alrededor y Sienna no dudó ni un instante en alcanzar otra. Era ligeramente más grande y afilada que la anterior, lo que significaba que causaría más daño.


          Sienna se arrastró hacia la figura semi-consciente y temblorosa de Kyle en el suelo, reprimiendo los nauseabundos sentimientos de disgusto que amenazaban por dominarla al tocarlo y subirse encima de él. Colocó su pierna sobre él, montándose en sus caderas hasta que se sintió cómodamente sentada sobre él con tanto equilibrio como la posición se lo permitía.


          Kyle murmuraba algo entre dientes. Gracias al golpe, todavía estaba un poco aturdido, pero eso no era suficiente para Sienna. Tarde o temprano, recuperaría su juicio y la atacaría de nuevo. Necesitaba acabar con él primero.


          Sienna agarró la roca con ambas manos, alzó los brazos por encima de su cabeza y luego la bajó con todas sus fuerzas. Repitió el movimiento, una y otra y otra vez. Kyle dejó de emitir sonidos, luego dejó de retorcerse debajo de ella, luego simplemente yacía allí esperando el siguiente golpe. Sienna lo propinaba con un ritmo y cadencia constantes. Había perdido la cuenta de cuántas veces lo había golpeado.


          Levantó los brazos y le soltó un golpe a Kyle por su padre. Repitió el movimiento, pero esta vez lo hizo por su abogado. Con un grito, aplastó la roca contra la cabeza de Kyle por Aiden. Jadeando, con los brazos doloridos, se obligó a levantarlos de nuevo, pero esta vez, cuando quiso bajarlos, encontró resistencia.


          Sienna tiró y empujó, pero su brazo no bajaba. No habían sonidos de golpes ni quebraduras. Sus brazos estaban suspendidos en el aire, y por mucho que lo intentara, no se podían mover.


          —¡Sienna! Por el amor de Dios, ¿podrías parar? ¡Te vas a lastimar!


          Sienna no escuchó la voz y siguió tirando. Tenía a Kyle justo donde quería, y necesitaba acabar con él.


          —¡Sienna! ¡Para! ¡Míralo! ¡Está muerto!


          Muerto. Todos estaban muertos. Su familia entera. Sus amigos. Su... Aiden.


          Sienna abrió la boca y emitió un largo y fuerte llanto. Era un sonido lleno de angustia, tristeza y frustración. Era un sonido que anunciaba el fin del tiempo tal como lo conocían.


          Su cuerpo fue tirado hacia atrás con tanta fuerza que chocó contra algo sólido y fuerte, pero también cálido y familiar. Fue envuelta en un abrazo protector y amoroso. Con la mejilla contra el pecho de la persona, mantuvo los ojos cerrados mientras su cuerpo temblaba. Las lágrimas caían libremente por sus mejillas mientras los sollozos ahogaban sus intentos de hablar.


          —Shh, está bien. Estás bien —dijo Jensen con una voz suave, acariciando su cabello con movimientos tranquilizadores.


          Sienna rodeó con sus brazos a él, buscando orientación y la sensación de seguridad que él siempre le ofrecía. Cuando se calmó un poco, tomó su primer aliento lleno de alivio al darse cuenta de que Jensen estaba bien. Estaba aquí con ella, sosteniéndola. No duró mucho porque dolorosamente se recordó a sí misma la razón por la cual había estallado.


          —Aiden está muerto —logró decir entre sollozos, y luego lloró más fuerte.


          —No, no, no —dijo Jensen rápidamente, y luego explicó—. Ha perdido mucha sangre, pero la bala no alcanzó ningún órgano importante. Tiene algunos huesos rotos y otros moretones, pero está vivo y de camino al hospital.


          
            
              
                
                  Sienna no podía creer lo que escuchaba. Estaba segura de que Aiden había muerto. Lo había visto tendido en el suelo en un enorme charco de su propia sangre, completamente inmóvil.


                  —¿Lo está? —preguntó, necesitando oírlo de nuevo.


                  —Sí, está bien —confirmó Jensen con una pequeña sonrisa, pero luego su rostro se tornó serio mientras se preparaba para dar malas noticias—. Desafortunadamente, no todos corrieron con la misma suerte.


                  El aliento de Sienna se cortó y abrió la boca, queriendo pero sin atreverse a preguntar a quién se refería. Abrió y cerró la boca sin que salieran palabras, pareciendo un pez fuera del agua.


                  —¿Quién? —logró preguntar al fin. La palabra salió en un susurro, lo suficientemente bajo para que hubiera la posibilidad de que Jensen no la escuchara, pero la forma en que su boca la formó hacía imposible no juntar dos y dos.


                  —Para empezar, él —dijo Jensen y señaló a Kyle.


                  Fue entonces cuando Sienna giró la cabeza hacia él, viendo por primera vez lo que había hecho. Era como si antes hubiera estado perdida en una especie de trance en la que se movía sin ver. Un gemido escapó de ella, y saltó lejos de Kyle horrorizada. Jensen la atrapó en el aire, evitando que cayera y se hiciera aún más daño.


                  Sienna apretó su mejilla contra el duro pecho de Jensen, necesitando su presencia fuerte y estable para enfrentar lo que había hecho. Si Kyle había sido un monstruo de pesadillas antes, ahora parecía un jinete sin cabeza de La Leyenda de Sleepy Hollow. Lo que quedaba de su cabeza había sido completamente aplastado y se asemejaba más a un panqueque que a cualquier otra cosa. Su cerebro había sido esparcido por la hierba. La tierra debajo de ellos ya había absorbido la mayor parte de la sangre, arrastrándola hacia el núcleo tal como lo hizo con la sangre de los últimos Ryders.


                  —Yo hice esto —dijo Sienna, su voz sonándole extraña a sus propios oídos—. Él me convirtió en un monstruo. Una bestia fuera de control. Ni siquiera recuerdo haberlo hecho.


                  —Hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir —le dijo Jensen, luego la alejó del cuerpo de Kyle—. Vámonos. No quiero que lo mires más. Alguien vendrá a ocuparse de él.


                  Sienna asintió y se dejó llevar lejos del cuerpo destrozado de Kyle. Poco a poco, sus ojos volvieron a enfocarse y comenzó a ver el daño causado por el ataque de Kyle. Tendrían mucho que reconstruir y sanar, pero al menos con el último Remington muerto, también tenían una oportunidad de empezar finalmente sus vidas. Sienna solo podía esperar que despertar de una pesadilla no fuera tan malo como vivir una.
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          —¡Sienna!


          Sienna se volvió hacia la dirección de donde escuchó la voz de Adrianna, y luego abrió sus brazos cuando su mejor amiga se estrelló contra ella, atrayéndola hacia un fuerte abrazo.


          —Me alegra tanto que estés viva —Adrianna sollozó en su cabello—. Pensé que te habíamos perdido. Cuando encontramos a Aiden y tú no estabas... Joder, Sienna... Me alegra tanto que estés bien.


          —Un poco magullada y peor por el desgaste, pero sin daños físicos duraderos —dijo Sienna, sin mencionar deliberadamente las consecuencias mentales que todo el incidente había dejado en ella—. ¿Cómo estás tú? ¿Estás bien?


          Adrianna se apartó para mirarla a los ojos y negó con la cabeza. —No he estado cerca de eso. En el momento en que sonaron las alarmas, Angel me dio un arma y me encerró en su habitación, ordenándome que me escondiera en el armario hasta que él volviera, así que eso hice.


          —Hiciste bien. Fue lo mejor —le aseguró Sienna, notando que Adrianna se sentía incómoda al admitir que se había escondido.


          —Lo sé, pero no puedo dejar de pensar que quizás podría haber hecho una diferencia, ¿sabes?


          —¿Qué quieres decir?


          —Quizás si hubiera estado allí fuera, podría haber matado a alguien y entonces no habríamos perdido a tantas personas de nuestro lado —dijo Adrianna, y luego hizo una mueca al darse cuenta de lo ridículo que sonaba.


          —O quizás habría una víctima más de nuestro lado —replicó Sienna, señalando lo obvio.


          —Sí, supongo que tienes razón —Adrianna accedió a regañadientes.


          Sienna atrajo a su mejor amiga hacia otro abrazo antes de disculparse para ir a verificar cómo estaban los demás.


          —Mi mejor conjetura es ir a la sala de guerra —sugirió Adrianna.


          —Gracias —dijo Sienna con un gesto de mano y se dirigió hacia la dirección que estaba segura que Jensen había tomado cuando fue detenida por Adrianna, lo que también llevaba en la misma dirección donde estaba la sala de guerra.


          Sienna hizo todo lo posible por ignorar la sangre salpicada en el suelo y en las paredes. Muchos de los cuerpos ya habían sido retirados, pero aún quedaban muchos atrás, esperando a la próxima furgoneta que viniera a recogerlos. El complejo estaba en ruinas, con escombros caídos por todos lados. Desde el extremo del edificio, podía ver humo elevándose, pero le aseguraron que el incendio había sido contenido y pronto se extinguiría.


          La amenaza debió haber sido verdaderamente eliminada, de lo contrario, Jensen no la habría dejado sola. Kyle y sus locos seguidores estaban muertos. Sienna se dijo a sí misma que debería sentirse aliviada y más ligera, pero algo dentro de ella le advertía que se mantuviera fuerte. Jensen había mencionado que algunas personas no habían corrido con tanta suerte. Se estremeció solo de pensar en quién podría haber perdido la vida en el ataque. El no saber y la incertidumbre de lo que estaba sucediendo la habían molestado más de lo que pensaba, así que aceleró el paso y medio corrió hacia la sala de guerra. Necesitaba saber.


          No había guardias estacionados en la entrada de la sala, y a Sienna no le importó no llamar. Entró sin un ápice de hesitación. Un montón de cabezas se giraron hacia ella con expresiones de sobresalto en sus rostros. Sienna pensó que había sido una mala idea sorprenderlos así, considerando que todos habían sido traumatizados por el ataque repentino de Kyle. Independientemente, se detuvo el tiempo suficiente para observar los rostros de las personas que reconocía.


          —¿Qué haces aquí? Adrianna debería haberte llevado a la ambulancia más cercana para revisarte —dijo Jensen con el ceño fruncido, y solo ahora tenía sentido en la mente de Sienna por qué la había dejado atrás. Ella y Adrianna habían estado demasiado felices viéndose y no le prestaron atención cuando él lo dijo.


          Sienna lo ignoró, su mirada encontrando a su familia biológica. Patrick Lockwood mantenía un brazo sobre los hombros de su esposa, acercándola más a él. Ambos la miraban con alivio en sus ojos, pero debió haber algo en su rostro y en su expresión que les advirtió no acercarse. Junto a ellos estaba Angel, y cuando Sienna encontró los ojos de su hermano, le dio un pequeño asentimiento en reconocimiento y una sonrisa. Ella no devolvió nada de eso, no porque quisiera ser mala, sino porque estaba demasiado ocupada manteniendo el conteo en su mente de quién estaba allí y quién faltaba.


          Su mirada se desplazó hacia Jaxon cuyo cabello rubio brillante ahora estaba casi completamente oscuro. Tenía un largo rasguño en la mejilla, pero alguien ya lo había limpiado y suturado con una grapadora de campo. Al lado de él estaba Xavier, quien era el más limpio del grupo, excepto que la piel de sus nudillos estaba completamente desgastada. No había forma de disimular el hecho de que también había estado en una pelea.


          Finalmente, sus ojos volvieron a posarse en Jensen. Él había sido quien la encontró en los jardines, pero en ese entonces ella estaba demasiado aturdida para observarlo bien. El orificio de su ojo izquierdo estaba completamente hinchado, y de hecho, le sorprendió no haberlo notado antes. Su rostro estaba gravemente magullado, pero las laceraciones en él eran mayormente superficiales. La peor lesión visual eran sus ojos. Sienna no quería pensar en qué tipo de lesiones ocultas podrían estar bajo su ropa y, peor aún, en sus almas. Tal vez era algo de lo que nunca podrían recuperarse.


          —¿Dónde están tus padres? —preguntó Sienna a los herederos, y luego elaboró aunque no fuera necesario. —¿El señor y la señora Carrington?


          Los herederos intercambiaron miradas tristes que llenaron a Sienna de temor. Algo andaba mal. Fue Jensen quien se levantó y con un gesto le pidió que se acercara.


          —Ven, siéntate y hablaremos —dijo, sonando cansado.


          Sienna quería discutir y decirle que estaba bien de pie, pero no encontró en sí misma la fuerza para causarle más problemas de los que ya tenía. El hombre parecía cargar el peso del mundo sobre sus hombros. Sienna reprimió el impulso de abrazarlo y decirle que todo estaría bien. No podía hacerlo porque no estaba segura de creerlo ella misma.


          —Nuestro padre ha muerto —dijo finalmente Jensen con una voz triste pero firme.


          Los ojos de Sienna se abrieron de par en par, y miró a su alrededor. Los otros herederos Carrington habían evitado su mirada y preferían mirar sus manos. La única persona que no se esquivó de ella fue su padre, quien le dio una sutil asentida, que fue la única confirmación que necesitaba para saber que esto era real.


          —Lo siento —dijo ella, pronunciando las únicas palabras que se le venían a la mente en circunstancias como estas.


          —Gracias —respondió Jensen y forzó una pequeña sonrisa en su rostro.


          Fue entonces cuando Sienna se dio cuenta de que estaba mirando al jefe de la familia Carrington. Jensen ya no era simplemente un heredero aparente. Con la muerte de su padre, su estatus cambió al de jefe y líder. No es de extrañar que pareciera haber envejecido veinte años. La responsabilidad de lidiar con las secuelas del ataque de Kyle recayó sobre sus hombros. Era él quien debía sacar a su familia de este infierno y mostrarles el camino hacia una nueva vida.


          —¿Y tu madre? —preguntó Sienna, dando cuenta de que nadie le había dicho nada sobre ella. —¿Dónde está Aurora? ¿Ella también...?


          —No —dijo Jensen rápidamente y sacudió la cabeza. —Está bien. Acompañó a Aiden al hospital. No queríamos dejarlo solo y necesitábamos a alguien en quien pudiéramos confiar. Tú misma sabes que las únicas personas en las que podemos confiar en momentos como este son la familia.


          Sienna asintió, aliviada de escuchar que Aurora estaba viva. No era muy aficionada a la mujer, pero no quería que estuviera muerta. Tenían sus diferencias, pero Sienna sabía que, en el fondo, Aurora de alguna manera la apreciaba y solo quería proteger a sus hijos. Sienna nunca la culparía por eso.


          —Deberíamos ir todos al hospital para un chequeo adecuado, —comentó Sienna, pero no se sorprendió por las reacciones que recibió. No es que realmente esperara que alguien estuviera de acuerdo con ella y la siguiera al doctor, pero tenía que decirlo.


          —Tú ve —le dijo Jensen, y luego miró alrededor de la mesa—. Tenemos mucho de que ocuparnos.


          Sienna frunció los labios en una línea delgada, sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo, pero no las dejó caer. No quería ir sola al hospital, sin saber qué le esperaba allí.


          —Yo iré contigo.


          Con una expresión de sorpresa, se giró hacia la dirección de la voz. Su madre le dio una mirada esperanzada, esperando su permiso para acompañarla. Los labios de Sienna se curvaron en una sonrisa agradecida, y asintió.


          —Creo que me gustaría eso —le dijo a su madre.


          —Tengan cuidado allá afuera —dijo el padre de Sienna y miró alrededor como para ver quién más podría ir con ellas.


          —Adrianna y yo las llevaremos —dijo Angel, alejando su silla y se levantó—. Voy a preparar el coche.


          El pecho de Sienna se calentó con una emoción que no podía describir con exactitud, pero sabía que era positiva. Su familia estaba dando un paso al frente para ayudarla. Lo habían hecho desde el principio, pero ella estaba demasiado asustada para dejarlos entrar y, en vez de eso, trabajó muy duro para mantener un muro entre ellos. Sin embargo, eso no les impidió presentarse una y otra vez. Dejaron su hogar y se mudaron cerca de ella, trayendo a su gente y ofreciendo sus recursos para protegerla. La aceptaron en su círculo sin pensarlo dos veces, dándole amor y protección.


          —Les llamaré cuando tenga alguna noticia —le dijo Sienna a los herederos Carrington, sabiendo que estaban preocupados por Aiden tanto como ella, pero no tenían el lujo de dejar todo y sentarse a su lado. Ella estaba determinada a hacerlo por todos ellos.


          Antes de irse, Sienna decidió que tenía tiempo suficiente para dar a cada heredero un beso en la mejilla. Todos estaban heridos, pero ninguno se alejó y, en su lugar, aceptaron agradecidos su pequeño gesto de amor. Cuando llegó a su padre, no pudo evitarlo y le dio un abrazo. Fue rápido y torpe, pero comunicaba todo lo que sentía. Patrick le sonrió y le apretó suavemente el hombro.


          —Quiero que te hagas todas las pruebas —le dijo—. No te preocupes por las facturas médicas ni nada. Quiero estar seguro de que no nos perdemos de nada, ¿de acuerdo?


          Sienna sonrió y asintió. Hubo momentos en los que había olvidado cómo se sentía tener un padre, una persona que se preocupaba por ti y cuidaba de tu bienestar sin esperar nada a cambio.


          Su madre la esperaba en la puerta, y juntas fueron al garaje o lo que quedaba de él. Sienna no estaba segura de si quedaba algún coche, pero su hermano le dijo que fuera allí.


          
            
              
                De detrás de la esquina, apareció en escena un SUV negro. Cuando las ventanas se bajaron, Sienna pudo ver a Angel tras el volante y a Adrianna en el asiento del copiloto. Sin mediar palabra, Sienna y su madre se unieron a ellos en la parte trasera. Nadie hizo comentarios sobre que el coche perteneciera a Kyle. No importaba mientras los llevara a donde necesitaban ir.


                Sienna saltó del coche antes de que Angel se detuviera por completo. Ahora que estaba en el hospital, era como si una fuerza invisible la impulsara insistentemente hacia Aiden. Caminaba como si estuviera en trance, conociendo el camino aparentemente. Seguía su corazón, sin dudar ni por un instante de que la llevaría hacia Aiden.


                Había llegado al piso de cirugía e inmediatamente localizó a la señora Carrington. Aurora estaba sentada en el área de espera, pareciendo más vieja que nunca antes. Su cabello estaba despeinado y sus ojos, hinchados de tanto llorar. Era una mujer que había perdido a su esposo y estaba esperando escuchar noticias sobre su hijo, quien luchaba por su vida.


                —¿Cómo está? —preguntó Sienna cuando se acercó a ella.


                Los ojos de Aurora se dirigieron hacia arriba, y en el momento en que su cerebro procesó quién era la persona que estaba frente a ella, la anciana se puso de pie de un salto y atrajo a Sienna hacia un abrazo. Sienna unió sus lágrimas con las de Aurora, y juntas lloraron hasta que no quedaron más. Solo entonces, Aurora reunió suficiente fuerza para hablar.


                —Es malo. Es realmente malo —dijo, su voz quebrándose y temblando—. Lo llevaron a cirugía. Tiene algunas heridas internas y daño a sus órganos. No sé. Solo sé que es malo.


                El estómago de Sienna se contrajo dolorosamente, y se dobló, luchando por respirar. Sabía que Aiden estaba muy herido. Lo vio tendido en el suelo en un charco de su propia sangre, pero se permitió esperar que estaría bien. No era lo suficientemente fuerte como para lidiar con perderlo. Tenía que mejorar. Tenía que hacerlo.


                —Cariño, necesitamos que te revisen —su madre la trajo gentilmente de vuelta a la realidad—. No hay nada que puedas hacer por él aquí ahora mismo. Él querría que te aseguraras de que estás bien. Vamos, busquemos un médico, y en cuanto terminen, volveremos aquí.


                Sienna miró a Aurora, quien asintió.


                —Ve y asegúrate de que estás bien. Ya hemos perdido tanto —le dijo Aurora, lo que le recordó a Sienna su pérdida.


                —Lo siento por tu esposo —dijo Sienna, sintiéndose culpable de nuevo por haberlos involucrado en medio de esto—. Era un buen hombre.


                —Sí, lo era —dijo Aurora y le acarició la mejilla a Sienna—. Ve, niña.


                Sienna tomó la mano de su madre y la siguió hasta la planta baja donde estaba el departamento de emergencias. Permitieron que la sedaran mientras realizaban sus pruebas. En este momento, solo necesitaba dos cosas: que Aiden estuviera bien y dormir. No podía hacer nada respecto a lo primero, pero lo segundo estaba completamente bajo su control, así que cerró los ojos y dejó que su mente fuera llevada por los sedantes.
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          Había pasado una semana, pero el tiempo no hizo que el profundo dolor por las pérdidas fuera más fácil. Todo lo contrario, ahora que tenían tiempo para respirar, todos parecían sufrir aún más. Sin distracciones, no había nada que evitara que sus mentes repitieran el bucle interminable de los horribles eventos que los habían llevado a este punto.


          Adrianna se ofreció a ayudar a Sienna una última vez a vestirse. Mañana ella se iría con Angel. Era difícil para Sienna imaginar su vida sin su mejor amiga, pero después de todo por lo que habían pasado, Sienna estaba contenta de que Adrianna hubiera encontrado la felicidad con su hermano menor. Los herederos Carrington siempre habían sido amables con ella, pero la diferencia en el estatus no podía ser ignorada. Era la manera en que fueron criados y así se mantuvo. Angel no la veía de esa manera, y lograron construir algo nuevo y fresco de la nada.


          —¿Cómo van las cosas con mi hermano? —preguntó Sienna a Adrianna, aprovechando la última oportunidad para pescar detalles.


          Los labios de Adrianna temblaron, pero evitó formar una sonrisa. Aunque no había nada que hacer con el pequeño brillo de felicidad ardiendo en sus ojos.


          —Es todo un caballero —confió su mejor amiga en voz baja. —Sabía que no era tan malo como quería hacer creer a todos al principio y realmente me alegro de haber decidido quedarme. Definitivamente valió la pena. Es muy bueno en todo, pero...


          Adrianna hizo una pausa y miró a otro lado, evitando los ojos de Sienna. Su repentino cambio llamó la atención de Sienna y quiso saber más. También sabía que Adrianna sabía mantener la boca cerrada, pero el hecho de que había llevado la conversación en esa dirección en primer lugar significaba que quería hablar de ello pero no sabía cómo.


          —¿Qué sucede? —preguntó Sienna, luego sonrió al darse cuenta de lo que le pasaba a su amiga. —¡Te da pena!


          —No me da —insistió Adrianna, pero argumentó demasiado rápido, y Sienna pudo ver la mentira escrita claramente en su rostro.


          —Vamos, Ade —presionó Sienna. —Soy yo. ¿Acaso no soy tu mejor amiga o qué?


          —Lo eres —convino Adrianna, pero aún así se negó a mirar a los ojos de Sienna.


          —¿Qué pasa con mi hermano?


          Adrianna suspiró, pero Sienna pudo ver que solo pretendía que era difícil para ella decirlo cuando en realidad debía estar consumiéndola por dentro. En el momento en que Adrianna comenzó a hablar, encontró los ojos de Sienna y habló con tanto entusiasmo y normalidad como si estuvieran hablando del clima.


          —La cosa es que aún no he dormido con él —dijo Adrianna, y luego frunció el ceño ante la reacción de boca abierta de Sienna. —Lo sé, lo sé. Es solo que supongo que tengo miedo.


          —¿Miedo? —repitió Sienna, repitiendo las palabras de Adrianna. Frunció el ceño y se concentró en la conversación. Realmente quería ayudar a Adrianna y a su hermano. —¿De qué tienes miedo, Ade?


          Adrianna suspiró, sus ojos lucían tristes. —He estado con muchos chicos. Es parte del código de honor de los Carrington buscar hasta encontrar a quien estás dispuesto a comprometerte. El problema es que los Lockwood piensan diferente y sí, le conté a Angel sobre mi pasado, pero aún me preocupa que una vez que tengamos relaciones, él no me mire de la misma manera. ¿Y si empieza a tratarme como a otra cualquiera en un burdel o algo así? Tengo miedo de que cambie conmigo. Lo amo, Sienna, y no quiero perderlo. Estoy bastante segura de que podría ser él, pero ¿y si una vez que tengamos relaciones las cosas cambian?


          Sienna se subió el cierre de su vestido negro de luto antes de acercarse a Adrianna y abrazarla. —Tarde o temprano tendrás que arriesgarte y confiar en él. Si realmente es el indicado, entonces te tratará aún mejor que antes. Pero si no lo es, ¿no es mejor saberlo cuanto antes que tarde?


          —Supongo —admitió Adrianna, aunque no sonaba muy convencida.


          —¿Has hablado con Angel sobre esto?


          —No.


          —Deberías —le dijo Sienna a su amiga—. Él es un buen chico. Una persona mucho mejor de lo que él mismo piensa. Tú misma lo dijiste. Dale la oportunidad de demostrarte que vale la pena correr el riesgo y él hará lo mismo por ti. Estoy alentando por ustedes.


          —Lo haré —prometió Adrianna, su voz sonando más fuerte—. Gracias, S. Te voy a extrañar tanto.


          —Eh, eh, eh —dijo Sienna suavemente y le frotó la espalda a Adrianna—. Solo estoy a una llamada de distancia. Además, nos veremos lo suficientemente seguido. Ya sea que termines con mi hermano o no, siempre serás mi familia. Quiero que sepas que pase lo que pase, siempre tendrás un lugar en mi hogar y mi compañía como un miembro igualitario de la familia. No estaría aquí si no fuera por ti y nunca lo olvidaré.


          —Eres demasiado buena para tu propio bien —dijo Adrianna e, incluso aunque intentó sonar burlona, Sienna pudo oír en el ligero temblor de su voz cuánto la había conmovido.


          Un golpe en la puerta las devolvió a la realidad. Adrianna le regaló una pequeña sonrisa, y luego fue a abrir la puerta. Jensen, Jaxon y Xavier entraron, luciendo muy guapos y profesionales en sus trajes negros de diseñador. Eran todo un espectáculo para la vista, pero Sienna no podía ignorar el sentimiento de dolor al doloroso recordatorio de que faltaba un miembro. Mientras los tres se veían cómodos y acostumbrados a la ropa fina, Aiden siempre era el que se movía inquieto y jugaba con sus mangas.


          —Lamento interrumpir, pero deberíamos irnos ahora. Ya es casi hora —dijo Jensen ofreciéndole una pequeña sonrisa que solo hacía ver su guapo rostro un poco más cansado. Las bolsas bajo sus ojos se hacían más oscuras y grandes con el pasar de los días.


          A causa del desastre de Kyle y la muerte del señor Carrington, Jensen tuvo que asumir el mando y lidiar con muchas cosas. No ayudaba que su mano derecha estuviera en el hospital. La lesión amenazante para la vida de Aiden había pasado factura a todos ellos, pero al menos parecía que estaba mejorando. Eso no cambiaba el hecho de hacia dónde se dirigían ahora.


          —Está bien, estamos listos —dijo Sienna y enlazó su brazo con el de Jensen.


          Adrianna hizo lo mismo con Jaxon y por una vez, no parecía que estuviera suspirando por él. La chica estaba más enamorada de Angel de lo que había pensado. Sienna estaba feliz por ello, porque sabía que Jaxon nunca se sentiría de esa manera sobre ella. Él era un espíritu libre y dudaba que alguien pudiera atarlo.


          Los tres herederos Carrington escoltaron a Sienna y Adrianna al garaje donde un nuevo conjunto de autos estaba estacionado. Jaxon había ido de compras un par de días antes, reemplazando sus autos estallados por una colección completamente nueva. Xavier hacía mucho alrededor del complejo, ocupándose de las construcciones y renovaciones. Jensen era quien tenía el trabajo más duro, ya que tenía que hacer control de daños hablando con la gente y asegurándoles que todo estaría bien.


          —¿Recibiste el último de tus resultados de pruebas? —preguntó Jensen, intentando y fallando en disimular la preocupación en su voz.


          —Sí, de hecho, colgué el teléfono con mi médico hace un par de horas. Me dio luz verde en todo y me entregó un completo certificado de salud. Eso sí, me advirtió que me mantuviera alejada de las peleas —bromeó, pero Jensen no se lo tomó a risa.


          —Me alegra mucho escuchar eso —le dijo él, sonando aliviado. Le dio a la mano de ella un apretón reconfortante antes de soltarla para abrir la puerta del coche.


          Sienna se encontró con su mirada y sonrió, luego subió al asiento trasero. Adrianna la siguió, al igual que Xavier, mientras que Jensen y Jaxon tomaban los asientos delanteros. Los Lockwoods y las otras personas importantes, así como los amigos y aliados que habían hecho en el camino, se encontrarían con ellos en el cementerio. Todos querían rendirle respetos al Sr. Carrington y acompañarlo en su último viaje.


          La iglesia ya estaba llena hasta el tope, con mucha gente de pie afuera en una fila que se expandía por toda la calle. Decía mucho sobre la clase de persona que era el Sr. Carrington y Sienna no podía evitar desear haber tenido más tiempo para conocerlo. Si solo se hubieran conocido bajo circunstancias diferentes, no se sentirían tan tentados de amenazarse constantemente. Los tiempos eran duros y ciertamente no hacían las cosas más fáciles.


          Jaxon condujo el coche detrás de la iglesia y lo estacionó frente a la entrada trasera. Xavier se bajó y ofreció su mano a Sienna y Adrianna. Juntos entraron a la iglesia por la puerta trasera, pero no avanzaron mucho porque fueron detenidos por miembros ausentes de la familia.


          —¡Aiden! —exclamó Sienna, y luego se lamentó por ser tan ruidosa.


          Apresuró el paso y le dio un beso en la mejilla al heredero herido. Sienna se sintió ridícula al tener que mirar hacia abajo a Aiden quien estaba obligado a usar la silla de ruedas.


          —¿Qué haces aquí? Deberías estar descansando en la cama. Al diablo con eso, deberías estar en el hospital bajo observación. ¿Saben que saliste? —Sienna preguntó, y luego miró por encima del hombro de él a Aurora, quien asintió—. ¿Es seguro? Prométeme que me dirás si te sientes mal.


          —Estoy bien —aseguró Aiden y apretó su mano—. Necesito estar aquí con mi familia. No te preocupes, hay bastantes médicos presentes y varios de ellos han sido informados de mi situación actual. Me vigilarán y haré lo posible por no moverme demasiado.


          Sienna entrecerró los ojos hacia él, y luego sacudió la cabeza con tristeza. —Eres un caso perdido —le dijo, pero su voz era amable y sus ojos estaban llenos de amor—. Había planeado visitarte después del funeral, pero tenerte aquí es mucho mejor.


          Sienna dejó a Aiden para saludar a sus hermanos mientras avanzaba hacia Aurora. —¿Cómo lo estás llevando?


          —Ya ha sido un largo día, pero al menos tengo a todos mis hijos aquí —dijo Aurora, y luego le dio a Sienna una mirada significativa antes de agregar—: Y a una hija.


          Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas y, abrumada por la emoción, se inclinó para darle a la mujer mayor un abrazo que hacía mucho tiempo que debía. Aurora lo devolvió con igual fuerza y pasión, enterrando finalmente los malos sentimientos que habían surgido entre ellas por una cosa u otra.


          —Deberíamos entrar —dijo Jensen—. Es hora de decir adiós.


          Entraron a la parte principal de la iglesia a través de la sala trasera para evitar las multitudes de gente. Caminaron de dos en dos, comenzando con Jensen, que avanzaba siendo el heredero aparente, liderando a Aurora, quien era la viuda y la matriarca de la familia, luego Aiden, que ahora era la mano derecha de Jensen y el nuevo heredero aparente hasta que Jensen tuviera sus propios hijos, y Sienna a su lado con Xavier empujando la silla de ruedas. Al final de su pequeña procesión familiar estaban Jaxon y Adrianna. Era un honor especial para Adrianna estar allí con ellos, pero a estas alturas, ella era una más de la familia, habiendo crecido con los herederos y siendo criada por el Sr. Carrington.


          La música de los órganos sonó y Sienna se permitió cerrar los ojos para dejarse sentir las emociones. Estaba sentada en la primera fila, el ataúd del Sr. Carrington a solo un par de pies de distancia. El sacerdote comenzó la misa.


          Sienna miró a su alrededor, pensando en todos y en todo lo que habían perdido. Los Carrington tuvieron que despedirse dolorosamente de su amigo de toda la vida y maestro de artes marciales Brian, quien resultó ser un traidor trabajando para los Remington. El abogado de Sienna, Samson Ball, tuvo que enterrar a su padre debido a la bomba que era para ella. Tina casi fue una de las víctimas, y sin mencionar, Sienna misma casi muere en más de una ocasión. A decir verdad, tenían suerte de estar aquí hoy. Si solo el señor Carrington pudiera estar aquí y ver cuánto han avanzado juntos.


          Después de que la misa terminó, el ataúd del señor Carrington fue cargado en el carro fúnebre. La familia y amigos lo siguieron calle arriba hacia su último lugar de descanso. Sienna vio caras conocidas entre la multitud.


          Saludó con la cabeza a Angelo y Willie Friedman. Junto a ellos, previsiblemente estaba Yvonne Rees, agarrando posesivamente del brazo a Willie. Miruna Vang estaba detrás de ellos, de pie entre sus padres Tyson y Lara. Al otro lado de la calle estaban los Thornes quienes aprovecharon la oportunidad para estrechar la mano de Jensen cuando pasó. Eran viejos y muy cercanos amigos. Jack y su hijo Riley se veían tan exhaustos como Jensen, mientras que la madre de Riley, Tessa, parecía completamente desconsolada por el heredero mayor. Para sorpresa de Sienna, el gobernador de Maryland, Emyr Ochoa, también asistió, pero solo lo acompañaba su esposa. Los niños debieron haberse quedado en casa. Fue amable de su parte presentarse, considerando que Sienna lo había chantajeado para que los ayudara.


          Sus ojos no perdieron de vista a los Kelseys y los Samenfelds. Ambas familias habían apoyado abiertamente a los Remington, pero incluso ellos supieron cuándo retirarse y arrodillarse ante el vencedor. Debió haber sido difícil para ellos presentarse, pero Sienna sabía que los Carrington lo tendrían en cuenta a la hora de discutir qué tipo de castigo dar a las personas que se habían aliado con la familia perdedora.


          Para Sienna, lo más destacado fue ver a Tina con las hermanas Berti y su abogado Samson Ball que estaba con ellas. No sabía que se conocían, pero sabían que todos habían perdido mucho en estos últimos meses, y serían un buen apoyo el uno para el otro. Estaba contenta de que se hubieran encontrado.


          Su padre, madre y su hermanito los habían estado esperando en la entrada del cementerio. Adrianna se separó de Jaxon y se unió a Angel en su lugar. Él le dio un rápido beso en la mejilla y Sienna no pudo evitar sonreír ante la escena. Su hermanito la trataría bien. Tenía que hacerlo, de lo contrario, lo perseguiría y lo haría sufrir. Adrianna merecía un final feliz tanto como cualquier otra persona.


          Ninguno de los herederos derramó una lágrima cuando pusieron a su padre en la tierra. Incluso Aurora mantuvo su barbilla en alto, pero sus labios estaban apretados en una fina línea y su barbilla temblaba. Presentaron un frente fuerte y unido, a pesar del dolor y la pérdida que habían experimentado.


          Jensen miraba fijamente el ataúd, con la espalda recta y rígida. Aiden estaba agarrando las manijas de su silla de ruedas, con la mano izquierda extendida para que los fluidos de la IV fluyeran sin obstrucciones. Jaxon y Xavier flanqueaban a Aurora en cada lado, dándole el apoyo silencioso que ella necesitaba al mismo tiempo que le hacían saber que, aunque acababa de perder a su esposo, no estaba sola.


          Jensen fue el primero en agarrar un puñado de tierra y tirarlo sobre el ataúd de su padre. Aurora siguió, y así sucesivamente hasta que todos los miembros cercanos de la familia pagaron sus respetos. Cuando terminaron, se pararon en un extremo de la tumba, esperando saludar a todos los que pasarían y aceptar sus condolencias. Sienna estuvo con ellos durante todo, sin importarle que eventualmente se sintiera como si hubieran estado allí durante seis horas cuando en realidad solo habían pasado tres. Sería de mala educación irse antes de que todos los invitados se acercaran, así que los Carrington mantuvieron su posición y esperaron. Por fuera, parecían fuertes y estoicos, pero Sienna sabía que por dentro estaban quebrándose y sufriendo.


          Se estaba haciendo de noche cuando los últimos invitados dieron sus condolencias. Sienna estaba cansada y lista para irse. Durante las últimas dos horas, todo en lo que podía pensar era en tomar un baño caliente y una cama cómoda.


          
            
              
                
                  Le ocurrió que, ahora que Kyle había muerto, podía ir a donde quisiera. No estaba segura de si los herederos Carrington aún querían que ella estuviera en su suite o si sus colchones todavía estaban allí. Sienna había pasado la última semana en el hospital, ya sea al lado de Aiden o haciéndose pruebas. No había tenido la oportunidad de entrar en las áreas de descanso del complejo aún y no tenía idea de qué esperar. Kyle había dejado una ruina atrás y, aunque los herederos se habían esforzado por reconstruir, las cosas no suceden de la noche a la mañana.


                  Sienna siguió a los herederos hacia sus autos cuando dudó y disminuyó el paso. No estaba segura de querer la única casa que había conocido, pero también un lugar donde su familia y amigos habían muerto antes de que se convirtiera en su prisión, pero ahora vivían allí sus personas favoritas en todo el mundo. Por alguna razón, ya no se sentía bien volver allí. Ese no era su hogar y quizás era hora de seguir adelante. El pensamiento la asustaba, pero al mismo tiempo la llenaba de emoción.


                  Una cosa de la que estaba segura era que después del funeral, los herederos Carrington la necesitarían más que antes y no los dejaría solos. A lo largo de todo, ellos habían ocupado el lugar de su familia y se habían convertido en sus más queridos compañeros, amantes y amigos. Sienna les debía eso y mucho más. Le habían salvado la vida diez veces.


                  —Sienna, —Jensen llamó su nombre y tocó su brazo para llamar su atención. —¿Puedo hablar contigo? ¿En privado?


                  Sienna miró de él a los autos. Jaxon y Xavier estaban ayudando a Aiden a entrar, mientras Adrianna se ocupaba de Aurora. El pequeño hermano de Sienna no estaba por allí, pero estaba segura de que habían regresado al complejo. Los Lockwoods no se irían sin hablar con ella primero.


                  —Por supuesto, —le dijo Sienna a Jensen y lo dejó guiarla en otra dirección, poniendo algo de distancia entre ellos y los demás.


                  —Sé que este no es el momento ni el lugar para tener una conversación así, —comenzó Jensen, nervioso jugueteando con sus manos, y cambiando de peso de un pie a otro.


                  Era bastante inquietante verlo actuar de otra manera que no fuera con su confianza y seguridad usuales. Tomó su mano entre las suyas, levantándola hasta su pecho. Sienna la apretó, tratando de darle confort y valor para seguir adelante.


                  —Hemos hablado de todo esto antes, pero nunca tan claramente, por lo que esta vez quiero poner todo sobre la mesa, —dijo Jensen, y después tomó una respiración profunda antes de continuar, —Quiero disculparme por lo que hicimos a tu familia. No necesitábamos ser tan crueles. No necesitábamos matar a todos y podríamos haber dejado que algunos sobrevivieran. Nos preocupaba demasiado dejar a alguien con poder vivo y dar a los posibles rebeldes un líder a seguir. Estaba tan enfadado cuando no te encontraste entre tu familia, pero no estaba demasiado preocupado. Honestamente, no podía creer que la persona más fuerte y peligrosa nos hubiera escapado porque siempre te había visto como una princesita mimada. Eres mucho más que eso y estoy infinitamente agradecido de que no estuvieras allí.


                  A pesar de la pesadez del tema, intercambiaron sonrisas pequeñas y tiernas. Su nueva mirada sobre la vida solo muestra cuánto habían avanzado y todo por lo que habían pasado. Sienna tampoco podía creer que se había vuelto tan cercana a las personas que pensó que eran sus enemigos, pero que resultaron ser sus más grandes aliados. El mundo funciona de maneras curiosas.


                  —Verte perder la vida una y otra vez me estaba matando por dentro, —continuó Jensen. —Cada vez que te ponías en peligro, me salía una nueva cana. Cada vez que te lastimabas, quería matar a diez personas para satisfacer mi sed de venganza. Despertaste sentimientos en mí que creía muertos desde hace mucho. Nunca pensé que iba a sentir algo siquiera parecido a lo que sentí por Haley, pero por ti siento eso y mucho más. Ahora veo que lo que sentí por Haley era infantil en comparación con la pasión y el deseo que arden dentro de mí cuando pienso en ti. Tú eres la chispa que me encendió de nuevo y me trajo de vuelta a la vida.


                  Sienna se mordió el labio inferior, abrumada por toda la emoción y vulnerabilidad que Jensen le mostraba. Era tan inusual para él abrirse así y, aunque sabía que se había metido bajo su piel, no tenía idea de cuánto.


                  —Por si no quedó claro antes, quiero dejarlo claro ahora. Te amo, Sienna Ryder. Estoy enamorado de ti y no quiero pasar mi vida sin ti. Eres mi felicidad, mi paz y mi refugio. Eres mi todo y siempre quiero estar a tu lado, si tú me lo permites, claro.


                  La boca de Sienna se abrió de sorpresa cuando Jensen se arrodilló frente a ella. Todavía sosteniendo sus manos en las suyas, las llevó a su cara para darles un tierno beso antes de mirarla a los ojos de nuevo.


                  —No tengo un anillo conmigo porque no planeé esto, pero prometo que si dices que sí, te conseguiré lo que quieras. Te mereces el mundo, Sienna, y si me das la oportunidad, te lo entregaré en bandeja de plata, —Jensen le dijo, y luego se lamió los labios antes de hacer la pregunta que ella sabía que venía. —¿Quieres casarte conmigo?
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          Los ojos de Sienna se abrieron de par en par, y su corazón golpeaba contra su pecho, pero no estaba completamente segura de lo que sentía. Sabía que le importaba mucho Jensen e incluso podría amarlo, pero acababa de salir de un matrimonio forzado y una completa pesadilla en la que había vivido los últimos meses. Seguramente, lanzarse de cabeza contra la pared hacia otra gran etapa de su vida sin pensarlo bien era absurdo.


          De repente, a Sienna se le hizo muy claro lo que tenía que hacer, pero no estaba segura de cómo formular la respuesta adecuada sin perder al hombre del cual estaba segura que amaba. Sienna estaba harta de perder personas. Una parte de ella estaba enfadada con Jensen por ponerla en la situación en que tenía que medir sus palabras o perdería a otra persona importante en su vida. No entendía por qué la gente tenía que apresurarse en las cosas y por qué tenían que tener estos grandes eventos emocionales para hacer proclamaciones así y esperar que los demás simplemente aceptaran. Al diablo con esto. No iba a aceptarlo así como así y si él se iba a molestar con ella, pues que se fastidie también.


          Jensen aún sostenía las manos de Sienna y ella las usó para jalarlo hacia arriba.


          —Levántate —le dijo, después de que él resistió y se quedó arrodillado frente a ella. —Por favor, levántate.


          La cara llena de esperanza de Jensen se oscureció, pero hizo lo que ella le pidió. Sienna sacó sus manos del agarre de él y las puso en sus mejillas, obligándolo a mirarla a los ojos.


          —Yo también te amo, Jensen —le dijo, pensando que sería mejor empezar con fuerza. Los ojos de Jensen se iluminaron momentáneamente, pero pronto entendió que había más.


          —Pero —dijo él, incitándola a continuar.


          —Pero —repitió Sienna, luego tomó una profunda respiración, aún insegura de cómo romper el corazón de su amante sin destrozarlo en mil pedazos—. No puedo prometerme a un solo hombre. No ahora. Quizás nunca. No lo sé. Necesito tiempo, Jensen. ¿Puedes darme eso? Con todo lo que pasó y todo por lo que hemos pasado, no tuve tiempo de detenerme y procesar las cosas. No sé quién soy ya, y necesito descubrirlo, pero necesito hacerlo sola primero. No puedo construir mi vida alrededor de alguien más. Aún no. No sería justo para la persona ni para mí. Si me lanzo a algo demasiado pronto, solo causará fisuras y problemas en el futuro. Quiero que las relaciones en mi vida amorosa tengan bases sólidas. ¿Entiendes lo que estoy diciendo? ¿Puedes darme tiempo?


          —Creo que sé a lo que te refieres, pero no estoy del todo claro con tu respuesta —dijo Jensen, frunciendo el ceño en confusión.


          —Mi respuesta es no —dijo Sienna con una voz firme pero amable—. Aunque, eso no significa que no pueda cambiar en el futuro. Así que, supongo que también puedes tomarlo como un todavía no.


          Jensen inclinó la cabeza hacia un lado y se mordió el labio inferior mientras reflexionaba sobre lo que Sienna acababa de decirle. Cuando terminó, le dio una pequeña sonrisa y asintió.


          —Toma todo el tiempo que necesites —le dijo, luego le besó la mejilla y le susurró al oído—. Incluso si me haces esperar el resto de mi vida, valdrás la pena. Eres algo especial. Eres la luz al final de un túnel oscuro y una estrella en el cielo vacío. Eres el amor de mi vida y tomaré lo que puedas ofrecerme, cuando estés lista.


          Sienna lo miró a los ojos y vio que decía la verdad. Él había hablado en serio en todo lo que dijo. Eso la hizo sentirse mejor y más ligera. Estaba preocupada por destrozarlo, pero él estaba hecho de una materia más fuerte y resistente. Era increíble y precioso, y no lo olvidaría.


          —Deberíamos irnos —le dijo Sienna, gesto hacia los autos donde el resto de los miembros de la familia los había estado esperando—. Ha sido un largo día y todos necesitamos descansar.


          —Por supuesto —dijo Jensen y le ofreció su brazo.


          Sienna enlazó el suyo con el de él y se apoyó en su sólida presencia, disfrutando de la sensación de ligereza a medida que el peso del mundo se levantaba de sus hombros. Por primera vez en mucho tiempo, empezaba a sentirse esperanzada sobre lo que estaba por venir. Aún estaba asustada y nerviosa por muchas cosas, pero también comenzaba a ver las partes buenas de lo que su futuro podría ser. Su vida estaba llena de posibilidades, y dependía de ella decidir qué camino tomar.


          Sienna era libre, pero con la libertad también venía la responsabilidad. Tenía su propio negocio que dirigir y la decisión que tomara afectaría a muchas vidas en lugar de solo la suya. La libertad tenía un costo, pero hasta ahora, parecía mucho mejor que la vida de prisionera que había llevado hasta ahora, o incluso la de invitado-prisionera.


          Jensen la ayudó a subir al mismo coche donde estaban Aurora y Adrianna. Fue al lado del conductor y siguió detrás del coche con Aiden, Jaxon y Xavier. Era hora de que regresaran a casa. Todos ellos, incluyendo a Aiden, quien estaría encadenado a la cama en cuanto llegaran. Llevarlo al funeral fue una excepción arriesgada, pero nadie dijo nada porque era una ocasión importante, una que todos entendían que no se debía perder.


          El viaje de regreso fue en silencio, la atmósfera en el coche era pesada y triste. Lejos de las miradas de otras personas, los Carrington se permitieron relajarse. Lágrimas silenciosas caían por las mejillas de Aurora, dejando un rastro húmedo detrás. Aurora no las limpió ni las reconoció de ninguna manera. Sienna miró hacia otro lado, dándole a la mujer en duelo algo de privacidad y la oportunidad de mantener su dignidad.


          Jensen aparcó el coche en el garaje y aunque la mayoría de los escombros habían sido limpiados, el daño nunca desaparecería. El complejo había sido marcado de todas las maneras horribles posibles y no todas podían ser borradas. La posibilidad de un nuevo comienzo solo era posible si una persona había perdido todos sus recuerdos, de lo contrario, era una noción estúpida y ridícula que la gente usaba para engañarse a sí misma creyendo que podrían ser felices sin hacer cambios significativos en sus vidas.


          Sienna tenía claro lo que tenía que hacer, pero aún no. No podía dejar a los Carrington en un momento en que más la necesitaban. La primera noche después del funeral sería la más difícil y tenía que estar con ellos por si la necesitaban, pero sabía por experiencia que la parte de la sanación estaba a punto de comenzar, ayudándoles a todos a seguir adelante.


          —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Jensen a su madre, pero Aurora negó con la cabeza.


          —Estaré bien —le dijo. —Necesito un tiempo para mí.


          —Llámame si me necesitas, ¿vale?


          —Lo prometo —le dijo Aurora, y luego besó a su hijo mayor en la mejilla. Los dejó atrás, yendo a la parte antigua del edificio, mientras Jensen y los otros herederos Carrington se dirigían a la suite Carrington.


          —Espera —llamó Adrianna, deteniéndolos a mitad de camino. —Quiero despedirme. Me voy mañana por la mañana con Angel.


          Sienna levantó las cejas confundida. Sabía que iba a ocurrir, pero no esperaba que fuera tan pronto. Jaxon fue el primero en acercarse a Adrianna, la abrazó y le susurró algo al oído. Adrianna asintió, le sonrió y le acarició suavemente la mejilla. Algo no dicho se intercambió entre ellos y aunque Sienna no sabía qué, podía sentir la paz que se asentó sobre ellos. Xavier no dijo nada, simplemente la abrazó antes de retraerse en sí mismo. Cuando se trataba de Aiden, fue Adrianna quien tuvo que acercársele.


          —Cuídate —le dijo. —Mantente en reposo todo el tiempo que puedas. No vale la pena pasar por todos los problemas de curarse de nuevo solo por el gusto de dar dos pasos demasiado pronto.


          —Fácil decirlo para ti —respondió Aiden con una sonrisa en los labios—. Nunca has sido especialmente activo y no te importaba sentarte frente a la televisión.


          —Ni a ti. Ahora finalmente puedes ponerte al día con todas tus películas de acción. Con suerte, por fin verás unas nuevas en lugar de volver a ver constantemente los mismos clásicos de siempre —bromeó Adrianna.


          —Se les llama clásicos por algo.


          Los dos se miraron uno al otro un segundo más, luego Adrianna se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla. Luego, se giró hacia Jensen, quien abrió sus brazos para ella. La sorpresa se dibujó claramente en el rostro de Adrianna, pero pronto fue reemplazada por una emoción diferente. No era fácil despedirse de la familia.


          —Cuídate, Ade —le dijo Jensen—. Si necesitas algo, no dudes en llamarnos.


          —Gracias por todo, Jensen —dijo Adrianna, correspondiendo al abrazo.


          El pecho de Sienna estaba lleno de amor y calidez mientras observaba a los herederos Carrington despedirse de la persona con la que crecieron. Antes de que pudiera prepararse, llegó el turno de Sienna. Adrianna le dio un beso suave en la mejilla, luego la abrazó tan fuerte como siempre.


          —El día que entraste en mi vida, todo empezó a cambiar para mejor —le dijo su mejor amiga—. Te has convertido en mi mejor amiga, mi confidente y mi mayor fuente de chismes. Hemos reído y llorado juntas. Eres mi familia. Eres la hermana que nunca tuve pero siempre quise.


          —Lo mismo digo sobre ti, Ade. Gracias por todo. Estoy bastante segura de que no estaría aquí si no fuera por ti —le dijo Sienna, y continuó cuando Adrianna negó con la cabeza—. Me diste fuerzas cuando no las tenía. Me mostraste esperanza cuando no había ninguna. Me trajiste noticias del mundo exterior. Me mantuviste alimentada, bañada y vestida cuando ni siquiera quería levantarme de la cama. Me mantuviste en marcha cuando no tenía razón para seguir. Sé que lo dije antes, pero lo diré de nuevo, lo que necesites, de día o de noche, solo necesitas llamarme.


          Adrianna, la más fuerte de las dos, se alejó primero, rompiendo el abrazo. Le dio a Sienna una de sus sonrisas radiantes, luego se giró hacia la parte antigua de la casa y se fue, pero no sin antes saludarlos una última vez.


          Sienna sospechaba que los Lockwood vendrían a visitarla mañana antes de marcharse o quizás incluso más tarde en la noche. Cuando sea que fuese, estaba contenta de que no fuera ahora. Despedirse de su mejor amiga era ya bastante difícil, pero había una cosa más que tenía que hacer antes de poder terminar el día y encontrar una cama donde dormir.


          Xavier empujaba la silla de ruedas de Aiden hacia las suites Carrington. La amplia sala en la que habían dormido las últimas semanas ya no era tan hermosa como antes, mostrando claros signos de batalla. Quienquiera que estuviera a cargo de la limpieza hizo un buen trabajo e incluso preparó sus colchones en el suelo donde pasarían la noche. La única excepción era Aiden, quien tenía una cama de hospital preparada en la esquina y un gancho para colgar sus sueros intravenosos.


          Sienna miraba alrededor de la habitación con un sentimiento de nostalgia mezclado con tristeza. De alguna manera, era apropiado que su última noche en esta casa fuera en la habitación donde se sintió más segura y feliz. Hasta donde ella sabía, Tina seguía en su antigua habitación. Mañana, Sienna iría a ella y la invitaría a unirse a ellos en su nuevo hogar. Sería extraño vivir en lo que antes era la mansión Aghayan, pero tenía que empezar desde cero en un lugar al que nunca había ido mientras, al mismo tiempo, se mantenía cerca de las personas que más amaba. Era el mejor tipo de compromiso que se le ocurrió.


          Sienna tomó el baño más grande, se encerró y disfrutó de un baño caliente. Era su manera de posponer lo inevitable. Hasta donde sabía, el resto de los herederos tomaban turnos usando los otros tres baños, pero solo para una ducha rápida. Ellos no eran de darse largos baños calientes como ella.


          Una vez que el agua empezó a enfriarse, Sienna tuvo que enfrentarse a la realidad. Se secó el cuerpo, consideró envolverse en la bata de baño, pero luego decidió que sería más fácil hablar con los herederos sabiendo que llevaba más ropa que solo algo que se podría desatar fácilmente con un ligero tirón del cinturón.


          Cuando entró a la sala, Aiden estaba cómodamente instalado en su cama de hospital, con los ojos puestos en el gran televisor en la pared. Xavier y Jaxon también veían la película, pero desde el sofá.


          —¿Dónde está Jensen? —preguntó Sienna, mirando alrededor en busca del nuevo jefe de la familia.


          —Estoy aquí —dijo él desde detrás de ella.


          Sienna se giró justo a tiempo para verlo ponerse la camisa sobre la cabeza, cubriendo su impresionante abdomen de ocho músculos. Su cabello mojado goteaba sobre su camisa fresca, pero a él no parecía importarle. Se veía fresco y limpio justo como ella se sentía.


          —¿Te importaría sentarte un rato? Me gustaría hablar con todos ustedes —dijo Sienna, ofreciéndole una sonrisa de aseguramiento.


          A cargo del control remoto, Aiden levantó ligeramente la mano y puso pausa a la película. Sienna se aseguró de posicionarse de manera que todos pudieran verla mientras hablaba.


          —Me mudaré mañana —les dijo, y luego se reprochó a sí misma por no haber comenzado de manera más suave cuando Jaxon se puso de pie de un salto. Sienna levantó la mano y le hizo señas para que se sentara de nuevo. —Dadme un momento para explicar, por favor.


          —Siéntate, Jaxon —dijo Jensen con la autoridad del líder. Cuando Jaxon tomó su lugar anterior, Jensen miró a Sienna y asintió para que continuara.


          —Hemos pasado por mucho juntos, —empezó Sienna, dándose cuenta de que ya había olvidado su discurso. Que se joda, tendría que improvisar. —No quiero perder a ninguno de ustedes, pero también necesito encontrarme a mí misma primero. Me gustaría poner mi vida de nuevo en marcha, lo que actualmente significa hacerme cargo del negocio que Dahlia me dejó. También necesito construir un nuevo hogar para mí y creo que la mansión Aghayan es el lugar perfecto para hacerlo. Necesitará una buena decoración, pero tiene mucho potencial. Dicho esto, cuando me haya establecido en mi nueva vida, quiero invitarlos a cenar. ¿Qué me dicen?


          Los herederos intercambiaron miradas que Sienna no pudo interpretar. Para su sorpresa, fue Jaxon quien habló primero.


          —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó, y luego añadió con un tono más ligero—. Solo necesito saber si debería cenar mañana o no.


          Sienna suspiró aliviada, viendo que estaba bromeando. Rodó los ojos, y respondió con la misma ligereza, —Puedes cenar por el momento. Prometo que te avisaré con suficiente anticipación. No estoy completamente segura sobre el plazo, ¿pero un par de semanas?


          —"Es justo lo que necesito para volver a ponerme de pie, —le dijo Aiden, haciendo un gesto innecesario hacia su estado postrado en la cama.


          —También tenemos mucho que reconstruir —añadió Jensen, mirando a sus hermanos—. Perder a nuestro padre fue un duro golpe, pero debido a la constante amenaza de Kyle, realmente no hemos tenido tiempo de adaptarnos a nuestro nuevo papel. Supongo que ahora no solo estamos liderando un territorio, sino ambos. Por primera vez en siglos, el norte y el sur se unen de nuevo.


          Solo ahora, Sienna se dio cuenta de que Jensen tenía razón. Ella no era la única que tenía que reconstruir su vida y encontrar su lugar en el nuevo mundo. Los herederos Carrington tenían tanto trabajo por hacer como ella, o quizás incluso más. Un poco de tiempo aparte para concentrarse en lo que estaba por venir beneficiaría a todos.


          Sienna les dedicó a todos una sonrisa sincera y aliviada. Los extrañaría, pero saber que solo era por un corto tiempo, hacía que su separación fuera más fácil. De cualquier manera, no necesitaba pensar en ello justo ahora. Tenían una última noche juntos.


          —¿Qué tal si pedimos un par de pizzas y vemos una de las horribles películas de Aiden? —sugirió Sienna y cuando los herederos aceptaron, se unió a ellos en el sofá.


          Pedieron las pizzas y no vieron una, sino dos películas. Sienna se quedó dormida en los brazos de las personas que más amaba. Mañana no solo sería un nuevo día, sino también el inicio de su nueva vida. Sería difícil estar lejos de ellos, pero sabía que la separación sería temporal. Una vez que todos hicieran lo que tenían que hacer, se reunirían de nuevo. Cuando eso sucediera, Sienna nunca los dejaría ir. No de nuevo.
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          Sienna caminaba de un lado a otro en su recién renovada mansión, mirando nerviosamente el reloj y contando los segundos que la separaban de ver a sus herederos Carrington por primera vez desde que se había despedido de ellos hace casi un mes y medio.


          Sus nuevos sirvientes estaban encargándose de preparar el comedor mientras los chefs daban los últimos retoques para terminar de preparar la comida. Sienna sabía que todo estaba en buenas manos, pero quería que fuera perfecto. Era una ocasión especial y era más fácil centrarse en los pequeños detalles en lugar de en lo que planeaba hacer.


          El timbre sonó por fin, sobresaltando a Sienna. Vio a uno de los sirvientes yendo hacia la puerta, pero Sienna lo detuvo.


          —Yo abriré —le dijo, y el sirviente asintió en señal de reconocimiento antes de regresar a la cocina a ayudar.


          Los tacones de Sienna resonaban mientras caminaba por el pasillo hacia la puerta principal. Se vio al espejo de reojo y sonrió. Se veía muy sexy con su vestido rojo que resaltaba sus mejores atributos. No cabía duda en su mente de que los herederos perderían la cabeza cuando la vieran.


          Se robó otro corto segundo para recomponerse. Sus ojos se cerraron, Sienna tomó una profunda inspiración y luego exhaló, lista para recibir a sus invitados. Se inclinó hacia adelante y agarró la perilla, girándola hacia un lado, luego abrió la puerta con grandiosidad.


          Sus labios se curvaron en una de las sonrisas más grandes que había tenido, mostrando todos sus dientes perfectamente blancos. Era imposible no sentirse feliz y completa cuando finalmente estaba en la misma habitación que sus herederos Carrington.


          —¡Bienvenidos! Pasen —saludó Sienna y se hizo a un lado para dejarlos entrar.


          Los herederos Carrington estaban vestidos con su habitual traje de diseñador negro. Se veían aún más guapos de lo que ella recordaba.


          Jensen fue el primero en entrar, dándole un beso en la mejilla. Sienna inhaló, sonriendo cuando el aroma de un caro perfume de Dior llenó sus fosas nasales. No le sorprendería descubrir que Jensen había pasado al menos una hora preparándose para la cena. Era tan importante para él, para todos los herederos, como lo era para ella.


          —Te ves impresionante —le dijo Jensen, recorriendo su cuerpo con la mirada sin disimular sus pensamientos. Parecía más relajado y abierto que hace dos meses. El tiempo de paz le sentaba bien.


          —Tú también —replicó Sienna con una sonrisa. —Ser el jefe te da un toque de sensualidad que antes no tenías.


          Jensen rodó los ojos, pero no tuvo tiempo de responder porque Aiden le dio un ligero empujón desde atrás, ansioso por hablar con ella.


          —¡Aiden! Te ves increíble —exclamó Sienna y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


          —Totalmente recuperado y de vuelta en el gimnasio —respondió Aiden, luego mostró sus bíceps.


          —Mi dama —la saludó Jaxon, inclinó la cabeza y tomó su mano para presionar sus labios contra sus nudillos. —Si me lo permites decir, estás aún más bella de lo que mi vieja mente recuerda.


          —Y tú sigues siendo tan encantador como siempre —dijo Sienna, retiró su mano y en cambio, levantó su barbilla para darle un beso en la mejilla.


          Jaxon sonrió y luego avanzó para dejar entrar también a Xavier. En lugar de darle un beso, Sienna se inclinó hacia el más empollón del grupo y lo abrazó.


          —Me alegra tanto verte —le dijo.


          Xavier le frotó la espalda antes de apretarla más fuerte entre sus brazos. —También te he echado de menos.


          Sienna se apartó y luego miró de nuevo a los herederos. Jensen le entregó una botella de vino, Jaxon un ramo de rosas, Aiden una caja de chocolates y Xavier una gran tarta que tendrían para después de la cena.


          —Se ve completamente diferente —comentó Xavier, mirando alrededor de la mansión. —Hiciste un buen trabajo.


          —Gracias —dijo Sienna con una sonrisa. —Tina conocía a algunas personas, y nos presentaron un par de diseños. Afortunadamente, a ambos nos gustó el mismo.


          —Hablando del rey de Roma, ¿dónde está Tina? —preguntó Jaxon, mirando alrededor como si fuera a entrar en la habitación en cualquier momento.


          —Está en Dubai por negocios —respondió Sienna de manera casual. —Estamos expandiendo nuestra compañía, y muchos de los inversores viven allí.


          —Suena impresionante —comentó Jensen con un dejo de orgullo en su voz.


          —Samson es un gran activo. Sabe mucho sobre la compañía y sobre el mercado. Con su ayuda, crecimos diez veces en muy poco tiempo.


          En el comedor, Sienna se sentó en la cabecera de la mesa, con Jensen a su derecha, y Aiden a su izquierda. Jaxon estaba sentado junto a Aiden mientras Xavier tomaba el lugar al lado de Jensen. Los herederos observaron apreciativamente la mesa exquisitamente puesta.


          Sienna instruyó a uno de los camareros para que abriera una de las botellas de vino que habían traído los herederos. El camarero llenó generosamente sus copas, luego se movió hacia un lado para darles algo de privacidad.


          —¿Y ustedes? —preguntó Sienna. —¿Qué han estado haciendo?


          Jensen carraspeó y dejó su copa sobre la mesa. —Aiden y yo hemos estado trabajando en conectar con la gente y escuchar sus necesidades. La nueva aplicación de Xavier ayuda mucho a que su mensaje nos llegue. No teníamos idea de lo mal que estaba la situación, pero estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo.


          —Eso suena prometedor —dijo Sienna, sinceramente. —No tengo duda alguna de que nuestra ciudad prosperará bajo su liderazgo. Si hay algo en lo que pueda ayudar, por favor, no duden en pedírmelo.


          Jensen sonrió y se inclinó en señal de agradecimiento.


          —¿Cómo está Aurora? —preguntó Sienna, preguntándose por su madre.


          —Créelo o no, Jaxon se hizo cargo de cuidarla —dijo Aiden con admiración en su voz.


          Jaxon rodó los ojos, pero Sienna pudo ver el sentimiento de orgullo en su rostro. —Necesitaba algo de distracción y quién mejor para proporcionársela que yo. Solo la llevé al campo un poco. Nunca tuvo la oportunidad de vivir y ver el mundo. Me gustaría mostrarle la belleza que nos rodea, ¿sabes? Nunca ha visto la Torre Eiffel en París o caminado por la Gran Muralla China o incluso visto las Cataratas del Niágara. Hizo un trabajo del demonio criándonos, y ahora merece cosechar las recompensas.


          —¿Contigo? —preguntó Sienna con una voz burlona, sus ojos brillando de diversión.


          Jaxon soltó una risa baja. —No te preocupes, no estoy tan loco como para llevarla a alguna de las fiestas a las que tú y yo asistimos. Incluso yo tengo mis límites.


          —Eso me cuesta un poco creerlo, pero si tú lo dices, supongo que tienes razón —respondió Sienna con una sonrisa cómplice.


          La conversación se interrumpió momentáneamente por los sirvientes que traían la comida. Los siguientes veinte minutos o así, todo de lo que pudieron hablar fue de comida. Nadie quería tocar algo serio mientras masticaban. Los chefs de Sienna les sirvieron una crema de verduras seguida del plato principal, que era cerdo asado con papas. Los herederos Carrington y Sienna disfrutaron de la comida y comentaron sobre no poder comer ni un bocado más. Aunque fueron bastante firmes al respecto, no cumplieron cuando llegó el postre. No solo tuvieron la tarta que habían traído los herederos, sino que también lograron comer un par de rebanadas de tarta de queso casera de Bailey.


          Cuando terminaron de comer, Sienna los invitó al salón. Agarró la botella de vino recién abierta y su copa, luego guió a sus invitados a la habitación, donde planeaba tener una de las conversaciones más difíciles de su vida, la cual podría resultar ser lo mejor que le haya pasado o podría acabar perdiendo lo poco que le quedaba y que valoraba en este mundo.


          —Siéntense, por favor —les dijo Sienna a los herederos, luego esperó a que se acomodaran. Con una copa de vino en su mano, comenzó a caminar de arriba abajo por la habitación.


          —¿Todo bien? —preguntó Aiden, su rostro lleno de preocupación.


          Sienna le lanzó una sonrisa, pero no llegó a sus ojos. —Sí, solo estoy nerviosa —respondió—. Hay algo muy importante de lo que necesito hablarles.


          —¿Tienes problemas? —preguntó Jensen, asumiendo inmediatamente su rol de héroe.


          —No, nada de eso —dijo Sienna, desestimando la idea con un gesto de su mano—. Bueno, lo que tengo que decirles es realmente importante y personal. Necesito que presten atención y se mantengan en silencio hasta que haya terminado. Después de eso, prometo que tendrán la oportunidad de hablar y dar su opinión sobre el tema.


          —¿Por qué siento que voy a necesitar más vino? —musitó Jaxon, luego se inclinó hacia adelante para tomar la botella de la mesa. Llenó generosamente su copa, luego agitó la botella como preguntando si alguien más quería. Sienna vació su copa de un gran trago antes de acercarla a Jaxon para que la llenara de nuevo.


          Se obligó a quedarse quieta en medio de la habitación para observar bien a sus invitados. Si las cosas iban mal, esta podría ser la última vez que los tenía a todos en un mismo lugar.


          —Todos hemos pasado por muchas mierdas no solo durante estos últimos meses, sino durante el curso de nuestra vida —dijo Sienna, comenzando fuerte, con una voz firme—. Hemos sido infelices, hemos perdido gente, y yo, por mi parte, digo que ya es suficiente. Estoy harta de someterme a cualquier cosa que exhale negatividad.


          Sienna se detuvo para revisar la sala. Tenía toda su atención, aunque a juzgar por sus rostros inexpresivos, eran o muy buenos actores o no tenían ni idea de lo que planeaba decir a continuación. Si tuviera que apostar, pondría su dinero en lo segundo. Tomó una respiración profunda antes de revelarles su corazón.


          —He estado pensando mucho el último mes. Por fin tuve la oportunidad de sentarme y ordenar mis pensamientos. He podido procesar mis emociones, mis sentimientos y mi trauma. Me tomó un tiempo no solo darme cuenta, sino también aceptarlo, y ahora que lo hice, no puedo hacerlo de otra manera —dijo Sienna, su voz sonando menos segura con cada palabra a medida que se acercaba a lo que tenía en su corazón.


          Miró a los herederos, sus ojos pasando de Jensen a Aiden, luego de Xavier a Jaxon. Trató de recordar cómo la miraban por si decidieran nunca tener nada que ver con ella.


          —Hemos pasado bastante tiempo juntos, ya sea en grupo o individualmente —continuó, luego se encogió de hombros por lo tonto que sonaba.


          Sienna se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo.


          —Los amo. A todos ustedes. He tratado de ver si hay alguno de ustedes por quien mis sentimientos arden más fuerte, y la respuesta es sí, lo hay o lo hubo en momentos, pero luego al día siguiente cambió, y pronto me di cuenta de que los amo a todos por igual y más de lo que he amado a nadie. No pensé que mi corazón fuera capaz de amar tanto a cuatro personas, pero aquí estamos. No es que no pueda elegir solo a uno, es que me niego a hacerlo porque sé que terminaría mal. Podría ser feliz con solo uno de ustedes por un corto tiempo, pero luego me daría cuenta de que algo falta. Es porque como uno solo, no pueden satisfacer todo lo que mi corazón necesita y desea, pero como grupo, todos ustedes juntos, me dan absolutamente todo lo que podría haber querido. Son todo lo que nunca me atreví a soñar y, sin embargo, lo he conseguido.


          Sienna se obligó a mirar a los herederos, esperando ver disgusto y enojo en sus rostros, pero para su sorpresa, sus ojos brillaban con comprensión y amor. Eso le dio confianza y coraje para continuar.


          "Hay muchas características que podría señalar, pero estaríamos aquí demasiado tiempo, así que en lugar de eso, solo mencionaré algunas. Jensen, tú desafías mi lado intelectual, mientras que Aiden me mantiene fuerte. Jaxon toca todas las notas correctas que necesita un romance, pero Xavier mantiene mi espíritu joven y juguetón. ¿Ven? Los necesito a todos ustedes, —dijo Sienna con una sonrisa, luego soltó un profundo suspiro antes de darles una opción. —No forzaré a nadie en ese tipo de relación, porque sé que no es justo para ustedes. Les doy la opción de aceptarme como soy y tratar de hacer esto juntos, o se van ahora y no miran atrás."


          Un pesado silencio se instaló en la habitación mientras los Herederos del Poder intercambiaban miradas significativas. Sienna terminó otra copa de vino, luego se limpió las palmas sudorosas en la parte trasera de su vestido tratando de no hacerlo demasiado obvio.


          —Creo que hablo por todos nosotros cuando digo que aceptamos.


          Sienna se giró hacia la dirección de la voz. Su corazón dio un salto de agradable sorpresa al darse cuenta de que era Jensen quien había hablado. Él era literalmente la última persona que ella esperaba que no solo diera su opinión primero, sino que también estuviera de acuerdo de inmediato.


          Para su alivio, los demás herederos asintieron, luciendo relajados y cómodos. Era la primera vez que Sienna se daba cuenta de lo bien que Jensen se había ajustado al papel de jefe de la familia, aunque estaba segura de que los otros herederos no estaban de acuerdo solo porque él era su jefe. Debían tener la misma opinión, solo que dejaron que Jensen hablara por ellos porque era el mayor.


          —Todos crecimos con el código de honor Carrington y aprendimos a compartir desde jóvenes, —continuó Jensen y miró a sus hermanos, antes de fijar sus ojos nuevamente en los de Sienna. —Sé que he dicho algunas cosas contradictorias al final, especialmente cuando te pedí que te casaras conmigo, pero también he utilizado este último mes para pensar y me he dado cuenta de que si no estuviéramos luchando en la guerra, sería el momento más feliz de mi vida. No quiero que eso termine, y sé que todos tenemos nuestras propias responsabilidades, carreras y aspiraciones. Basado en todo eso, creo que lo más fácil para nosotros es seguir haciendo lo que estamos haciendo. Como dijiste, todos te damos cosas diferentes, y no quiero que nunca pienses mal de nosotros.


          Los labios de Sienna se curvaron lentamente en una sonrisa que pronto se convirtió en la más grande de todas. Sus ojos brillaban con pura alegría, como nunca antes había sentido.


          —Para resumirlo todo, en caso de que haya alguna confusión, estamos dispuestos a todo, —añadió Jaxon, ganándose un golpe en la cabeza por parte de Aiden.


          —¿Estás seguro de que él es el romántico? —preguntó Aiden.


          —¿Qué tal si te muestro cómo renové mi dormitorio? —preguntó Sienna, ignorando las bromas juguetonas y completamente de acuerdo con la idea de Jaxon.
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          Sienna y los herederos Carrington, incluyendo al nuevo jefe, entraron a su habitación. Los chicos intercambiaron una mirada que la advertía que tenían una idea sobre la cual ella no sabía nada.


          —¿Qué? —preguntó mordiéndose el labio inferior en anticipación. Sabía que la esperaba un buen rato, siendo penetrada por todos sus agujeros de una manera que solo los herederos podían hacerlo.


          —¿Qué te parece si te atamos ligeramente las manos a la cabecera de la cama y luego entramos uno por uno para follarte mientras estás ahí tumbada con las piernas abiertas? —preguntó Aiden, sus labios curvándose en una sonrisa traviesa.


          —Oh, —respondió Sienna, frunciendo el ceño en confusión mientras procesaba la sorprendente nueva idea. —¿Pero no estarán todos mirando y uniéndose?


          —Más tarde sí, pero al principio, ¿qué tal si no compartimos y te damos a probar a cada uno? —continuó Aiden, luego miró a sus hermanos que asentían en acuerdo.


          Puesto que a todos les gustaba la idea y a Sienna realmente no le importaba en qué orden la follasen mientras lo hicieran, ella también acabó aceptando. Al principio tenía algunas dudas, pero no estaba en contra de probar.


          Los herederos no se molestaron con los juegos previos sexys y se pusieron manos a la obra. La despojaron de su ropa, que de todos modos no era mucha. Sienna llevaba un sexy vestido rojo, una ropa interior endeble y tacones altísimos. Jensen, Jaxon y Xavier se encargaron de eso, mientras que Aiden encontró alguna parte las cuerdas de algodón. Sienna nunca las había visto antes, pero estaba demasiado emocionada por el siguiente paso como para preguntarse sobre las cuerdas. Aiden ató con firmeza pero con delicadeza sus muñecas a la cabecera de la cama, luego le instruyó abrir las piernas para asegurarlas también.


          —Joder, —maldijo Jaxon entre dientes. —Te ves increíble.


          Aiden se inclinó hacia adelante, sus labios rozando su oreja mientras susurraba: —Desearía ser el primero. Había olvidado lo ardiente que eres.


          —¿Estás lista? —preguntó Jensen, sus ojos brillando de lujuria y deseo.


          —Lo estoy tanto como siempre lo estaré, —respondió Sienna, y luego rió cuando Xavier los apresuró a todos a salir.


          —¿Seguro que no podemos hacerlo del más joven al más viejo en vez de eso? —se quejó Jaxon una última vez, antes de que Jensen cerrase la puerta en su cara. Él tenía el primer turno con ella y no parecía estar de ánimo para escuchar a Jaxon.


          Mientras Sienna observaba la fuerte espalda de Jensen, se preguntó brevemente qué traerían las próximas horas. Jensen se giró, con sus ojos recorriendo su cuerpo expuesto. Admiró su figura desnuda y atada a la cama con las piernas separadas, esperando que él hiciera el primer movimiento.


          Las siguientes cosas ocurrieron tan rápido, dejando claro cuánto había extrañado ella a Jensen. En cuestión de segundos, sus pantalones y calzoncillos estaban en el suelo, enrollados alrededor de sus tobillos. Se movió hacia adelante tan rápido como el viento y puso sus pechos en su boca, mientras su pene rozaba de manera insinuante su vagina. Con las manos atadas, Sienna no pudo ayudarlo de otra manera que no fuera curvando levemente sus piernas alrededor de él para jalarlo más cerca y más apretado.


          Ver la manera en la que él ya había perdido el control sobre sí mismo solo con la vista de ella hizo que su vagina se mojara completamente. Sienna no necesitaba ningún juego previo, pues todo su cuerpo ansiaba la sensación de su pene dentro de ella. Había sido una de las veces que más tiempo había pasado sin tener sexo y se había prometido a sí misma no dejar que eso volviera a suceder nunca más.


          Antes de que se diera cuenta, Jensen inclinó la cabeza y agarró su pene, guiándolo hacia su vagina. Con un poderoso embate, lo introdujo profundamente en ella, llenando su hueco con toda su longitud y grosor. Mientras continuaba embistiendo, alternaba entre succionar fuertemente sus pechos y besarla en la boca, su lengua jugueteando con la de ella. Fue la vez que lo hicieron más rápido juntos, dejando dolorosa y casi vergonzosamente claro cuánto se deseaban y necesitaban.


          Un sonido gutural salió de Jensen un milisegundo antes de que su cuerpo se tensara y temblara, luego colapsó sobre ella con todo su peso. Su pene pulsó y latió dentro de ella, hasta quedar completamente vacío, llenando la vagina de Sienna con todos sus jugos.


          Tras un momento de descanso, Sienna sintió cómo su polla se ablandaba dentro de ella lo suficiente como para poder sacarla, aunque ella seguía muy sensible. Le dio un rápido beso en los labios, luego salió de la habitación, dejándola allí completamente expuesta y en una posición accesible para Xavier, después Aiden y por último Jaxon. Uno tras otro, los Herederos del Poder entraron en la habitación, llenaron su coño, la follaron fuertemente, alcanzaron el clímax y dispararon sus jugos dentro de ella.


          Cuando todos terminaron, Sienna le dijo a Jaxon que llamara a los demás. También desnudos, Jensen, Xavier y Aiden se unieron a ellos en la habitación.


          —Les he permitido divertirse y usarme como una muñeca de follar, llenándome con sus jugos —les dijo, regalándoles una pequeña sonrisa—. Ahora quiero más acción. Quiero ser activa en lugar de simplemente estar aquí tumbada, dejando que me follen uno por uno.


          —¿Qué tienes en mente? —preguntó Aiden, con los ojos brillando de interés.


          —Lo que siempre he querido —replicó Sienna, luego se lamió los labios de manera seductora antes de mordisquear el inferior—. Quiero que todos me folléis y lo quiero duro. Quiero que llenéis todo lo que se pueda llenar y quiero que uséis todo mi cuerpo. Mirar o follar, no me importa siempre y cuando todos estéis aquí. No quiero solo uno, os quiero a todos.


          Xavier se tomó su tiempo para desatarla, mientras que Jensen, Jaxon y Aiden fueron directo al grano para darle lo que pedía. Antes de que Sienna lo supiera, fue tirada, picoteada, palpada y golpeada mientras pollas endurecidas se introducían en su culo, coño y también en su boca dispuesta. Apenas tuvo tiempo para respirar mientras los chicos se movían, cambiando de posición constantemente, entrando en un agujero antes de cambiar al siguiente. Era su forma de no terminar demasiado pronto, mientras aún mantenían su erección. A Sienna le resultó fascinante verlos siempre en acción, con las pollas en la mano, tentando y penetrando sus agujeros.


          Toda la habitación olía a sexo y sudor. Los herederos Carrington devoraron sin piedad el cuerpo desnudo de Sienna durante un buen rato, además de dejar marcas rojas furiosas en él debido a pellizcos y mordiscos de amor.


          De repente, los herederos asintieron unos a otros como dándose una señal, y cambiaron el tono de follar. Aiden la convenció de ponerse una venda en los ojos, a lo que ella accedió con reticencia. Al principio, no estaba demasiado contenta de no saber quién la estaba follando o dónde estaban los demás, pero luego se dio cuenta de que la sorpresa detrás de ello era realmente emocionante y la ponía a mil.


          Uno de los chicos le dio una palmada en el trasero. Fue un golpe de medio a fuerte. Luego, probablemente el mismo chico, separó las mejillas de su trasero, echando un buen vistazo a su ano. Dedos siguieron, tentando su coño ya empapado, esparciendo más los jugos de todos los herederos hacia su culo.


          Una mano se movía alrededor de su coño mientras otra jugaba con su clítoris, tirando de él hacia arriba para que el dedo de alguien más pudiera entrar y tentarlo. La mente de Sienna estaba alucinada con todas las sensaciones, incapaz de predecir su próximo movimiento o ver quién hacía qué.


          La voz de Jaxon vino desde un lado, diciéndole que se arrodillara. En el momento en que lo hizo, varias manos aplicaron una fuerza hacia abajo en sus brazos, sujetándolos detrás de ella mientras doblaba sus rodillas y caía en la posición requerida. Un dedo rozó sus labios, mientras alguien más jugaba con sus pechos, otro acariciaba su vientre, y otro tocaba sus muslos y espalda. Todo su cuerpo estaba siendo adorado de una manera gentil y amorosa.


          Por último, la devolvieron a su espalda contra el colchón y alguien se subió entusiasta sobre ella. Usó una mano para posicionarse de tal manera que le facilitó deslizar su polla completamente erecta profundamente dentro de su coño expectante y ansioso. Él la penetró duro y rápido. Aparte de una respiración fuerte, no hizo ningún otro sonido que le permitiera adivinar su identidad. Cuando él llegó, tembló sobre ella mientras vaciaba sus jugos en la parte más íntima de su cuerpo. Colapsó momentáneamente sobre ella pero se recuperó empezando a besar alrededor de su cara y boca.


          Si Sienna afinaba el oído, podía escuchar a los demás herederos rodeándola y masturbándose. Estaba claro que la estaban viendo y disfrutando al ver cómo la follaban. Le encantaba saber que estaban allí, su coño empapado solo con pensar que ellos veían todo.


          Cuando el chico sobre ella se volteó, pero aún se quedó en la cama a su lado, o eso sospechaba ella juzgando por cómo el colchón se hundió bajo su peso, se acercó alguien más. Guió su polla hacia su boca y solo cuando la sintió contra sus labios, ella abrió la boca reflejamente, ansiosa por chuparla. Él agarró la parte de atrás de su cabeza y comenzó a bombear fuerte. No le tomó mucho tiempo terminar, pero en lugar de permitirle tragar sus jugos, sacó su polla de su boca y los esparció por toda su cara.


          Estaba bastante segura de que otra persona le había metido su miembro en la cara a continuación, ansioso por unirse a la diversión, mientras al mismo tiempo otro hombre le tomaba las manos para trabajar en su miembro en su lado derecho. No era lo más fácil de hacerlo todo, pero Sienna estaba más que feliz de hacer lo mejor que podía. Eventualmente, el que estaba en su boca se retiró y le roció la cara de nuevo, mientras que el que estaba en su mano terminó en su cabello.


          Su cuerpo entero fue palpado y explorado por sus manos ansiosas y dispuestas. La estaban usando de todas las maneras posibles, castigándola sutilemente por no elegir, mientras al mismo tiempo la recompensaban por aceptarlos a todos.


          Le levantaron el cuerpo y lo reposicionaron, pero la mente de Sienna estaba tan perdida en los placeres y altas sensaciones que ni siquiera se dio cuenta. Alguien entró en su vagina por detrás, mientras otro le abría la boca e introducía su miembro erecto profundamente dentro de ella y aunque se atragantó, no se detuvieron.


          Sienna estaba siendo complacida y satisfecha por todos lados. Sus gemidos habían sido ahogados por el miembro en su boca, pero eso no le impidió emitir todo tipo de sonidos. Era como si no pudieran tener suficiente de ella, constantemente erectos y listos para más.


          Alguien terminó en su boca y aunque sintió el miembro temblando y pulsando, la tomó por sorpresa y no tuvo tiempo de tragar, así que lo escupió. Los jugos le escurrieron por la barbilla e intentó lamerlos, pero no pudo recogerlos todos.


          Después de un tiempo, sintió a alguien limpiando su vagina con un pañuelo, secándola para aumentar la fricción para quien fuese a entrar después. A Sienna le encantó. Los herederos eran la medida justa de gentiles, mientras que al mismo tiempo rudos y exigentes. La usaron para su satisfacción, mientras al mismo tiempo se aseguraron de que ella también lo disfrutara.


          Finalmente, cuando todos habían terminado ya sea en su boca o en su vagina, se permitió a Sienna colapsar exhausta en la cama. Su cabeza cayó sobre las mantas mojadas con todos sus jugos. Estaba adolorida por completo, pero también creía que era capaz de otro esfuerzo.


          Sienna alzó la cabeza y desató la venda. La última parte, quería hacerla correctamente y estar a cargo tanto como pudiera. Les dio a los herederos lo que sentían que se les debía, ahora era su turno de obtener lo que quería, necesitaba y deseaba.


          Cuando sus ojos se ajustaron a la claridad de nuevo, vio a los herederos esparcidos en la cama a su alrededor. La miraban descarada y posesivamente, observando su cuerpo desnudo y lleno de jugos con miradas de extrema atracción. Aunque sospechaba que parecía un desastre, Sienna nunca se había sentido tan sexy en toda su vida. Jaxon y Aiden ya mostraban signos de erecciones crecientes.


          Un impulso inesperado de probar el miembro de Aiden y recordarse a sí misma que estaba bien y vivo surgió en Sienna, haciéndola girar hacia él. Lo atrajo hacia sí, luego se subió sobre él e inclinó hacia abajo para que su miembro casi completamente erecto ahora apuntara directamente a su cara. Abrió la boca y tomó delicadamente la cabeza y parte del tronco.


          Mientras empezaba a darle a Aiden una mamada muy amorosa, pero lenta, en contraste con lo que los herederos habían recibido antes, posicionó su cuerpo de manera que pudiera echar un vistazo fácilmente a Jaxon, recién excitado. Los otros herederos simplemente yacían allí, acariciando gentilmente sus miembros, mientras miraban el espectáculo frente a ellos. Se aseguraba de alternar entre chupar y acariciar el miembro de Aiden, mientras aún tenía una gran vista no solo del miembro de Jaxon sino también de los demás.


          Aunque lo que realmente anhelaba era un miembro duro, Sienna no pudo evitar continuar tentando a los herederos, así que alcanzó hacia abajo, colocando su mano entre sus piernas. Un sonido gutural escapó de los labios de Xavier cuando la vio complaciéndose a sí misma. Los ojos de Sienna se dirigieron hacia él, feliz de ver que su erección comenzaba a aumentar y crecer.


          Justo cuando los miembros de Jaxon y Xavier parecían completamente erectos, Aiden se retiró rápidamente de Sienna y soltó una risita incómoda. Intercambiaron una mirada rápida y ella pudo decir que él se había acercado demasiado y no quería terminar así. Al menos no esta vez. Jensen estaba de pie detrás de ella, haciéndole imposible ver su miembro o incluso su cara.


          Los ojos de Xavier estaban completamente pegados a la mano de Sienna, que ahora frotaba suavemente su ávido clítoris y jugueteaba con sus labios inferiores. Sienna decidió recompensar su atención, correspondiéndole con la suya. Su lujuria comenzaba a tomar el control una vez más y se movió hacia Xavier, tomando su miembro en su mano y llevándolo a su boca. Lo tomó tan profundo como pudo, una, dos veces, dejándolo rozar su garganta, antes de liberarlo. Mientras continuaba acariciándolo lentamente, miró hacia arriba hacia él, solo para ver que su cabeza estaba echada hacia atrás y sus ojos cerrados mientras tenía una expresión de puro contento y lo que parecía relajación en su rostro. Era increíble ver cuán en control parecía estar, aunque sin duda excitado y duro, pero de ninguna manera abrumado por la situación. Sienna no había visto a Xavier bajo esa luz antes.


          Los demás herederos finalmente se cansaron de esperar y la empujaron de nuevo hacia la cama. Las manos de Jaxon comenzaron a explorar todo su cuerpo, pero fue apartado por Jensen, quien se inclinó sobre ella, su boca encontrando el pezón izquierdo de ella. Comenzó a succionarlo, primero suavemente pero luego con más intensidad y necesidad. El molesto pasajero de Jaxon por haber sido desplazado se borró de su rostro y decidió seguir el ejemplo de Jensen y succionar el pezón derecho de Sienna. Aunque Sienna estaba extremadamente excitada, una parte de ella encontró la sensación bastante relajante mientras disfrutaba estando rodeada por su gente favorita en todo el mundo.


          Después de unos minutos más de los herederos, incluyendo a Xavier y Aiden, acariciando sus pechos, vientre y piernas, Sienna decidió rodar sobre su lado, hacia Jensen, dándole a Jaxon acceso a su ansioso trasero. Inmediatamente cerró la distancia y unió sus labios con los de Jensen, dándole el beso más grande y apasionado que podía, enrollando su lengua contra la de él en una danza inviting que prometía más. Quería mostrarle su agradecimiento por aceptar sus opciones y deseos tanto como pudiera. Él le correspondió el beso, solo rompiéndolo para decirle lo increíblemente caliente que estaba.


          Mientras seguía besando a Jensen, Sienna alcanzó hacia atrás con su mano derecha, animando a Jaxon a también rodar sobre su lado y acurrucarse junto a ella. Inmediatamente sintió su duro miembro rozar su trasero, lo que la excitó aún más, haciendo que contara los segundos hasta que fuera penetrada. Ahora que estaba acurrucada entre Jensen y Jaxon, mientras era observada por Aiden y Xavier, quienes seguían acariciando suavemente sus miembros, Sienna movió su mano hacia atrás hacia Jensen y comenzó a acariciar su grueso y duro miembro. Jaxon comenzó a dejar una estela de besos a lo largo de su cuello y hombros, enviando escalofríos alrededor de su cuerpo completamente excitado y sensible. Estaba en el paraíso, y no estaba lista para dejarlo. Jamás.


          Mientras besaba y acariciaba a Jensen, también quería darle un poco más de placer a Jaxon, así que comenzó a empujar su trasero contra él, intentando facilitar la entrada de su miembro entre sus nalgas. Una vez que lo tuvo en la posición correcta, comenzó a moler lentamente contra él. Le encantaba cómo se sentía su miembro contra ella, tocando sus zonas sensibles.


          Jensen debió notar lo excitada que estaba Sienna porque dejó que su mano izquierda vagara hasta su entrepierna. No tuvo ningún problema en encontrar su duro y ansioso clítoris, acariciándolo suavemente con sus dedos hábiles. Pronto, su mano se deslizó aún más abajo, y Sienna no pudo evitar abrir más sus piernas para darle acceso a sus húmedos labios inferiores.


          Xavier gruñó detrás de Jaxon, pero Sienna estaba demasiado involucrada en la situación como para siquiera echar un vistazo y ver qué partes lo excitaban más. Jensen era increíble tocándola y pronto la llevó bien encaminada hacia un merecido clímax. Los herederos habían tenido muchos orgasmos en las últimas horas, mientras que Sienna podía contar los suyos con los dedos de una mano. Estaban demasiado enfocados en tomar en lugar de dar, pero ahora era su momento de brillar, gritar y saltar al vacío una y otra vez. Jensen lo entendió y le dio el empujón que necesitaba, sin esperar nada a cambio. Al menos, no todavía.


          Jensen tenía esta increíble técnica donde mantenía sus dedos medio y anular dentro de ella, mientras usaba su palma para mantener presión sobre su clítoris, lo que la volvía absoluta y completamente loca. En este punto, comenzó a usarla lo mejor que pudo, considerando la posición en la que estaban y el hecho de que su cuerpo temblaba y se sacudía mientras un poderoso y alucinante orgasmo comenzaba a construirse. Sienna mantuvo su mano alrededor de su miembro, apretándolo fuerte como si le advirtiera que no se detuviera. Era su rehén y el rescate a pagar era hacerla llegar al orgasmo. Intentaba no moverse demasiado o acariciar su miembro, especialmente porque él ya parecía demasiado excitado para cualquier caricia real y no quería que él terminara antes que ella. No otra vez.


          Detrás de ella, Jaxon también se estaba emocionando un poco más. Comenzó a usar una de sus manos para mover su miembro entre sus nalgas. En un momento, sintió que él movía su cuerpo un poco lejos de ella, para poder reposicionar su miembro de manera que apuntara un poco más hacia abajo, luego cuando se acercó de nuevo, la fricción y el ángulo crearon una sensación completamente nueva. La punta de su miembro presionaba contra su ano, tentándolo hacia él.


          La inesperada nueva sensación tomó a Sienna por sorpresa un poco y ella abruptamente presionó su cuerpo contra el de Jaxon aún más firmemente que antes. El movimiento asustó a Jensen y retiró su mano de su empapada entrepierna.


          —Mi turno —gruñó Aiden, utilizando la breve pausa para acercarse más. A regañadientes, Jensen y Jaxon se alejaron con Aiden tomando el lugar de Jensen, mientras Xavier se posicionaba detrás de ella.


          Sienna no le importaba si los herederos iban a terminar todos esta vez. Ahora mismo, todo era acerca de ella y su satisfacción. Ellos ya habían tenido más que su parte antes. Además, siempre podían entrar en ella cuando el otro hubiera terminado. Esa era la belleza del cuerpo de una mujer. Si sabían cómo jugar y qué cuerdas tirar, siempre estaba ansiosa y lista para recibir así como para dar.


          Aiden alcanzó a tocar entre sus piernas, deslizándose más allá de su clítoris hinchado. De repente, Sienna sintió la cabeza del pene de Xavier empujando contra ella con mucha más fuerza. Aiden debía estar empujándolo desde abajo. A Sienna no le importaba mientras se sintiera bien. Gimió con una mezcla de placer puro, así como de anticipación. Abrió más sus piernas para acomodar ambos penes, así como la mano de Aiden, que frotaba ansiosamente contra su vagina.


          Los labios inferiores de Sienna se separaron, dejando entrar el duro pene de Xavier desde atrás. Reflejivamente, se empujó hacia atrás en su cuerpo, tratando de tener más de él dentro de ella. La sensación de plenitud era increíble y alucinante, incluso después de haber sido follada sin sentido durante las últimas horas.


          En este punto, la mano de Aiden volvió a su clítoris donde comenzó a masajearlo y frotarlo nuevamente con habilidad. Detrás de ella, Xavier comenzó a empujar sus caderas lentamente pero firmemente, entrando y saliendo de ella, mientras agarraba su costado para tener apalancamiento.


          A Sienna le encantaba la excitante situación en la que estaba. Dos hombres increíblemente atractivos trabajándola, llevándola al límite que vendería su alma por alcanzar, mientras era observada por dos pares de ojos que pertenecían a especímenes igual de atractivos, que ni siquiera necesitaban tocarse para mantenerse duros. La escena en la cama era lo suficientemente erótica y sexy como para mantenerlos en marcha.


          Los pensamientos de Sienna en los siguientes minutos fueron un torbellino de confusión mientras el placer traído a su cuerpo casi la sobrepasaba por completo. En un momento, Aiden agarró su mano para apartarla de su pene, lo que le hizo darse cuenta de que lo había estado apretando demasiado. No estaba segura de si le estaba haciendo daño o si él estaba muy cerca de su final. A juzgar por su dureza palpitante, estaba bastante segura de que era lo último.


          En lo que podrían haber sido segundos o varios minutos, Sienna comenzó a sentir el placer acumulado. Su cuerpo ardía con calor y no tardó mucho en que su vagina comenzara a contraerse casi violentamente, apretando el pene de Xavier dentro de ella.


          Xavier agarró su cintura, pero no aceleró sus embestidas, aunque sí aumentó la intensidad al penetrarla tan fuerte y tan profundo como pudo. Estaba hasta el fondo, el sonido de la piel contra piel resonando a través de la habitación.


          Por un capricho espontáneo, Sienna agarró la cabeza de Aiden y juntó sus labios contra los suyos mientras el clímax la atravesaba. Aiden seguía moviendo furiosamente su clítoris, a veces rozando el pene de Xavier, mientras Sienna acariciaba inconscientemente su duro pene entre ellos. Su corazón golpeaba dolorosamente contra su pecho con tanta intensidad como Xavier la penetraba.


          Después de que el orgasmo hubiera disminuido, Sienna cayó exhausta sobre su espalda, soltando el pene de Aiden. Le dio una sonrisa perezosa, y luego miró a los otros herederos.


          —Ya terminé, pero si quieren terminar dentro de mí, adelante —les dijo, y luego ayudó a Aiden a subirse sobre ella.


          Aiden no perdió tiempo y metió su pene en su ano, empujándolo hasta el fondo. Sienna estaba lista para ello, su ano ya había sido devastado un par de veces esa noche. Xavier llevó su pene a su boca, mientras Jensen se movía sobre ella, entrando en su vagina. No pasó mucho tiempo antes de que Xavier terminara y colapsara junto a ellos, lo que le dio a Jaxon la oportunidad de tener su erección succionada también.


          Sienna había abierto sus piernas tanto como podía, tomando tanto de Jensen y Aiden dentro de ella como era posible. Comenzó a moverse, tratando de seguir sus movimientos. Mientras montaba sus penes duros y gruesos con toda la pasión que pudo reunir, tuvo cuidado de no morder el pene de Jaxon.


          Dado que Sienna estaba tan enfocada en llevar a todos los herederos a su fin, no era sorprendente que no estuviera realmente consciente de las sensaciones en su propio cuerpo tanto como podría haber estado. Pero cuando sintió que los orgasmos de Jensen y Aiden se acercaban, se hizo evidente que uno de los suyos también venía con igual rapidez e intensidad.


          Los chicos reconocieron lo que estaba sucediendo y aumentaron la intensidad. Jaxon sacó su pene de su boca y lo frotó fuertemente contra sus pechos saltarines, dándole también una firme apretada con su mano. Tantas sensaciones excitantes a la vez la abrumaban una vez más. Era su momento de brillar.


          De repente, Sienna sintió una sensación como nunca antes, especialmente con los chicos olvidándose completamente de su gentileza. Empujaron dentro de su vagina literalmente chorreante y su ano completamente empapado. Con los penes de Aiden y Jensen dentro de ella, estaba estirada como nunca antes. La longitud de cada embestida y caricia se sentía como si nunca fuera a terminar.


          Uno de los chicos, o quizás ambos, gruñeron y se adentraron en ella más profundamente que nunca. Sus miembros comenzaron a pulsar, enviando ola tras ola de placer a través de su cuerpo. Sienna estaba algo consciente de que también estaba alcanzando el orgasmo con ellos, pero era como un placer secundario comparado con lo que se sentía al estar llena de sus fluidos. Esta vez, cuando la llenaron, comenzó a gotear porque su vagina y ano ya no podían contener más. Ya había tanto de su carga dentro de ella.


          Cuando Aiden y Jensen se retiraron lentamente de Sienna y ella se recuperó un poco, notó que Jaxon era el único que quedaba que no había terminado adecuadamente en ella durante esta última ronda. Un poco aturdida, Sienna se levantó y se movió hacia él. Los fluidos bajaban por sus piernas, empapando aún más la cama. Sin decir una palabra, se subió encima de Jaxon, obligándolo a apoyar su espalda contra el cabecero. Sienna montó su miembro erecto, bajando su vagina goteante sobre él en un rápido movimiento y lo sintió deslizarse dentro.


          Sienna comenzó a moverse sobre su entrepierna, clavándolo contra el respaldo con sus brazos. Se inclinó y lo besó, luego colocó su boca junto a su oreja izquierda y le mordisqueó. Fue la gota que colmó el vaso y él finalmente explotó dentro de ella, llenando cualquier espacio restante cuando el resto goteó hacia afuera.
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          Sienna y los herederos Carrington hacían todo lo posible por reunirse tan a menudo como podían. Sus responsabilidades los mantenían ocupados, pero si estaban en la ciudad, reservaban sus sábados para sus encuentros así como estaban disponibles para cualquier reunión espontánea.


          Sienna había pasado mucho tiempo liderando la empresa. Con Tina y Samson a su lado, la experiencia era fácil y divertida. Aunque, una vez que Samson y Tina se convirtieron en pareja, no pudo evitar sentirse como una tercera en discordia.


          Sentada en su oficina, anhelaba una distracción. Aunque era solo lunes, y había visto a los herederos hace solo dos días, los extrañaba más que nada. El saber que todos estaban ocupados no la detuvo de tomar el teléfono y marcar uno de los números que se sabía de memoria.


          —¿Hola?


          —Jensen —dijo Sienna, pronunciando su nombre con cariño, los rincones de sus labios se curvaron automáticamente en una amplia sonrisa.


          —Sienna —Jensen la saludó, y ella también pudo detectar una sonrisa en su voz. —¿No me digas que ya me extrañas?


          —Ya lo sabes —replicó ella, abandonando hace tiempo la idea de hacerse la difícil. Todos sabían lo que sentían el uno por el otro y ser abiertos al respecto lo hacía todo mejor. —¿Sabes que hoy se cumplen seis meses desde que comenzamos nuestra hermosa relación?"


          Jensen soltó un silbido sorprendido. —¿Ya? Vaya. El tiempo vuela cuando te diviertes.


          Sienna soltó una risa. —Así es.


          —Entonces, ¿cuál es el motivo de tu llamada? O sea, no me malinterpretes, me alegra mucho oír tu encantadora voz, pero me lo pregunto.


          —Supongo que nada especial —admitió Sienna, pero luego recordó algo. —¿Has sabido algo de Xavier?"


          —Sí, su exposición en París fue un éxito. Vendió un montón de cuadros por mucho más dinero de lo que jamás pensé que fuese posible, —respondió Jensen con clara admiración en su voz.


          —¡Eso es increíble! Se lo merece. Trabajó mucho en ellos y son realmente piezas fantásticas de arte. Me alegra que vean su potencial —replicó Sienna, sintiéndose orgullosa de Xavier. —¿Y Jaxon? ¿Dónde están ahora?"


          —Hablé con mi madre ayer y me dijo que Jaxon intentó entrar en la parte prohibida de las pirámides. Por poco los arrestan, —respondió Jensen, la anterior admiración completamente desaparecida y reemplazada por frustración.


          Sienna no pudo evitar reír y negar con la cabeza. —Ah, supongo que hay personas que nunca cambian. Solo es Jaxon siendo Jaxon."


          —Sí y ahora me ha estado causando dolor de cabeza a nivel mundial, —dijo Jensen, mucho menos divertido que ella. —Estaba pensando en enviar a Aiden para traer a mi madre a salvo a casa, pero afortunadamente, no fue necesario. Además, él es el único que está interesado en los negocios y lo necesito a mi lado.


          —Deberíamos hablar sobre llegar a un acuerdo mutuamente beneficioso juntos —sugirió Sienna, buscando más razones y excusas para ver a los Carringtons. Hacer negocios juntos significaría que los vería incluso durante la semana.


          —Apúntame cuando algo bueno surja, —respondió Jensen, y luego añadió con una voz baja y seductora, —Hasta entonces, estoy más que feliz de seguir con nuestro trato, aunque, no me importaría si agregamos otro día. ¿Qué te parece el miércoles?


          —¿Sábado y miércoles? —preguntó Sienna, gustándole la idea.


          —Sé que te vuelves loca, pero quiero más. Necesito más. Dame dos días.


          —¿Y los demás?


          —¿Por qué mi placer tiene que ser castigado porque a Jaxon le apetezca ver el mundo y a Xavier hacer exposiciones en Europa? Jensen se quejó, luego añadió, —Aiden y yo estamos aquí y tú también. Se sobreentiende que Jaxon y Xavier son más que bienvenidos a unirse siempre que estén en la ciudad. ¿Qué me dices?


          Sienna sonrió y se mordió el labio inferior. Estaba completamente de acuerdo con la idea desde el principio, queriendo verlos más a menudo de todos modos.


          —Supongo que nos veremos en dos días —respondió ella.


          —Perfecto. Yo llevaré el vino, —dijo Jensen, y luego se despidió rápidamente ya que tenía que volver al trabajo.


          Sienna colgó el teléfono y se obligó a concentrarse en los documentos frente a ella. Alejar su mente de todas las cosas que los herederos le harían en las noches por venir era difícil, pero también tenía una empresa que dirigir. Además, a Tina y Samson no les haría gracia si ella decidiera descuidar sus responsabilidades por ellos.


          Su teléfono sonó con un nuevo mensaje y cuando Sienna lo abrió, no pudo evitar sentir su pecho calentarse con amor y aprecio. Adrianna le había enviado una foto de ella y Angel relajándose junto a la piscina con cócteles en mano.


          Sienna se recostó en la silla, cerró los ojos y permitió que la sensación de gratitud se extendiera por ella. Esta era la vida por la que luchaba. Esto era lo que soñaba tener. Después de lo que pareció una eternidad, finalmente estaba feliz. Su sueño era tranquilo y su mente calmada, excepto cuando pensaba en todas las cosas que haría con los herederos y las maneras en que la satisfacían. Eran su pasatiempo favorito.
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